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Presentación 

En un contexto global cada vez más definido por la complejidad organiza-
cional, la interdependencia sistémica y la aceleración del cambio, la ad-

ministración como disciplina científica enfrenta el desafío impostergable de 
articular el saber teórico con la praxis decisional. “Ciencia y método en la ad-
ministración: una mirada hacia la investigación científica” emerge como una 
obra que responde a esta exigencia con profundidad conceptual, estructura 
metodológica y pertinencia práctica.

Este libro constituye un tratado integral que no solo sistematiza el conoci-
miento epistemológico y metodológico aplicable a la investigación en el cam-
po de la administración, sino que también lo transfiere al quehacer técnico del 
investigador, del académico y del gestor. A lo largo de sus nueve capítulos, 
el texto edifica un andamiaje intelectual desde los fundamentos del conoci-
miento científico, transitando por los paradigmas, las teorías y las técnicas de 
investigación, hasta arribar a los métodos mixtos, la validación científica y el 
rigor metodológico.

En su primera sección, se plantea una disertación crítica sobre la epistemo-
logía y los tipos de conocimiento que configuran la base ontológica del pen-
samiento administrativo, diferenciando el saber empírico del saber científico, 
y visibilizando el papel de la investigación en la toma de decisiones organi-
zacionales. Esta base es crucial, ya que revela que el acto administrativo no es 
meramente instrumental, sino profundamente cognitivo y deliberativo.

Posteriormente, la obra incursiona en los estilos y géneros académicos, en-
fatizando en la estructura, redacción y criterios éticos que deben observarse en 
los productos científicos. Se ofrece una taxonomía clara de formatos —ensa-
yos, tesis, artículos, libros— y se sistematizan los estilos de citación académica 
(APA, Vancouver, Chicago, MLA), un aspecto vital en la estandarización de la 
producción científica.

En su núcleo metodológico, el texto despliega una exposición robusta de 
los métodos científicos —deductivo, inductivo, mixto— y su interrelación con 
teorías administrativas clásicas y contemporáneas. Es destacable la incorpora-
ción del modelo de Burrell y Morgan, cuya inclusión permite al lector interpre-
tar el fenómeno administrativo desde múltiples ontologías y epistemologías, 
integrando enfoques funcionalistas, interpretativos, estructuralistas radicales 
y críticos.
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A través de los capítulos sobre problematización, diseño y enfoques de in-
vestigación, se abordan con precisión las decisiones metodológicas que todo 
investigador debe asumir: desde la formulación del problema hasta la selec-
ción del diseño —experimental, no experimental, cualitativo, cuantitativo o 
mixto—, pasando por la construcción de hipótesis y objetivos. El uso de ma-
trices comparativas y tipologías sistematizadas facilita la toma de decisiones 
coherentes, rigurosas y contextualizadas.

Una aportación notable es la que corresponde a la recolección y análisis 
de datos, tanto cuantitativos como cualitativos, con énfasis en herramientas 
tecnológicas, software especializado, tipos de muestreo, y criterios para ase-
gurar validez y confiabilidad. El tratamiento dado a los métodos mixtos y la 
triangulación metodológica denota un enfoque contemporáneo y plural de la 
investigación, compatible con la creciente complejidad de los fenómenos or-
ganizacionales.

Finalmente, el capítulo sobre validación, confiabilidad y rigor científico cie-
rra la obra con una mirada crítica hacia los criterios de calidad de la inves-
tigación en administración. El abordaje multimetodológico que promueve el 
texto refuerza la necesidad de integrar enfoques desde una lógica dialógica y 
transdisciplinaria, superando dicotomías tradicionales entre lo cuantitativo y 
lo cualitativo.

Esta obra representa, sin duda, una guía epistemológica, metodológica y 
operativa de alto nivel, orientada a fortalecer la formación de investigadores 
en ciencias administrativas, desde el pregrado hasta el posdoctorado. Su valor 
reside en que no se limita a la exposición teórica, sino que la estructura con 
ejemplos, cuadros comparativos y aplicaciones prácticas que permiten al lec-
tor vincular la teoría con los desafíos reales de la gestión organizacional.

Quien lea este libro se verá confrontado con preguntas de fondo: ¿Desde 
qué paradigma pienso y actúo en mi práctica administrativa? ¿Qué modelo de 
ciencia sustenta mis decisiones? ¿Cómo articular teoría, método y evidencia 
para generar valor en contextos organizacionales reales? Las respuestas a estas 
preguntas no se imponen, se construyen; y esta obra, precisamente, ofrece los 
fundamentos, las herramientas y las rutas para esa construcción crítica y fun-
damentada del conocimiento en administración.

Los autores
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1.1. Introducción

La investigación científica constituye uno de los pilares fundamentales en la 
construcción del conocimiento en las sociedades contemporáneas. Más allá de 
un conjunto de procedimientos técnicos, representa una práctica racional, sis-
temática y crítica orientada a resolver problemas, formular teorías, y producir 
comprensión sobre fenómenos complejos. En este sentido, el presente capítulo 
introduce al lector en la comprensión epistemológica y metodológica de la 
investigación científica como motor generador de conocimiento en contextos 
académicos, sociales y profesionales.

El capítulo parte de reconocer que la investigación científica surge como una 
necesidad humana de entender y transformar su entorno, lo cual se traduce en 
el desarrollo de métodos rigurosos que permiten observar, analizar, interpre-
tar y, en ciertos casos, predecir los fenómenos. A diferencia del conocimiento 
cotidiano, empírico o asistemático, el conocimiento científico se distingue por 
su verificabilidad, sistematicidad y fundamentación teórica (Bunge, 1985). Así, 
la ciencia no solo describe la realidad, sino que la explica y la interroga crítica-
mente desde marcos conceptuales.

Uno de los aportes clave del capítulo es su explicación sobre las caracterís-
ticas distintivas del conocimiento científico, entre ellas la objetividad, la lógica 
interna, la comunicabilidad y la posibilidad de ser replicado. También se enfa-
tiza que la investigación debe cumplir criterios de claridad en la formulación 
de preguntas, rigor en la aplicación de métodos, y coherencia en la interpreta-
ción de resultados, lo cual permite producir conocimiento válido y confiable.

Asimismo, se analizan las diferencias entre los distintos tipos de conoci-
miento —vulgar, empírico, filosófico, teológico y científico— con el objetivo de 
delimitar el campo de la ciencia como una forma particular de conocimiento 
estructurado. Esta diferenciación permite al investigador reconocer sus fuen-
tes y caminos, así como entender las exigencias propias del campo académico.

Finalmente, el capítulo plantea que la investigación científica no puede con-
siderarse aislada de los contextos en los que se produce. En particular, des-
taca su papel central en las instituciones educativas, donde no solo es una 
herramienta de formación académica, sino una estrategia para transformar la 
realidad social, organizacional y cultural. Esto es especialmente relevante en 
disciplinas aplicadas como la administración, donde investigar implica res-
ponder a problemas prácticos con fundamentos teóricos y evidencia empírica.
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En suma, el capítulo 1 sienta las bases para una comprensión integral del 
proceso investigativo, invitando a asumirlo como una actividad reflexiva, crí-
tica y sistemática, enmarcada en una visión ética y transformadora del cono-
cimiento.

1.2. Naturaleza del Conocimiento Científico

El conocimiento científico es el pilar de todo proceso investigativo riguroso 
y sistemático. En el campo de las ciencias administrativas, su comprensión es 
crucial para la formulación de hipótesis válidas, la aplicación de métodos con-
fiables y la generación de soluciones eficaces para problemas empresariales, 
organizacionales y sociales. La administración, como ciencia aplicada, se nutre 
tanto de teorías científicas como de experiencias empíricas para construir mo-
delos de gestión más eficientes y sostenibles.

1.2.1. Conocimiento científico

El conocimiento científico es un tipo de saber sistemático, metódico, ob-
jetivo, verificable y universal que surge como resultado del uso del método 
científico. A diferencia del conocimiento común o intuitivo, el conocimiento 
científico requiere de observación controlada, formulación de hipótesis, expe-
rimentación y validación.

Según Mario Bunge (2000), el conocimiento científico se caracteriza por ser 
racional, objetivo, metódico, sistemático, general, falible y verificable, cualida-
des fundamentales para su aplicación en el análisis de fenómenos administra-
tivos. “El conocimiento científico no pretende ser infalible, pero sí confiable; 
no definitivo, pero sí perfectible; no dogmático, pero sí sistemático” (Bunge, 
2000, p. 35).

1.2.2. Características del conocimiento científico

Las siguientes características del conocimiento científico permiten a las 
ciencias administrativas desarrollar modelos de gestión, teorías organizacio-
nales y estrategias operativas confiables y reproducibles.
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1. Objetividad

La objetividad es la capacidad del conocimiento científico para estar libre 
de influencias personales, valores individuales, creencias subjetivas o sesgos 
ideológicos. En otras palabras, un enunciado o conclusión científica debe po-
der ser verificada por cualquier otra persona bajo las mismas condiciones, in-
dependientemente de quién lo observe. “La objetividad no supone la elimina-
ción total del sujeto, pero sí exige minimizar su influencia sobre los resultados” 
(Kerlinger & Lee, 2002, p. 19).

Entre los principios que sustentan la objetividad científica se tiene la neu-
tralidad del investigador que debe abstenerse de inducir los resultados; la 
reproducibilidad, es decir, otros investigadores deben poder replicar los ha-
llazgos; se debe basar en hechos observables y medibles, y se exige el uso de 
instrumentos validados que garanticen la precisión de los datos. Como indica 
Creswell (2014), una investigación objetiva requiere no solo controlar las va-
riables, sino también ser consciente de los posibles sesgos epistemológicos o 
contextuales.

La objetividad en investigación administrativa es crítica cuando se realizan 
estudios de clima organizacional: los resultados deben reflejar percepciones 
reales, no las expectativas del investigador; se analizan indicadores de des-
empeño financiero: los datos deben provenir de registros verificables y audi-
tables, y se aplican encuestas de satisfacción al cliente o empleados, evitando 
preguntas tendenciosas. En efecto, un estudio de clima laboral en una empre-
sa multinacional, por ejemplo, debe aplicar cuestionarios validados, como el 
Gallup Q12 o el Great Place to Work Index, sin alterar las escalas o introducir 
juicios personales en el análisis.

En la Tabla 1.1 se describen algunos riesgos que se afrontan por la falta de 
objetividad en el desarrollo de trabajos de investigación.

Tabla 1.1 
Riesgos por falta de objetividad
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De ahí la importancia de aplicar metodologías robustas, y contar con siste-
mas de revisión por pares, anonimato y transparencia en los datos, como reco-
mienda la American Psychological Association (2020). En el ámbito global, la 
Declaración de Helsinki de la World Medical Association (2013), aunque cen-
trada en investigación biomédica, ha sido clave para promover la objetividad, 
al exigir evidencia empírica sin interferencias personales, éticas o comerciales.

Es fundamental señalar que la objetividad es inseparable de la verificabi-
lidad, en tanto lo objetivo puede ser comprobado; de la sistematicidad, por 
cuanto se articula en un todo coherente; y de la metodicidad, dado que se 
construye mediante la aplicación de procedimientos técnicos. En este sentido, 
como afirma Mario Bunge (2000), la objetividad no implica infalibilidad, sino 
una búsqueda permanente por aproximarse a una descripción independiente 
del sujeto.

2. Sistematicidad

La sistematicidad hace referencia al hecho de que el conocimiento científico 
está organizado de manera lógica, coherente y jerárquica. No se trata de datos 
aislados o afirmaciones inconexas, sino que se construye como un sistema de 
conceptos, teorías, hipótesis y leyes interrelacionadas, donde cada elemento 
se articula con otros en función de una estructura racional. “El conocimiento 
científico se presenta como un sistema de proposiciones conectadas entre sí, 
no como una suma desordenada de datos” (Bunge, 2000, p. 84).

La sistematicidad exige que cada afirmación esté fundamentada en ante-
cedentes teóricos previos; existan relaciones claras entre hipótesis, variables, 
métodos y resultados; se sigan protocolos estandarizados para desarrollar in-
vestigación válida, y la investigación pueda ser replicada, permitiendo la veri-
ficación y avance del conocimiento. Como señala Chalmers (1999), una teoría 
científica no puede considerarse seria si no es capaz de integrarse dentro de un 
sistema más amplio de conocimiento acumulado.

En el campo administrativo, la sistematicidad se evidencia en sistemas de 
gestión de calidad (ISO 9001): que requieren documentación estructurada, indi-
cadores, auditorías y mejora continua; modelos de negocios (como CANVAS): 
que organizan variables clave (clientes, costos, propuesta de valor, canales) en 
un todo coherente; y cadena de suministros (SCM): donde cada proceso (com-
pra, producción, logística, distribución) está interrelacionado dentro de un sis-
tema planificado. La administración moderna solo tiene sentido si se concibe 
como un sistema de procesos interconectados (Koontz & Weihrich, 2010).
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En la Tabla 1.2 se establece la diferencia de la sistematicidad frente al cono-
cimiento común.

Tabla 1.2 
Diferencia frente al conocimiento común

Asimismo, la sistematicidad permite que la ciencia sea acumulativa: los ha-
llazgos se integran a teorías previas; explicativa: se puede comprender la rea-
lidad en términos ordenados; predictiva: facilita anticipar comportamientos 
o resultados organizacionales, y transmisible: gracias a su lógica estructural, 
puede enseñarse y aprenderse. Además, en ámbitos como la administración 
pública o la gerencia estratégica, aplicar un enfoque sistemático permite dise-
ñar políticas, programas y procesos eficaces y medibles (Ballou, 2020).

3. Metodicidad

La metodicidad es la característica del conocimiento científico que implica 
el uso de métodos rigurosos, planificados y secuenciales para alcanzar resul-
tados válidos y fiables. Es decir, el conocimiento científico no se produce al 
azar ni de forma espontánea, sino que sigue procedimientos técnicos y pasos 
previamente definidos, enmarcados en una lógica de investigación. El cono-
cimiento científico no surge de la mera observación, sino que requiere una 
planificación estructurada, guiada por el método (Kerlinger & Lee, 2002).

La palabra “método” proviene del griego méthodos (camino hacia), y en 
ciencia se traduce en un conjunto de procedimientos organizados y sistemá-
ticos que permiten alcanzar objetivos cognoscitivos. La metodicidad implica 
formular preguntas claras, elegir diseños apropiados (experimental, no expe-
rimental, cualitativo, mixto), aplicar técnicas de recolección de datos (entrevis-
tas, encuestas, observación), analizar resultados con herramientas válidas, y 
validar hallazgos mediante procedimientos rigurosos. “Una investigación que 
no es metódica carece de validez científica, aunque sus conclusiones puedan 
ser intuitivamente atractivas” (Creswell, 2015, p. 24).
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En la investigación administrativa, la metodicidad se manifiesta en planes 
de mejora continua: Aplicación del ciclo Plan–Do–Check–Act (PDCA) como 
enfoque metódico para mejorar procesos; auditorías internas: Uso de instru-
mentos previamente diseñados, listas de verificación y protocolos de evalua-
ción; estudios de clima organizacional: Aplicación de instrumentos validados 
como el cuestionario de Litwin y Stringer, bajo un diseño correlacional. Un 
caso notable es el uso de la metodología Balanced Scorecard (BSC), que permi-
te evaluar estratégicamente el desempeño organizacional siguiendo dimensio-
nes previamente definidas.

En la Tabla 1.3 se expone la metodicidad utilizada de acuerdo con los tipos 
de investigación:

Tabla 1.3 
Metodicidad en tipos de investigación

La metodicidad no solo garantiza validez interna, sino que también asegura 
que el conocimiento sea reproducible y evaluable por otros investigadores, 
lo que lo conecta directamente con la verificabilidad y la ética científica. En 
efecto, instituciones como la American Psychological Association (APA, 2020) 
y el ICMJE (2022) recomiendan explicitar con claridad el método usado para 
garantizar la transparencia investigativa.

4. Verificabilidad 

La verificabilidad es uno de los pilares fundamentales del conocimiento 
científico. Se refiere a la posibilidad de comprobar empíricamente las afirma-
ciones, hipótesis o teorías a través de la observación, la experimentación o la 
recolección de datos. Una proposición científica solo puede ser considerada 
válida si puede ser sometida a contrastación empírica, lo que significa que 
otros investigadores pueden replicar los procedimientos, observar los mismos 
resultados (o refutarlos) y evaluarlos objetivamente. Una teoría es científica 
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si, y solo si, es susceptible de ser verificada o falseada mediante la experiencia 
(Popper, 2002).

La verificabilidad está intrínsecamente relacionada con las etapas del mé-
todo científico, en particular en la formulación de hipótesis verificables, dise-
ño de investigaciones replicables, recolección y análisis de datos empíricos, y 
evaluación por pares y replicación por otros investigadores. Por tanto, es una 
condición necesaria para la objetividad del conocimiento y permite que las 
afirmaciones científicas no se basen en intuiciones o creencias personales, sino 
en hechos comprobables.

En las ciencias administrativas, la verificabilidad se traduce en la posibi-
lidad de replicar estudios de mercado, análisis financiero o auditorías orga-
nizacionales bajo las mismas condiciones. Un estudio sobre la relación entre 
clima organizacional y productividad laboral en una empresa manufacturera, 
por ejemplo, puede ser verificado al replicarse en otras empresas similares, 
usando los mismos instrumentos validados (como el cuestionario de Litwin y 
Stringer). Además, herramientas como SPSS, R o Power BI permiten mostrar 
visualmente cómo los resultados fueron obtenidos, facilitando la verificación 
por parte de auditores o investigadores. En la Tabla 1.4 e observan algunas 
afirmaciones referentes a verificabilidad y no verificabilidad.

Tabla 1.4 
Verificabilidad vs. no verificabilidad

Al respecto, Karl Popper (2002) argumentó que, más que verificar, lo que 
hace fuerte una teoría científica es su posibilidad de ser falsada: si resiste múl-
tiples intentos de refutación, se considera robusta. No obstante, toda hipótesis 
científica debe poder ser verificada empíricamente, aunque sea falsada en el 
proceso.
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En la actualidad, el principio de verificabilidad guía la construcción de ba-
ses de datos abiertas, la publicación de datasets junto con los artículos científi-
cos, y la promoción del acceso abierto (open access) y la ciencia abierta (open 
science). La reproducibilidad y verificabilidad son requisitos para la confianza 
pública en la investigación científica (Deloitte Insights, 2022).

5. Racionalidad

La racionalidad es una característica esencial del conocimiento científico, 
que implica el uso del pensamiento lógico, el análisis crítico y la coherencia 
argumentativa en la construcción y validación de saberes. En el contexto cien-
tífico, la racionalidad no es simplemente sentido común, sino una forma siste-
mática y objetiva de analizar los fenómenos mediante argumentación lógica y 
evidencia empírica.

Como señala Bunge (2000), la racionalidad científica se manifiesta en la 
formulación de teorías consistentes, la deducción de consecuencias lógicas y 
la evaluación empírica rigurosa de las afirmaciones. La racionalidad permite 
construir conocimientos universales y verificables, lejos del pensamiento má-
gico, supersticioso o meramente subjetivo. Una afirmación científica no solo 
debe ser coherente consigo misma y con otras afirmaciones científicas, sino 
que debe ser defendida racionalmente con argumentos lógicos y datos objeti-
vos (Bunge, 2000, p. 55). 

La racionalidad científica se basa en a) Lógica formal: Uso de principios de 
deducción e inferencia válida (como el silogismo o la lógica proposicional); 
b) Coherencia interna: Las ideas dentro de una teoría no deben contradecirse; 
c) Coherencia externa: Compatibilidad con conocimientos científicos ya com-
probados; d) Uso de modelos explicativos: La ciencia crea representaciones 
racionales del mundo (como ecuaciones, simulaciones o mapas conceptuales); 
y d) Análisis de consecuencias: Evaluación lógica de los efectos derivados de 
una hipótesis o modelo.

En el siglo XVII, Galileo Galilei fue uno de los pioneros en el uso de la ra-
cionalidad científica al oponerse al geocentrismo. Frente al pensamiento dog-
mático de su tiempo, Galileo usó observación sistemática y deducción lógica 
para defender el heliocentrismo, apoyándose en pruebas empíricas obtenidas 
con el telescopio. Más tarde, Isaac Newton, en su obra Principia Mathematica 
(1687) formuló leyes físicas con base en un sistema racional deductivo, esta-
bleciendo una visión del universo como un mecanismo gobernado por leyes 
matemáticas.
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En las Ciencias Administrativas, la racionalidad se aplica en múltiples ni-
veles, como a) en la toma de decisiones gerenciales, mediante análisis cos-
to-beneficio, matriz FODA, benchmarking o modelado financiero; b) en la for-
mulación de estrategias organizacionales, usando teorías racionales como el 
modelo de Porter o la teoría de juegos; y c) en estudios de comportamiento 
organizacional, mediante instrumentos psicométricos validados y diseños de 
investigación experimentales o correlacionales. Por ejemplo, el uso de Power 
BI y dashboards ejecutivos refleja la racionalidad científica aplicada a la ad-
ministración, ya que traduce datos masivos en visualizaciones comprensibles 
que sustentan decisiones lógicas y fundamentadas (Few, 2009).

La ciencia mantiene una tensión constante contra formas irracionales de 
conocimiento, como las pseudociencias, que carecen de fundamentos lógicos y 
validación empírica. La racionalidad no elimina la creatividad (que es esencial 
en la formulación de hipótesis), pero ordena las ideas para que puedan ser ve-
rificadas y discutidas públicamente. Como explica Hansson (2006), el conoci-
miento científico exige una racionalidad vigilante, que cuestione las creencias 
no justificadas y busque siempre razones válidas y empíricamente sostenibles.

6. Falibilidad

La falibilidad es una característica fundamental del conocimiento científico 
que reconoce que ninguna teoría, ley o proposición científica es definitiva o in-
falible. Esto significa que toda afirmación científica puede estar equivocada, y, 
por lo tanto, está siempre sujeta a revisión, crítica y posible refutación. En otras 
palabras, el conocimiento científico está construido con la conciencia de que 
puede contener errores, ser superado o corregido por investigaciones futuras.

Como señala Chalmers (1999), la ciencia no produce certezas absolutas, 
sino conocimiento tentativo y perfectible. Este principio se opone a las concep-
ciones dogmáticas o absolutistas que asumen verdades inmutables. En ciencia 
no existen verdades finales, solo proposiciones que, hasta el momento, no han 
sido refutadas (Chalmers, 1999).

El concepto de falibilidad está estrechamente ligado al pensamiento del fi-
lósofo Karl Popper, quien argumentó que la ciencia progresa por ensayo y 
error, mediante la formulación de conjeturas (hipótesis) que deben someterse 
a falsación. Según Popper (2002), una teoría es científica solo si puede ser re-
futada; de lo contrario, no se diferencia del dogma. Debemos aceptar que toda 
teoría científica puede ser errónea, por sólida que parezca, solo así es posible 
el avance del conocimiento (Popper, 2002).
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Aunque muchas teorías son ampliamente aceptadas (como la teoría de la 
relatividad o la evolución), siguen siendo consideradas provisionales porque 
pueden ser modificadas o incluso refutadas si emergen nuevas pruebas. Esta 
apertura es lo que distingue al conocimiento científico del conocimiento dog-
mático. En la historia la física newtoniana fue considerada una verdad científi-
ca indiscutible durante más de dos siglos, hasta que Einstein propuso la teoría 
de la relatividad, que explicaba fenómenos que el modelo de Newton no podía 
abarcar. Esto demostró que incluso una teoría tan exitosa como la de Newton 
podía ser revisada y superada.

En las ciencias administrativas, la falibilidad se evidencia con claridad. Mo-
delos de gestión, teorías de liderazgo, metodologías de innovación o herra-
mientas de análisis financiero pueden ser eficaces en un momento histórico o 
contexto, pero resultar inadecuados o desfasados en otros escenarios. Es así 
como el modelo de planeación estratégica tradicional, basado en ciclos anuales 
rígidos, ha sido desplazado progresivamente por modelos ágiles y adaptati-
vos, debido al dinamismo del entorno globalizado (Mintzberg et al., 2009). 
Otro caso es la teoría de la motivación de Herzberg, que ha sido ampliada y 
matizada por nuevas investigaciones sobre psicología organizacional, reve-
lando límites en su aplicación universal (Robbins & Judge, 2020).

El reconocimiento de la falibilidad obliga al investigador a ser crítico y au-
toconsciente de los límites de su investigación, formular hipótesis refutables 
y claras, estar dispuesto a modificar o abandonar teorías cuando los datos lo 
exijan, y evitar declaraciones categóricas o aseveraciones absolutas.

Entre los valores positivos de la falibilidad se puede mencionar que esta 
impulsa el progreso científico, al admitir el error como oportunidad de mejora, 
estimula la innovación teórica y metodológica, y fomenta una actitud de hu-
mildad intelectual, clave en el desarrollo científico y profesional. Como explica 
Mario Bunge (2000), la falibilidad no es un defecto, sino una virtud epistemo-
lógica, ya que permite la revisión continua del conocimiento y protege a la 
ciencia del dogmatismo.

7. Provisionalidad  

La provisionalidad del conocimiento científico se refiere a su naturaleza no 
definitiva. Aunque se base en evidencia empírica y métodos rigurosos, sus 
conclusiones están siempre abiertas a revisión, modificación o incluso refuta-
ción frente a nuevos datos, métodos más precisos o paradigmas emergentes. 
Esto lo diferencia de otros tipos de conocimiento que se consideran inmutables 
o dogmáticos.
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Karl Popper (2002), uno de los principales filósofos de la ciencia del siglo 
XX, argumentó que la ciencia no puede confirmar verdades absolutas, sino que 
debe buscar refutaciones. Para Popper, una teoría científica válida es aquella 
que se puede someter a prueba y, potencialmente, refutar. Así, toda afirma-
ción científica debe estar abierta a la crítica racional. Toda teoría científica es 
provisional: incluso las mejores y más sólidas pueden ser reemplazadas por 
otras más explicativas o predictivas (Popper, 2002).

El conocimiento científico evoluciona, ya que su proceso no es lineal, sino 
acumulativo y a veces revolucionario. Thomas Kuhn (1996) describió cómo la 
ciencia avanza mediante cambios de paradigma, es decir, transformaciones en 
los marcos teóricos que redefinen la interpretación de los fenómenos observa-
dos. Cuando un paradigma vigente ya no explica adecuadamente los datos, 
es reemplazado por otro más robusto, ilustrando así la provisionalidad del 
conocimiento. Por ejemplo, el modelo geocéntrico (Ptolomeo) fue considerado 
válido durante siglos, hasta que fue desplazado por el modelo heliocéntrico 
(Copérnico y Galileo), el cual posteriormente fue refinado por Newton y Eins-
tein.

En las ciencias administrativas, la provisionalidad se manifiesta a través de 
la adaptación constante de modelos, enfoques y teorías en función de la reali-
dad organizacional cambiante. Ningún modelo de gestión o estrategia organi-
zacional es eterno ni universal. Lo que es válido hoy, puede volverse obsoleto 
mañana debido a transformaciones tecnológicas, sociales, económicas o cultu-
rales. En este contexto, las teorías de liderazgo han evolucionado de modelos 
autoritarios a estilos participativos, y ahora a enfoques transformacionales y 
adaptativos (Northouse, 2018). La teoría X e Y de McGregor, aunque pionera, 
ha sido matizada y ampliada por investigaciones recientes.

Asimismo, herramientas de inteligencia de negocios (BI), como Power BI o 
Tableau, deben actualizarse constantemente para integrar nuevas formas de 
análisis y fuentes de datos. Las estrategias de marketing, antes dominadas por 
medios masivos, ahora deben integrar modelos digitales, IA y big data, lo que 
implica una revisión continua del conocimiento disponible (Kotler & Keller, 
2021).

Es así como, el carácter provisional obliga al investigador a no asumir ver-
dades absolutas, expresar sus resultados con matices y límites de generali-
zación, promover la revisión por pares, como parte de la contrastación del 
conocimiento, y considerar nuevos hallazgos y teorías que puedan refinar o 
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cuestionar sus conclusiones. Precisamente la provisionalidad tiene algunas 
ventajas como favorece la innovación y mejora continua, estimula la humil-
dad epistemológica, al reconocer los límites del conocimiento, y fomenta una 
cultura de revisión crítica y actualización, vital en contextos administrativos 
globalizados y dinámicos.

1.2.3. Aplicación en la investigación administrativa

En las ciencias administrativas, el conocimiento científico permite compren-
der la estructura y funcionamiento de las organizaciones; formular y compro-
bar hipótesis sobre comportamiento del consumidor, procesos de producción, 
recursos humanos, entre otros; diseñar estrategias fundamentadas en datos, 
no en supuestos arbitrarios, y evaluar políticas públicas o programas corpo-
rativos con base en evidencia medible. Así se tiene en Latinoamérica, estudios 
como el de López Hernández (2024) que profundizan en la racionalidad inves-
tigativa en contextos organizacionales y resaltan cómo la epistemología debe 
guiar el análisis de fenómenos empresariales complejos.

1.2.4. Conocimiento científico vs. conocimiento empírico

En la Tabla 1.5 se hace una distinción entre algunas características del cono-
cimiento científico y el conocimiento empírico.

Tabla 1.5 
Conocimiento científico vs. conocimiento empírico

En la actualidad, el conocimiento científico en administración se fortalece 
con enfoques interdisciplinarios como Big Data y análisis predictivo, Neuro-
ciencia aplicada al consumidor, y la Investigación acción-participativa en ges-
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tión social. El principal reto sigue siendo fomentar una cultura investigadora 
en las organizaciones, que combine intuición directiva con método científico.

1.2.5. Casos en ciencias administrativas

Toyota y el modelo Lean

La empresa japonesa Toyota desarrolló su sistema de producción “Lean 
Manufacturing” basándose en la aplicación empírica y sistemática de conoci-
miento científico relacionado con eficiencia, tiempos de producción y calidad. 
Se realizaron estudios longitudinales con rigurosidad metodológica, utilizan-
do pruebas de hipótesis y recolección de datos cuantitativos que luego se mo-
delaron estadísticamente. Lean no es una moda, sino la aplicación estructura-
da del conocimiento racional en contextos productivos complejos (Womack & 
Jones, 1996).

Estudios de comportamiento organizacional en Harvard

Las investigaciones de Elton Mayo en los años 30 en la planta de Hawthor-
ne (EE.UU.) constituyen otro ejemplo clásico. Utilizando métodos controlados 
y rigurosos, Mayo evidenció la relación entre condiciones sociales y produc-
tividad, lo cual dio origen a la escuela de las relaciones humanas en adminis-
tración. El experimento de Hawthorne fue pionero en demostrar que la admi-
nistración también requiere evidencia empírica basada en datos observables 
(Roethlisberger & Dickson, 1939).

1.3. Epistemología y Paradigmas en Investigación

La epistemología es el estudio del conocimiento científico: su origen, estruc-
tura, validez y límites. En el ámbito de las ciencias administrativas, la episte-
mología no solo orienta la forma en que se concibe la realidad organizacional, 
sino que define cómo se debe investigar. A través de distintos paradigmas 
epistemológicos, se determinan las preguntas pertinentes, los métodos de re-
colección de datos y las interpretaciones válidas en cada enfoque adminis-
trativo. Como lo expresa Colmenárez (2024), la epistemología aplicada a la 
gerencia permite descomponer las estructuras de pensamiento tradicionales y 
explorar la administración como un campo de conocimiento que evoluciona 
desde lo mecanicista hasta lo complejo.
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1.3.1. Epistemología

La epistemología es una rama de la filosofía que se ocupa del análisis crítico 
del conocimiento. Para la investigación científica en administración, es funda-
mental porque Orienta las formas de conocer el fenómeno organizacional, De-
termina los criterios de validez para aceptar un conocimiento como científico, 
y define el rol del investigador frente al objeto de estudio. La epistemología 
ofrece las lentes mediante las cuales observamos el mundo y estructuramos 
nuestras teorías científicas (Chalmers, 1999).

1.3.2. Principales paradigmas en investigación

Paradigma positivista

El paradigma positivista ha sido históricamente uno de los pilares en la 
construcción del conocimiento en las ciencias sociales y administrativas. Origi-
nado en el siglo XIX por pensadores como Auguste Comte y Émile Durkheim, 
este enfoque ha influido significativamente en la forma en que se diseñan y 
ejecutan investigaciones, priorizando la observación empírica, la cuantifica-
ción y el uso de métodos estadísticos para generar conocimiento fiable y obje-
tivo (Chalmers, 1999).

Auguste Comte (1798–1857) propuso el “positivismo” como una filosofía 
del conocimiento basada en hechos observables y en el método científico, re-
chazando toda especulación metafísica (Comte, 1855). A su vez, Émile Dur-
kheim (1858–1917) aplicó este enfoque al estudio de los hechos sociales, con-
siderando que estos debían tratarse “como cosas”, es decir, con objetividad, 
para identificar regularidades (Durkheim, 1895).

La ontología del paradigma positivista se basa en el realismo, es decir, la 
creencia de que existe una realidad objetiva, externa al sujeto, que puede ser 
conocida a través de la observación sistemática. Esta realidad no depende de 
la percepción del investigador, sino que es estable y susceptible de ser medida 
(Neuman, 2013).

Desde un punto de vista epistemológico, el positivismo sostiene que el co-
nocimiento válido proviene de la experiencia sensorial y debe ser verificado a 
través de la recolección empírica de datos. El investigador se posiciona como 
observador neutral, separado del objeto de estudio, utilizando herramientas 
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como encuestas y experimentos controlados para confirmar hipótesis (Creswe-
ll, 2014; Cohen et al., 2018).

El paradigma positivista emplea un enfoque metodológico cuantitativo, 
donde predominan técnicas como:

a.	 Encuestas estructuradas con escalas tipo Likert.

b.	 Experimentos controlados para establecer relaciones de causa-efecto.

c.	 Análisis estadístico mediante software como SPSS o R.

d.	 Indicadores y métricas de desempeño.

Un ejemplo es el estudio de Gamboa (2024), quien utilizó un diseño descrip-
tivo-correlacional para analizar la gestión curricular en educación mediante 
regresión lineal. En el campo administrativo, el paradigma positivista ha sido 
especialmente útil para:

a.	 Estudios de eficiencia organizacional: evaluando indicadores de rendi-
miento y productividad (Drucker, 2006).

b.	 Comportamiento del consumidor: mediante encuestas de mercado para 
identificar patrones de compra (Kotler & Keller, 2021).

c.	 Investigaciones de clima organizacional y liderazgo: donde se busca re-
lacionar variables como satisfacción, desempeño y motivación (Maslach 
& Leiter, 2016).

Por ejemplo, en el estudio de la Universidad de Cambridge (2021) sobre 
resistencia al cambio organizacional utilizó el enfoque positivista para cuan-
tificar las variables de liderazgo y adaptabilidad mediante regresión multiva-
riada.

Paradigma Interpretativo

El paradigma interpretativo, también conocido como paradigma compren-
sivo o hermenéutico, constituye un enfoque epistemológico clave en las cien-
cias sociales contemporáneas. Se basa en la premisa de que la realidad no es 
objetiva y universal, sino construida intersubjetivamente por los individuos 
a través de sus prácticas, lenguaje, valores y símbolos (Flick, 2018; Schwandt, 
1994).

El pensamiento interpretativo se remonta a las obras de Wilhelm Dilthey 
y Max Weber. Dilthey defendía que los fenómenos humanos no pueden ser 
explicados con los métodos de las ciencias naturales, sino que deben ser com-
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prendidos (verstehen) a través de la empatía y la interpretación de significados 
(Dilthey, 1989). Weber, por su parte, introdujo el concepto de “acción social” y 
argumentó que el papel del investigador es interpretar el sentido subjetivo que 
los actores sociales otorgan a sus acciones (Weber, 1978). Por ende, La ciencia 
social aspira a comprender la acción social, es decir, su sentido subjetivo. 

Desde una perspectiva ontológica, el paradigma interpretativo sostiene que 
la realidad no es externa ni independiente, sino una construcción social elabo-
rada a partir de la interacción entre los sujetos. No existe una única verdad, 
sino múltiples realidades interpretadas desde diversos contextos culturales, 
históricos y lingüísticos (Berger & Luckmann, 1997).

El conocimiento, en este paradigma, se genera mediante la interpretación 
profunda del contexto y de las experiencias de los participantes. El investiga-
dor no busca explicar ni predecir fenómenos, sino comprenderlos desde den-
tro, adoptando una postura empática y participativa (Denzin & Lincoln, 2011). 
De hecho, en una investigación sobre clima laboral, el investigador interpre-
tativo analizará cómo los empleados perciben y construyen su ambiente de 
trabajo, más que limitarse a medirlo en escalas numéricas.

Las técnicas utilizadas se alinean con métodos cualitativos, tales como:

a.	 Entrevistas en profundidad

b.	 Grupos focales

c.	 Etnografía organizacional

d.	 Análisis de contenido narrativo o simbólico

e.	 Estudios de caso fenomenológicos

Estas herramientas permiten captar la subjetividad, los significados simbó-
licos y las dinámicas sociales internas de una organización.

En el campo de las ciencias administrativas, el paradigma interpretativo 
ha sido especialmente útil en estudios sobre cultura organizacional (Schein, 
2010), donde se analizan rituales, valores compartidos y narrativas simbólicas; 
investigaciones de liderazgo transformacional, observando cómo los líderes 
inspiran, motivan y construyen sentido colectivo (Bass & Avolio, 1994); diag-
nóstico de comunicación interna, considerando percepciones, barreras simbó-
licas y prácticas discursivas. Es el caso de un estudio realizado por Villanueva 
(2024), se exploró mediante entrevistas cómo el liderazgo transformacional in-
fluye en la innovación dentro de empresas ecuatorianas, destacando relatos y 
metáforas empleados por los líderes para movilizar a sus equipos.
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Paradigma Crítico

El paradigma crítico representa una postura teórica y epistemológica pro-
fundamente comprometida con la emancipación social, el cuestionamiento de 
estructuras de poder y la transformación de realidades históricamente injus-
tas. A diferencia de los enfoques positivistas o interpretativos, el paradigma 
crítico no solo busca conocer o comprender la realidad, sino transformarla me-
diante la acción reflexiva y ética.

Este paradigma tiene su origen en la Escuela de Frankfurt durante el si-
glo XX, con pensadores como Jürgen Habermas, Herbert Marcuse, Theodor 
Adorno y Max Horkheimer, quienes fusionaron el marxismo, la sociología y 
la filosofía crítica para desarrollar una teoría social que no fuera neutral, sino 
políticamente comprometida (Held, 1980; Habermas, 1987). La teoría crítica 
busca emancipar a los seres humanos de las circunstancias que los esclavizan 
(Horkheimer, 1972).

Desde la ontología, el paradigma crítico concibe la realidad como histó-
ricamente construida y determinada por relaciones de poder, dominación y 
conflicto. No se considera a la realidad como objetiva ni subjetiva, sino como 
producto de estructuras socioeconómicas que pueden y deben cambiarse (Kin-
cheloe & McLaren, 2005).

En este marco, el conocimiento no es neutro ni meramente descriptivo. Tie-
ne una función política: develar estructuras de opresión, ideología y desigual-
dad. El investigador debe tomar una posición ética clara, incorporando la re-
flexión crítica y el diálogo como elementos centrales del proceso investigativo 
(Freire, 1970; Mertens, 2010).

Las metodologías asociadas al paradigma crítico están orientadas a involu-
crar activamente a los sujetos investigados en procesos de transformación de 
su propia realidad. Se utilizan enfoques como:

a.	 Investigación-Acción Participativa (IAP)

b.	 Análisis crítico del discurso

c.	 Estudios feministas y decoloniales

d.	 Observación participante crítica

e.	 Diálogo reflexivo e interdisciplinar

En el ámbito administrativo, el paradigma crítico permite analizar temas 
como:
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a.	 Responsabilidad social empresarial desde una mirada transformadora y 
no solo de marketing.

b.	 Ética organizacional y transparencia, cuestionando relaciones jerárqui-
cas autoritarias o prácticas discriminatorias.

c.	 Poder en estructuras organizacionales, visibilizando conflictos, exclu-
sión de género o de minorías, y prácticas de control simbólico.

Un estudio desarrollado por Sánchez (2025) analiza cómo la bioética labo-
ral puede emplearse en la evaluación de prácticas corporativas, promoviendo 
modelos de gestión más inclusivos y éticamente responsables.

Paradigma posmoderno

El paradigma posmoderno emerge como una crítica radical a los grandes 
relatos de la modernidad —incluyendo el positivismo, el marxismo clásico y el 
estructuralismo— y propone nuevas formas de entender la realidad, el cono-
cimiento y el sujeto. En el campo de las ciencias administrativas, este enfoque 
ha abierto espacio a temas como la subjetividad organizacional, las narrativas 
múltiples, la identidad líquida y la crítica al poder disciplinario.

El paradigma posmoderno surge a mediados del siglo XX, con raíces filosó-
ficas en autores como:

a.	 Jean-François Lyotard, quien denunció la crisis de los “metarrelatos” 
(Lyotard, 1984).

b.	 Michel Foucault, al analizar cómo el conocimiento y el poder están en-
trelazados (Foucault, 1975).

c.	 Jacques Derrida, con su teoría de la deconstrucción.

d.	 Zygmunt Bauman, al introducir el concepto de “modernidad líquida”.

Estas corrientes rechazan la idea de una verdad universal, proponiendo 
una visión fragmentada y contextual del conocimiento.

En el paradigma posmoderno, la realidad no es objetiva ni única, sino cons-
truida social, histórica y discursivamente. Se afirma que existen múltiples rea-
lidades, cada una mediada por el lenguaje, la cultura y las relaciones de poder 
(Boje, 2001). La realidad es, entonces, heterogénea, contingente y fluida.

El conocimiento es interpretado como provisional, contextual y simbólica-
mente producido, más que como un reflejo objetivo del mundo. Se cuestionan 
las nociones de objetividad, neutralidad y verdad científica. El posmodernis-



Una mirada hacia la investigación científica

41

mo aboga por una epistemología reflexiva y crítica, que permita explorar múl-
tiples voces y discursos, especialmente los de grupos históricamente margina-
dos (Lincoln & Guba, 2000).

La metodología posmoderna es no lineal, transdisciplinaria y pluralista. 
Privilegia métodos cualitativos, subjetivos y creativos:

a.	 Análisis narrativo

b.	 Análisis del discurso

c.	 Deconstrucción textual

d.	 Autoetnografía

e.	 Estudio de caso crítico

f.	 Etnografía posmoderna

En lugar de buscar la generalización, busca la comprensión profunda del 
contexto, de las voces silenciadas y de los significados alternativos. En el ám-
bito administrativo, el paradigma posmoderno ha sido aplicado en el estudio 
de:

a.	 Cultura organizacional desde las narrativas internas

b.	 Identidad corporativa como una construcción discursiva

c.	 Crítica al liderazgo autoritario

d.	 Desmitificación de prácticas gerenciales normalizadoras

e.	 Género, diversidad e inclusión en las organizaciones (Calás & Smircich, 
1999)

Boje (2008) aplicó el análisis narrativo posmoderno para deconstruir los dis-
cursos de liderazgo, mostrando cómo ciertas historias silencian a otros actores 
dentro de una organización. 

Por lo expuesto, en la Tabla 1.6 se establece la comparación de los paradig-
mas de acuerdo con los aspectos revisados.
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Tabla 1.6 
Matriz comparativa de paradigmas

La elección del paradigma define desde el problema de investigación hasta 
la forma de interpretar los resultados. Por ejemplo:

a.	 Un enfoque positivista preguntará: “¿Cuál es el impacto del liderazgo 
en el rendimiento?”

b.	 Un enfoque interpretativo preguntará: “¿Cómo perciben los empleados 
el liderazgo en su cultura organizacional?”

c.	 Un enfoque crítico: “¿Qué relaciones de poder se reproducen a través 
del liderazgo empresarial?”

Por consiguiente, comprender la epistemología y los paradigmas permite al 
investigador administrativo evitar errores metodológicos, seleccionar marcos 
teóricos coherentes y defender su postura científica con solidez. La adminis-
tración ya no se reduce a técnicas gerenciales, sino que se estudia como un 
sistema complejo y dinámico donde conviven múltiples visiones del conoci-
miento.

1.4. Tipos de conocimiento aplicados a las ciencias administrati-
vas

 En el contexto de las ciencias administrativas, el conocimiento no se con-
cibe como un ente abstracto y homogéneo, sino como un conjunto de saberes 
que se articulan para resolver problemas organizacionales, tomar decisiones 
estratégicas, innovar procesos y transformar realidades sociales. La distinción 
entre los diferentes tipos de conocimiento permite comprender mejor el en-
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foque epistemológico de una investigación y su aplicabilidad práctica. Como 
señala León (2024), la comprensión y delimitación del tipo de conocimiento 
es la base para el diseño metodológico coherente en el campo administrativo.

1.4.1. Conocimiento empírico

El conocimiento empírico es aquel que se adquiere a través de la experien-
cia directa, la observación de hechos concretos y la interacción con el entorno. 
Es una de las formas más antiguas de conocimiento humano, fundamental 
para la vida cotidiana y la práctica profesional, incluyendo el ámbito adminis-
trativo. Entre las principales características se tienen:

a.	 Basado en la experiencia directa y la observación el conocimiento em-
pírico proviene de lo que se ve, se escucha, se siente o se experimenta 
directamente. No necesita una validación científica formal, sino que res-
ponde a lo que el sujeto ha vivido o experimentado (Zamudio, 2015).

b.	 Se construye a partir de prácticas cotidianas, intuición y prueba/error. 
Este tipo de conocimiento es común en la gestión administrativa tradi-
cional, donde los gerentes o emprendedores toman decisiones basadas 
en experiencias pasadas o aprendizajes informales. Por ejemplo, muchas 
microempresas en América Latina operan con base en el conocimiento 
empírico de sus fundadores sobre el mercado local, sin necesariamente 
haber realizado estudios formales (Robles & Calderón, 2022).

c.	 No siempre es sistemático ni replicable a diferencia del conocimiento 
científico, el empírico no sigue reglas estrictas de verificación o control. 
Puede ser subjetivo, dependiente del contexto y a veces contradictorio, 
pero útil en la práctica (Bunge, 2000).

En las ciencias administrativas, el conocimiento empírico informa la toma 
de decisiones cuando los datos científicos son limitados; se convierte en saber 
tácito, especialmente en habilidades de liderazgo, negociación o cultura orga-
nizacional (Nonaka & Takeuchi, 1995); y puede integrarse con el conocimiento 
científico para generar modelos más robustos (Mintzberg, 2005). Ilustremos 
así, un gerente que nota que la productividad mejora cuando su equipo traba-
ja en un ambiente relajado, y entonces permite música ambiental sin tener un 
estudio formal que respalde esa práctica. Este saber es empírico, derivado de 
la observación.
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Las fortalezas y limitaciones del conocimiento empírico se estipulan en la 
Tabla 1.7.

Tabla 1.7 
Fortalezas y limitaciones del conocimiento empírico

1.4.2. Conocimiento científico

El conocimiento científico es un tipo de saber sistemáticamente organizado, 
que se produce a través de la aplicación rigurosa del método científico, con el 
objetivo de explicar, predecir y generalizar fenómenos observables en dife-
rentes contextos (Kerlinger & Lee, 2002). En las ciencias administrativas, este 
tipo de conocimiento es crucial para construir modelos de gestión, evaluar el 
impacto de políticas organizacionales y fundamentar la toma de decisiones.

Este tipo de conocimiento se caracteriza así:

a.	 Sistemático, controlado, verificable y objetivo. El conocimiento científico 
sigue un proceso ordenado, donde cada etapa —desde la observación 
hasta la interpretación de resultados— se estructura de forma lógica y 
rigurosa (Creswell, 2014). Este control permite separar el juicio personal 
del análisis objetivo. El conocimiento científico es una construcción ob-
jetiva, elaborada mediante procedimientos metódicos, repetibles y con-
trolados (Bunge, 2000).

b.	 Utiliza el método científico para producir teoría. El método científico in-
cluye observación, formulación de hipótesis, experimentación, análisis y 
formulación de conclusiones, y busca explicar fenómenos o validar teo-
rías. En administración, se aplica para desarrollar marcos como los de 
liderazgo transformacional, modelos de clima organizacional o teorías 
de motivación (Yin, 2018).
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c.	 Permite generalización y predicción. Uno de los valores del conocimien-
to científico es su capacidad de formular leyes o principios generales a 
partir de datos observables. Por ejemplo, un estudio que demuestra la 
relación entre liderazgo participativo y compromiso laboral puede apli-
carse a otras empresas de tamaño y contexto similares. El valor predicti-
vo del conocimiento científico lo distingue del conocimiento empírico o 
intuitivo (Popper, 2002).

En administración, el conocimiento científico permite desarrollar teorías de 
gestión basadas en evidencia, como el modelo de competencias de Boyatzis; 
evaluar resultados de estrategias organizacionales mediante análisis estadís-
ticos (por ejemplo, en estudios de benchmarking); y anticipar escenarios eco-
nómicos o de productividad, mediante simulaciones, análisis cuantitativos y 
modelos de pronóstico. Por ejemplo, una investigación cuantitativa sobre la 
relación entre clima organizacional y rotación laboral en empresas tecnológi-
cas latinoamericanas puede ser generalizada a contextos similares, aportando 
a la formulación de políticas de retención.

A continuación, en la Tabla 1.8 se presenta una comparativa entre algunas 
características del conocimiento científico y empírico.

Tabla 1.8 
Comparación entre tipos de conocimiento científico y empírico

1.4.3. Conocimiento técnico o tecnológico

El conocimiento técnico o tecnológico constituye un tipo de saber orientado 
a la aplicación de teorías y principios científicos para resolver problemas prác-
ticos. En el campo de las ciencias administrativas, este tipo de conocimiento 
es crucial para el diseño de sistemas, procesos, herramientas y soluciones ope-
rativas que mejoran la eficiencia organizacional. Entre algunas características 
relevantes de este conocimiento se tienen:
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a.	 Aplicación de saberes científicos en contextos reales. El conocimiento 
técnico transforma descubrimientos científicos en herramientas o proce-
sos útiles. En este sentido, es instrumental: responde al cómo hacer. En 
administración, se expresa en modelos de gestión de calidad, platafor-
mas tecnológicas (como ERP o CRM) y en la automatización de proce-
sos. El conocimiento técnico no es simplemente un saber práctico, sino 
la capacidad para aplicar ciencia con criterios de eficiencia y pertinencia 
(Gibbons et al., 1994).

b.	 Incluye herramientas, técnicas, algoritmos y procesos. Abarca el uso de 
técnicas cuantitativas (como modelos de optimización logística), meto-
dologías de análisis de datos (como minería de datos o aprendizaje au-
tomático), y el diseño de procesos empresariales que maximizan el valor 
para el cliente. Por ejemplo, el uso de algoritmos de inteligencia artificial 
en análisis predictivo de ventas combina modelos estadísticos con pro-
cesamiento computacional (Yoon, 2020).

c.	 Orientado a la mejora continua y resolución eficiente de problemas. El 
conocimiento técnico está intrínsecamente ligado a la innovación y la 
mejora de procesos productivos, financieros, humanos o logísticos den-
tro de las organizaciones.

El conocimiento técnico se materializa en múltiples herramientas y solucio-
nes administrativas como, por ejemplo:

a.	 Cuadro de mando integral (Balanced Scorecard) para la evaluación de 
desempeño estratégico.

b.	 Power BI y Tableau para visualización y análisis de datos en tiempo real.

c.	 Sistemas de planificación de recursos empresariales (ERP) como SAP o 
Oracle para integración de procesos.

d.	 Modelos de simulación logística, como los propuestos por Ballou (2020), 
para optimizar cadenas de suministro.

La empresa Zara (Grupo Inditex) ha sido pionera en aplicar conocimiento 
tecnológico mediante un sistema de logística just-in-time que integra diseño, 
producción y distribución con soporte informático en tiempo real, reduciendo 
inventarios y mejorando la respuesta al mercado (Chopra & Meindl, 2019).

El conocimiento técnico también está vinculado al concepto de transferen-
cia de tecnología, es decir, cómo los avances científicos se convierten en solu-
ciones aplicadas. En este sentido, universidades, centros de investigación y 
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empresas colaboran para llevar descubrimientos al ámbito práctico mediante 
patentes, software, prototipos y procesos. El valor del conocimiento técnico 
reside en su capacidad para transformar contextos a través de la innovación y 
el desarrollo tecnológico sostenido (OCDE, 2019). 

1.4.4. Conocimiento tácito

El conocimiento tácito representa un tipo de conocimiento subjetivo, difícil 
de formalizar y transmitir, y esencial en los entornos complejos y humanos 
como el de las organizaciones. El concepto fue desarrollado por primera vez 
por Michael Polanyi (1966), quien afirmaba que sabemos más de lo que pode-
mos decir. Esto implica que muchas habilidades, intuiciones, percepciones y 
competencias personales no pueden codificarse en palabras o manuales, pero 
son esenciales para el desempeño profesional. Es el conocimiento que subyace 
en la experiencia y que, aunque invisible, guía nuestras acciones.

Las características del Conocimiento Tácito se centran en:

a.	 Subjetivo y personal. Está arraigado en el contexto personal de cada 
individuo. Incluye creencias, valores, emociones, y juicios acumulados 
con la experiencia.

b.	 Difícil de codificar o expresar verbalmente. No puede registrarse fácil-
mente en documentos o sistemas informáticos. Se manifiesta más en la 
acción que en la teoría (Nonaka & Takeuchi, 1995).

c.	 Basado en habilidades, destrezas e intuiciones. Por ejemplo, la capaci-
dad de un líder para resolver conflictos o un diseñador para crear solu-
ciones estéticas sin reglas explícitas.

d.	 Se transmite por interacción social. El conocimiento tácito se comparte a 
través del trabajo colaborativo, tutorías, observación, prácticas cultura-
les y relaciones maestro-aprendiz (Collins, 2010).

El conocimiento tácito tiene profundas implicancias en la gestión del talen-
to humano, liderazgo, innovación y cultura organizacional:

a.	 Mentoring y coaching ejecutivo: Programas que permiten la transmisión 
de experiencia gerencial.

b.	 Desarrollo de cultura organizacional: Normas no escritas, rituales, sím-
bolos y significados compartidos son formas tácitas de conocimiento co-
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lectivo.

c.	 Gestión del conocimiento organizacional: Según Nonaka y Takeuchi 
(1995), una de las claves para la innovación empresarial es convertir co-
nocimiento tácito en explícito mediante procesos como la externaliza-
ción.

El caso de Toyota ha sido citado como un ejemplo de éxito en la gestión 
del conocimiento tácito, especialmente a través de su sistema de producción y 
sus prácticas de mejora continua (kaizen), donde el conocimiento se transmite 
mediante la observación, el trabajo en equipo y el aprendizaje práctico (Spear 
& Bowen, 1999).

1.4.5. Conocimiento explícito

El conocimiento explícito es el tipo de conocimiento que puede ser articula-
do, almacenado y compartido fácilmente. Representa todo aquello que puede 
ser expresado en palabras, números, fórmulas, manuales, documentos, bases 
de datos, modelos y teorías (Nonaka & Takeuchi, 1995). Este tipo de conoci-
miento se caracteriza por:

a.	 Formal y estructurado. Se manifiesta en documentos, reglamentos, ins-
tructivos, reportes, teorías, modelos organizativos y bases de datos ins-
titucionales.

b.	 Fácilmente codificable y transferible. A diferencia del conocimiento tá-
cito, el explícito puede sistematizarse y difundirse mediante tecnologías 
de la información, formación estructurada o publicaciones.

c.	 Sistematización necesaria para impacto organizacional. El conocimiento 
explícito requiere una organización coherente y una gestión activa para 
que se transforme en verdadero capital intelectual útil para la toma de 
decisiones y la innovación.

Del mismo modo, se tiene algunos tipos de conocimiento explícito en orga-
nizaciones:

a.	 Manual de procedimientos operativos

b.	 Indicadores de desempeño (KPIs)

c.	 Documentación normativa (ISO 9001, políticas de calidad, código de éti-
ca)
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d.	 Estudios de mercado, informes anuales, benchmarking

e.	 Protocolos de atención al cliente y manuales de inducción

El conocimiento explícito es una piedra angular de la gestión del conoci-
miento organizacional, ya que permite la transferencia y almacenamiento de 
buenas prácticas, la capacitación de nuevos empleados, la eficiencia operativa 
y la estandarización de procesos. Es el caso de IBM que ha desarrollado am-
plias bases de conocimiento explícito en sus portales de autoservicio técnico y 
soporte, los cuales son consultados por miles de empleados y clientes diaria-
mente (IBM Research, 2022).

Asimismo, el modelo SECI propuesto por Nonaka y Takeuchi (1995) plan-
tea que el conocimiento explícito es parte del ciclo dinámico de creación de 
conocimiento organizacional, particularmente en las fases de combinación e 
internalización.

En la Tabla 1.9 se describen algunas diferencias fundamentales entre el co-
nocimiento tácito y el conocimiento explícito.

Tabla 1.9 
Diferencias entre conocimiento tácito y explícito

1.4.6. Conocimiento estratégico

El conocimiento estratégico es un tipo de conocimiento organizacional 
orientado específicamente a generar y sostener ventajas competitivas. Este 
conocimiento no solo se basa en datos o información, sino que integra expe-
riencias, saberes técnicos, empíricos, científicos y tácitos, y está directamente 
alineado con la visión, misión y objetivos estratégicos de la organización (No-
naka & Takeuchi, 1995; Davenport & Prusak, 1998).
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Las características del conocimiento estratégico son:

a.	 Orientado a la ventaja competitiva. Se centra en identificar capacidades 
clave que permiten a una organización diferenciarse, innovar o respon-
der eficazmente al entorno.

b.	 Multidimensional. Integra distintos tipos de conocimiento:

• Tácito (intuición, experiencia de líderes)

• Explícito (reportes, indicadores, diagnósticos)

• Científico (modelos de análisis, tendencias)

• Empírico (ensayo-error en el mercado)

• Técnico (herramientas, tecnología aplicada)

c.	 Dinámico y contextual. Cambia con el tiempo y el entorno. Requiere 
procesos continuos de aprendizaje organizacional, vigilancia estratégica 
e innovación.

d.	 Elemento clave del planeamiento estratégico. Sirve como base para for-
mular estrategias corporativas, establecer prioridades y anticiparse a 
cambios en el entorno (Porter, 1998).

El conocimiento estratégico permite diseñar planes estratégicos efectivos, 
establecer sistemas de monitoreo de oportunidades y amenazas, impulsar la 
innovación organizacional basada en fortalezas internas, y alinear el aprendi-
zaje organizacional con objetivos de largo plazo. Así, en una universidad que 
articula conocimiento estratégico para mejorar su posicionamiento regional se 
puede combinar datos de mercado (explícito), percepción estudiantil (empíri-
co), experticia docente (tácito), y análisis de impacto de egresados (científico) 
para reformular su oferta académica.

Además, el conocimiento estratégico está en la cima de la jerarquía del co-
nocimiento organizacional. Davenport y Prusak (1998) lo sitúan como un acti-
vo intangible que requiere ser identificado, protegido, compartido y utilizado 
de manera táctica para mantener la competitividad.

1.4.7. Articulación de tipos de conocimiento en la investigación admi-
nistrativa

En una investigación científica en administración es común integrar varios 
tipos de conocimiento, tal como se expone en la Tabla 1.10.
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Tabla 1.10 
Articulación de tipos de conocimiento

Por ejemplo, se puede citar el caso de Toyota (Japón) con el uso del conoci-
miento tácito en su sistema “Kaizen” combinado con conocimiento científico 
para optimización de procesos (Lean Manufacturing). Otro ejemplo, es Natura 
(Brasil) que integra conocimiento ancestral (empírico y tácito) con estudios 
científicos para formular productos sostenibles. Por último, MIT Sloan School 
of Management (EE.UU.): desarrolla programas de investigación que combi-
nan teoría (conocimiento científico) con experimentación aplicada en empre-
sas reales (conocimiento técnico y estratégico).

En consecuencia, comprender los distintos tipos de conocimiento y su apli-
cación en el contexto administrativo permite al investigador construir pro-
puestas más sólidas, contextualizadas y pertinentes. El buen investigador no 
solo domina el conocimiento científico, sino que sabe dialogar con el conoci-
miento práctico, estratégico y cultural.

1.5. El papel de la investigación en la toma de decisiones admi-
nistrativas

La toma de decisiones en el ámbito de las ciencias administrativas no puede 
desligarse de la investigación científica. Las decisiones informadas son resul-
tado del análisis sistemático de datos y evidencias, lo que permite reducir la 
incertidumbre, mejorar la eficiencia y alcanzar los objetivos organizacionales. 
Este capítulo examina cómo la investigación actúa como herramienta clave en 
la gestión administrativa, ilustrando su impacto mediante casos relevantes a 
nivel mundial.
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1.5.1. Toma de decisiones 

La toma de decisiones administrativas consiste en seleccionar la mejor al-
ternativa entre varias opciones para resolver problemas o aprovechar oportu-
nidades dentro de una organización (Koontz & Weihrich, 2010). Esta función 
gerencial se apoya en el conocimiento disponible, en especial el generado por 
la investigación aplicada. La toma de decisiones administrativas es el proceso 
mediante el cual los líderes y gerentes seleccionan entre diferentes alternativas 
aquella que les permita alcanzar los objetivos organizacionales. 

Es una función esencial del proceso administrativo que incide directamente 
en la eficacia y sostenibilidad de la organización (Koontz & Weihrich, 2010; 
Drucker, 2006). Toda decisión es un juicio. La esencia de la administración está 
en la toma de decisiones eficaces (Drucker, 2006).

Entre las características fundamentales de la toma de decisiones se descri-
ben:

a.	 Orientada a objetivos: Las decisiones buscan cumplir metas concretas.

b.	 Basada en información: Requiere recolección, análisis y síntesis de datos.

c.	 Procesual: Sigue etapas sistemáticas (identificación del problema, análi-
sis, elección, implementación).

d.	 Condicionada por el entorno: Cambios económicos, políticos y tecnoló-
gicos influyen en la decisión.

e.	 Riesgo e incertidumbre: Toda decisión implica grados de riesgo, espe-
cialmente en contextos complejos.

En este mismo contexto, las etapas clásicas que son parte del proceso de de-
cisión administrativa, según Herbert Simón (1947) y Robbins & Coulter (2020) 
son:

Fase 1: Identificación del Problema 

La fase inicial y más crítica en el proceso de toma de decisiones administra-
tivas es la identificación del problema. Esta etapa implica detectar discrepan-
cias entre la situación actual y los objetivos deseados. Según Simón (1977), el 
fracaso en definir adecuadamente el problema puede conducir a decisiones 
ineficaces, independientemente de la calidad del análisis posterior.

La identificación del problema es el proceso mediante el cual los decisores 
reconocen una desviación significativa respecto a lo esperado o deseado, ya 
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sea por evaluación interna, retroalimentación de los stakeholders, o análisis 
del entorno externo (Bazerman & Moore, 2013). La claridad en esta etapa es 
fundamental para evitar un sesgo de formulación (problem framing bias).

Las organizaciones operan en entornos dinámicos que pueden generar pro-
blemas no evidentes a simple vista. La identificación requiere tanto informa-
ción cualitativa como cuantitativa. Como indica Drucker (2006), los ejecutivos 
no deben enfocarse únicamente en los síntomas, sino en las causas estructura-
les del problema.

Para una correcta identificación, se utilizan herramientas como el análisis 
FODA, entrevistas a partes interesadas, y análisis de brechas. La técnica de los 
“cinco porqués” también ayuda a descubrir causas raíz. En contextos comple-
jos, el uso de análisis de big data y algoritmos de aprendizaje automático (AI) 
permite detectar patrones que sugieren problemas emergentes (Choo, 2006).

Entre algunos ejemplos a destacar se tiene IBM (2015) que rediseñó su estra-
tegia de servicios tras identificar que sus ventas estaban cayendo por un cam-
bio en la demanda hacia soluciones en la nube. El análisis de retroalimentación 
de clientes y benchmarking de mercado permitió identificar que el problema 
no era técnico sino estratégico (McKinsey, 2016). Igualmente, en la adminis-
tración pública en Chile (Contraloría General) se realizó un diagnóstico sobre 
la ineficiencia en la ejecución presupuestaria en municipios. El problema fue 
detectado mediante auditorías sistemáticas que mostraron baja ejecución y 
alta subutilización de recursos asignados (CEPAL, 2021). Por último, citamos 
a Coca-Cola (2010) que detectó un problema de percepción pública negativa 
vinculado al uso del agua en India. Una evaluación del entorno sociocultural 
y político permitió redefinir su estrategia de sostenibilidad (Porter & Kramer, 
2011).

Por ende, la identificación imprecisa conduce a soluciones mal orientadas, 
pérdida de recursos y baja legitimidad de la decisión. Por ello, esta fase es 
crítica para alinear la respuesta del sistema administrativo con los valores y 
objetivos institucionales (Mintzberg, 1994).

Fase 2: Análisis de la Situación

La fase de análisis de la situación constituye una etapa crítica en el proceso 
de toma de decisiones administrativas, ya que permite comprender el contex-
to en el que se sitúa el problema, evaluar sus variables clave y anticipar las 
posibles consecuencias de las decisiones.
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El análisis de la situación implica recolectar, organizar e interpretar datos 
sobre el entorno interno y externo, con el fin de construir una representación 
clara y precisa de los factores que influyen en el problema. Esta fase permite 
formular hipótesis realistas, delimitar restricciones y establecer prioridades 
(Simón, 1997; Drucker, 2006). Una decisión efectiva es una que se basa en la 
definición acertada de la situación, no sólo del problema (Mintzberg, 1976).

Los componentes clave del análisis son:

a.	 Diagnóstico del entorno interno: análisis FODA, estructura organizati-
va, recursos disponibles.

b.	 Evaluación del entorno externo: entorno político, económico, social, tec-
nológico y legal (análisis PESTEL).

c.	 Análisis de stakeholders: identificación de actores claves, sus intereses y 
poder de influencia.

d.	 Datos cuantitativos y cualitativos: uso de KPIs, encuestas, entrevistas, 
benchmarking, big data.

Así, en una investigación sobre estrategias de innovación, Binns et al. (2014) 
identificaron que el análisis riguroso del contexto competitivo fue fundamen-
tal para la reestructuración exitosa de Procter & Gamble.

Precisamente, las herramientas que se pueden utilizar para el análisis de 
la situación son el análisis SWOT/FODA (Strengths, Weaknesses, Opportu-
nities, Threats), matrices de decisión, modelo de Porter de las cinco fuerzas, 
análisis de sensibilidad y dashboards ejecutivos. Estas herramientas permiten 
visualizar relaciones entre variables y facilitar una comprensión compartida 
del problema en la organización.

En esta línea, la literatura empírica destaca que organizaciones con siste-
mas robustos de análisis situacional tienen mayor capacidad para responder 
a entornos cambiantes y tomar decisiones alineadas con objetivos estratégicos 
(Grant, 2016; Eisenhardt et al., 2010). Por ejemplo, en una tesis doctoral de 
Hernández Cordero (2023) en la Universidad de Chile, se demostró que el aná-
lisis sistémico del entorno permitió mejorar los procesos de toma de decisiones 
en el sector de transporte público metropolitano.

Un ejemplo, es Toyota Motor Corporation, que implementa un enfoque de 
análisis situacional llamado “Genchi Genbutsu” (ir al lugar real) como par-
te del sistema Lean Management. Este método implica que los tomadores de 
decisiones deben observar directamente las operaciones para obtener datos 
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precisos antes de decidir, una práctica avalada por estudios de operaciones 
como los de Liker (2004).

Fase 3: Generación de alternativas

La generación de alternativas constituye una fase crucial del proceso de 
toma de decisiones administrativas, en la cual los responsables buscan identi-
ficar todas las posibles soluciones a un problema previamente analizado. Esta 
etapa es fundamental porque la calidad de la decisión final dependerá de la 
riqueza y viabilidad de las opciones consideradas. 

Según Drucker (2006), una buena decisión es resultado de considerar múl-
tiples alternativas estratégicas, no de escoger entre un número limitado. Este 
enfoque permite ampliar la perspectiva del problema y evita caer en solucio-
nes automáticas o rutinarias. Simón (1997) en su modelo de racionalidad limi-
tada sostiene que los tomadores de decisiones frecuentemente se conforman 
con la primera alternativa viable. Sin embargo, en contextos administrativos 
complejos, la calidad de las alternativas impacta directamente la efectividad 
de la gestión (Mintzberg, 2003).

La generación de alternativas también requiere creatividad, juicio y pensa-
miento lateral. Herramientas como el análisis DAFO (Debilidades, Amenazas, 
Fortalezas y Oportunidades), la tormenta de ideas, y el benchmarking son am-
pliamente utilizadas para proponer caminos de acción diversos.

Así, por ejemplo, en el diseño de nuevas estrategias para la nube empre-
sarial, Google utilizó simulaciones internas, grupos focales y prototipos de 
producto antes de tomar decisiones comerciales, generando así múltiples al-
ternativas antes de lanzamientos (Deloitte Insights, 2022). Otro ejemplo, es el 
estudio de Romaña y Llanos (2024) que evidenció cómo la generación adecua-
da de alternativas contables y tecnológicas permitió mejorar la toma de deci-
siones financieras en empresas acuícolas locales del Perú. Las herramientas 
que se pueden usar para realizar la generación de alternativas son el brains-
torming estructurado, árbol de decisiones, matriz de priorización y modelos 
multicriterio.

Fase 4: Evaluación de alternativas

La evaluación de alternativas es una fase crítica del proceso de toma de de-
cisiones, donde los responsables analizan sistemáticamente las posibles solu-
ciones generadas para seleccionar la más adecuada. Esta etapa implica compa-
rar opciones según criterios establecidos como eficacia, eficiencia, viabilidad 
financiera, impacto organizacional y alineación con los objetivos estratégicos.
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Según Robbins y Coulter (2021), esta fase requiere una ponderación obje-
tiva de los pros y contras de cada alternativa, utilizando herramientas como 
el análisis multicriterio, árboles de decisión, simulaciones o matrices de prio-
rización. A medida que las organizaciones operan en entornos cada vez más 
complejos, esta evaluación debe considerar variables económicas, sociales y 
tecnológicas. 

Por ejemplo, en el estudio de Muñoz y López (2023), una empresa de ali-
mentos en Colombia evaluó cinco alternativas logísticas para reducir tiempos 
de entrega. Utilizando una matriz de puntuación ponderada, eligieron la op-
ción de tercerización del transporte, lo que aumentó su eficiencia en un 15% en 
seis meses. Otra aplicación en contexto académico fue presentada por Quispe 
Pérez (2024), donde se compararon cuatro alternativas tecnológicas para digi-
talización de archivos administrativos en una universidad peruana. La alter-
nativa seleccionada se eligió tras un análisis de costo-beneficio y una prueba 
piloto, con ahorros superiores al 20% en gestión documental.

Las herramientas aplicadas son el análisis multicriterio (AHP, SMART), 
coste-beneficio (CBA), simulaciones de escenarios (Monte Carlo), y matriz de 
decisión.

Fase 5: Selección de la alternativa óptima

La selección de la alternativa óptima es una fase crítica del proceso de toma 
de decisiones, en la que se elige la opción más adecuada entre un conjunto de 
posibilidades evaluadas previamente. Esta elección debe estar basada en crite-
rios racionales, alineados con los objetivos organizacionales, y sustentados en 
datos empíricos y modelos analíticos que aseguren un beneficio óptimo para 
la entidad.

Autores como Robbins y Coulter (2018) destacan que la selección de la alter-
nativa más adecuada debe considerar factores como la viabilidad, los recursos 
disponibles, el riesgo y el impacto a corto y largo plazo. Mintzberg, et al. (1976) 
subrayan que esta fase requiere tanto análisis cuantitativo como juicio geren-
cial, especialmente en ambientes de alta incertidumbre.

Entre las herramientas utilizadas para esta etapa se encuentran los árboles 
de decisión, el análisis costo-beneficio, los modelos de optimización, y las ma-
trices de ponderación (Saaty, 2008). Estas metodologías ayudan a reducir la 
subjetividad e incrementar la robustez del análisis. La técnica del Análisis de 
Decisión Multicriterio (MCDM) ha demostrado ser eficaz en entornos comple-
jos (Kahraman et al., 2015).
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Un ejemplo es el caso de Toyota, que al introducir su sistema híbrido Prius, 
utilizó un enfoque de análisis de decisión ponderado para balancear entre in-
novación tecnológica, aceptación de mercado y regulación ambiental. Otro 
ejemplo se encuentra en los sistemas hospitalarios en Europa, donde se ha 
implementado MCDM para seleccionar tecnologías médicas bajo criterios eco-
nómicos, clínicos y sociales (Baltussen & Niessen, 2006).

La selección de alternativas también debe contemplar elementos éticos, so-
ciales y sostenibles. Autores como Kreitner y Kinicki (2013) recomiendan in-
corporar una mirada de responsabilidad corporativa y equidad, sobre todo 
cuando las decisiones afectan a múltiples grupos de interés (stakeholders).

Fase 6: Implementación de la decisión

La implementación de la decisión es una fase crítica en el proceso de toma 
de decisiones, donde las alternativas previamente seleccionadas se traducen 
en acciones concretas. Esta fase implica asignar recursos, establecer responsa-
bilidades, diseñar cronogramas de ejecución y monitorear el cumplimiento de 
lo planificado.

Según Drucker (2006), una decisión no se implementa por sí sola. Debe con-
vertirse en acción mediante un proceso disciplinado que involucre a toda la 
organización. En este sentido, la implementación no solo consiste en ejecutar 
una orden, sino en alinear a las personas, procesos y sistemas con los objetivos 
de la decisión tomada.

Mintzberg et al. (1976) señalan que los ejecutivos deben prestar especial 
atención al contexto organizacional para asegurar la aceptación y viabilidad 
de las acciones. Las barreras comunes en esta fase incluyen la resistencia al 
cambio, la falta de comunicación, y la inadecuada asignación de recursos.

Un ejemplo real se encuentra en la reestructuración de General Electric en 
los años 1980 bajo el liderazgo de Jack Welch. Una vez seleccionadas las de-
cisiones estratégicas (enfocarse en negocios donde GE pudiera ser primero o 
segundo en el mercado), se diseñaron equipos de implementación y crono-
gramas específicos, asegurando que todos los niveles jerárquicos participen 
(Tichy & Sherman, 1993).

Asimismo, la implementación efectiva requiere indicadores clave de des-
empeño (KPIs) que permitan medir el avance y corregir desviaciones. Kaplan 
y Norton (1996) con su modelo del Balanced Scorecard propusieron integrar 
la estrategia con la ejecución mediante métricas que alineen la visión con la 
operatividad.
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La literatura reciente enfatiza la importancia de la comunicación estratégica 
durante esta fase. Según Bossidy y Charan (2002), la ejecución es una discipli-
na propia y debe ser parte de la estrategia. Esto implica supervisión continua 
y retroalimentación sistemática.

En contextos académicos, las tesis de doctorado en administración coinci-
den en que la implementación se potencia cuando se acompaña de liderazgo 
transformacional, involucramiento del personal clave y mecanismos de retro-
alimentación (Villanueva & Martínez, 2025).

En resumen, la implementación de la decisión es el puente entre la formu-
lación estratégica y los resultados tangibles. Su éxito depende tanto de la pla-
nificación detallada como de la capacidad organizacional de ejecutar con dis-
ciplina, liderazgo y adaptación.

Fase 7: Evaluación de resultados

La evaluación de resultados es la fase final del proceso de toma de decisio-
nes, y su propósito principal es determinar si la decisión tomada ha logrado los 
objetivos propuestos. Esta etapa permite identificar aciertos, errores y oportu-
nidades de mejora para decisiones futuras (Simón, 1997; Mintzberg, 2005).

Según Drucker (2006), “lo que no se mide, no se puede gestionar”. Evaluar 
los resultados implica establecer indicadores clave de desempeño (KPI), medir 
los resultados frente a objetivos esperados, y analizar las desviaciones. Por 
ejemplo, en el contexto empresarial, Kaplan y Norton (1996) propusieron el 
Cuadro de Mando Integral como una herramienta eficaz para evaluar decisio-
nes estratégicas desde diferentes perspectivas: financiera, clientes, procesos 
internos y aprendizaje organizacional.

La evaluación también incluye análisis cuantitativo y cualitativo, retroali-
mentación de stakeholders y revisión documental. En la práctica, por ejem-
plo, una empresa como Toyota evalúa sus decisiones operativas a través del 
modelo Kaizen, que se basa en la mejora continua mediante la observación y 
revisión de resultados en la línea de producción (Liker, 2004).

Asimismo, la evaluación no solo es una revisión retrospectiva, sino un me-
canismo proactivo para generar aprendizajes organizacionales, ajustar proce-
sos y fortalecer la cultura de accountability (Argyris & Schön, 1996).



Una mirada hacia la investigación científica

59

1.5.2. Tipos de decisiones administrativas

1. Decisiones Programadas

Las decisiones programadas son rutinarias y repetitivas, y por lo general 
se abordan con procedimientos establecidos o políticas predefinidas. Este tipo 
de decisión se aplica a situaciones frecuentes, donde existe un historial que 
permite prever los resultados (Simón, 1977). Es el caso de autorización de va-
caciones o emisión de cheques de pago.

2. Decisiones No Programadas

Son decisiones novedosas, no estructuradas, que requieren análisis pro-
fundo porque involucran altos niveles de incertidumbre. Estas situaciones no 
pueden resolverse mediante rutinas existentes, y suelen demandar juicio ge-
rencial y creatividad (Mintzberg et al., 1976). Por ejemplo, la adquisición de 
una empresa extranjera o el rediseño de toda la cadena de suministro.

3. Decisiones Estratégicas

Son decisiones críticas que definen el rumbo general de la organización. 
Afectan a toda la empresa y tienen consecuencias a largo plazo. Suelen ser 
tomadas por la alta dirección (Ansoff, 1965). Ejemplo, la decisión de interna-
cionalización o adopción de un nuevo modelo de negocio basado en sosteni-
bilidad.

4. Decisiones Tácticas

Estas decisiones se enfocan en cómo ejecutar las estrategias previamente 
definidas. Generalmente, son adoptadas por mandos medios y tienen un hori-
zonte de tiempo mediano. Así se tiene, el decidir el diseño de un nuevo canal 
de distribución para un nuevo producto.

5. Decisiones Operativas

Son las decisiones del día a día, que se toman en el nivel más bajo de la jerar-
quía organizacional. No requieren gran análisis ni tiempo de deliberación, y 
son necesarias para mantener el funcionamiento continuo (Robbins & Coulter, 
2021). Por ejemplo, la reposición de inventario en una tienda.

Por ende, la clasificación de las decisiones administrativas en estos cinco 
tipos permite a las organizaciones comprender la naturaleza de los desafíos a 
los que se enfrentan y asignar recursos de forma adecuada. La correcta iden-
tificación del tipo de decisión influye directamente en la eficiencia organiza-
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cional y en el logro de objetivos estratégicos y operativos. En la Tabla 1.11 se 
describen las decisiones revisadas en esta sección.

Tabla 1.11 
Tipos de decisiones

1.5.3. Herramientas y modelos para la toma de decisiones

1. Análisis FODA (SWOT)

El Análisis FODA (también conocido como SWOT por sus siglas en inglés: 
Strengths, Weaknesses, Opportunities, Threats) es una herramienta estratégi-
ca clave que permite a las organizaciones diagnosticar su situación interna y 
externa con el fin de tomar decisiones sustentadas. Su relevancia en el ámbito 
de las ciencias administrativas es fundamental, ya que orienta procesos de 
planificación, formulación de estrategias y resolución de problemas dentro de 
entornos organizacionales dinámicos y complejos. Por tanto, el análisis FODA 
no sólo es útil en el diagnóstico estratégico, sino que constituye un marco or-
denado para la toma de decisiones que integra múltiples factores internos y 
externos (David, 2013).

El análisis FODA fue sistematizado inicialmente por Albert S. Humphrey 
en los años 60 como una metodología de planificación estratégica. Su apli-
cación se ha expandido desde grandes corporaciones hasta microempresas y 
organizaciones del sector público y educativo. La técnica FODA es simple en 
estructura, pero poderosa en su capacidad de revelar realidades organizativas 
que muchas veces son ignoradas en procesos de toma de decisiones conven-
cionales (Kotler & Keller, 2016), cada componente se define como:
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a.	 Fortalezas (S): Capacidades internas que dan ventaja frente a la compe-
tencia.

b.	 Debilidades (W): Limitaciones internas que dificultan el cumplimiento 
de objetivos.

c.	 Oportunidades (O): Factores externos que pueden ser aprovechados.

d.	 Amenazas (T): Elementos externos que ponen en riesgo los objetivos or-
ganizacionales.

En ciencias administrativas, el FODA se emplea como herramienta central 
para el diseño de estrategias, evaluación de proyectos y decisiones tácticas. Su 
aplicación permite vincular el diagnóstico estratégico con la elección de líneas 
de acción coherentes. El FODA aporta claridad y dirección al proceso decisio-
nal, permitiendo la estructuración lógica de estrategias ofensivas, defensivas, 
de reorientación o de supervivencia (Hernández Sampieri et al., 2014).

Un caso concreto se documenta en la Universidad Técnica de Ambato, Ecua-
dor, donde se aplicó el análisis FODA como parte de un programa de vincula-
ción con la sociedad. Este permitió no solo diagnosticar el entorno productivo 
de asociaciones comunitarias, sino también generar decisiones estructuradas 
en torno a emprendimientos y desarrollo económico local (Universidad Técni-
ca de Ambato, 2023).

Frecuentemente, el análisis FODA se utiliza junto con matrices como la Ma-
triz de Evaluación de Factores Internos (EFI), la Matriz de Posición Estratégica 
y Evaluación de la Acción (SPACE) y la Matriz DAFO cruzada, lo que permite 
la formulación de estrategias más precisas y fundamentadas. Esto debido a 
que, al combinar FODA con modelos cuantitativos como la matriz EFI o EFE, 
se fortalece la solidez del análisis y se amplía su capacidad predictiva en la 
toma de decisiones (Gómez Mont, 2020).

Aunque es ampliamente utilizado, el análisis FODA no está exento de limi-
taciones: su efectividad depende en gran medida del rigor con el que se reco-
pile la información y la objetividad del análisis. Asimismo, puede carecer de 
capacidad cuantitativa si se lo emplea aisladamente. Por eso, el FODA puede 
volverse subjetivo si no se basa en evidencia empírica y análisis riguroso; re-
quiere complementarse con técnicas de análisis cuantitativo (Mintzberg, 2000).

En efecto, el análisis FODA es una herramienta invaluable para la toma 
de decisiones dentro de las ciencias administrativas, especialmente cuando 
se aplica de manera estructurada, crítica y en combinación con otros mode-



Ciencia y método en la administración

62

los. Su vigencia continúa sólida como un componente esencial en procesos de 
planificación estratégica, análisis organizacional y formulación de políticas en 
contextos tanto públicos como privados.

2. Árboles de decisión

Los árboles de decisión son modelos gráficos que representan decisiones, 
eventos inciertos y sus posibles consecuencias. Su estructura jerárquica y ló-
gica permite modelar problemas complejos en escenarios administrativos y 
empresariales con alto grado de incertidumbre. Son fundamentales dentro de 
la toma de decisiones, pues permiten identificar estrategias óptimas a partir 
del análisis de diferentes caminos posibles. De hecho, los árboles de decisión 
proporcionan una representación clara de decisiones alternativas y sus con-
secuencias esperadas, lo que facilita la identificación de cursos de acción más 
racionales y eficientes (Eppen & Gould, 2000).

Un árbol de decisión se compone de:

a.	 Nodos de decisión: Representan puntos donde se debe tomar una ac-
ción.

b.	 Nodos de probabilidad: Indican eventos inciertos con resultados posi-
bles y probabilidades asociadas.

c.	 Hojas o terminales: Reflejan los resultados finales y sus consecuencias.

Este modelo se construye desde la raíz hacia las hojas, evaluando la utili-
dad esperada de cada rama y seleccionando la que maximiza el beneficio o 
minimiza el riesgo, dependiendo del objetivo organizacional. Es así como, en 
contextos empresariales, el árbol de decisión facilita la descomposición siste-
mática de un problema complejo en componentes evaluables y cuantificables 
(Amaya, 2010).

En el campo de la administración, los árboles de decisión se aplican amplia-
mente en áreas como:

a.	 Gestión de riesgos: Identificando consecuencias de decisiones financie-
ras o estratégicas.

b.	 Evaluación de inversiones: Comparando alternativas de proyectos bajo 
incertidumbre.

c.	 Administración de operaciones: Seleccionando rutas logísticas o niveles 
de inventario óptimos.

d.	 Recursos humanos: Predicción de rotación de personal, rendimiento 
académico y más.
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Por ejemplo, el estudio de Vergaray (2016) en la Universidad César Vallejo 
desarrolló un modelo de árboles de decisión para predecir la deserción estu-
diantil, permitiendo una toma de decisiones más eficaz a nivel administrativo 
institucional. En efecto, el uso de árboles de decisión permitió modelar patro-
nes de deserción con alta precisión, mejorando la planificación académica y las 
intervenciones tempranas (Vergaray, 2016).

Asimismo, la aplicación de árboles de decisión arroja varias ventajas como:

a.	 Visualización clara del proceso de decisión.

b.	 Integra factores cualitativos y cuantitativos.

c.	 Fácil comprensión por parte de equipos no técnicos.

No obstante, también se presentan algunas limitaciones:

a.	 Puede volverse muy complejo con múltiples variables.

b.	 Riesgo de sobreajuste si se aplica a grandes volúmenes de datos sin va-
lidación.

Aunque potentes, los árboles de decisión deben complementarse con vali-
daciones estadísticas y herramientas como análisis de sensibilidad para evitar 
sesgos estructurales (Timarán & Troya, 2020). Por tanto, los árboles de deci-
sión se integran frecuentemente con técnicas como:

a.	 Minería de datos (por ejemplo, algoritmos ID3, C4.5, CART).

b.	 Simulación de escenarios.

c.	 Modelos de riesgo (Risk Simulator).

d.	 Técnicas de inteligencia artificial.

En Girardot, Colombia, Perdomo et al. (2018) utilizaron árboles de decisión 
como parte de un análisis empresarial para potenciar la competitividad de las 
PYMEs mediante escenarios predictivos de mercado. Es por ello por lo que, los 
árboles no sólo ofrecieron predicciones útiles, sino también estrategias accio-
nables para mejorar la competitividad empresarial.

Los árboles de decisión son herramientas importantes para la toma de de-
cisiones sustentada en las ciencias administrativas, gracias a su capacidad de 
representar procesos complejos de forma sistemática. Permiten elegir alterna-
tivas bajo condiciones de incertidumbre, y su valor se incrementa cuando se 
combinan con técnicas analíticas modernas. Su inclusión en la formación me-
todológica de investigadores administrativos es fundamental para una gestión 
basada en evidencia.
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3. Matrices de decisión

Las matrices de decisión son herramientas analíticas que permiten evaluar 
sistemáticamente diversas alternativas ante un conjunto de criterios, facilitan-
do la selección racional de la mejor opción. Se utilizan ampliamente en las 
ciencias administrativas para estructurar problemas complejos y reducir la 
subjetividad en la toma de decisiones organizacionales, estratégicas y opera-
tivas. Esta herramienta es vital, ya que permite la racionalización del proceso 
decisional al comparar alternativas bajo múltiples criterios de evaluación (An-
derson et al., 2011).

Una matriz de decisión tradicional consta de:

a.	 Filas: Alternativas disponibles (decisiones posibles).

b.	 Columnas: Criterios de evaluación (factores relevantes para la decisión).

c.	 Celdas: Valoración cuantitativa o cualitativa de cada alternativa respec-
to a cada criterio.

Se pueden ponderar los criterios para reflejar su importancia relativa, gene-
rando un modelo multicriterio, como el método Weighted Sum Model (WSM) 
o el Método de Ponderación Lineal. Las matrices multicriterio se han conver-
tido en un estándar en la toma de decisiones complejas, especialmente cuando 
existen variables cualitativas difíciles de cuantificar (Kepner & Tregoe, 1981).

En el ámbito administrativo, las matrices de decisión son empleadas en:

a.	 Evaluación de proyectos.

b.	 Selección de proveedores o empleados.

c.	 Formulación de estrategias organizacionales.

d.	 Análisis de escenarios en planeación financiera.

Un estudio de Díaz & Amado (2021) en la Universidad Nacional de Colom-
bia, aplicó matrices de decisión para evaluar opciones de inversión en infraes-
tructura educativa bajo un enfoque de sostenibilidad y viabilidad financiera. 
Precisamente, el uso de matrices permitió justificar decisiones de inversión 
basadas en criterios técnico-financieros, políticos y sociales de manera equili-
brada y objetiva (Díaz & Amado, 2021).

Las matrices de decisión se integran con modelos como:

a.	 Análisis de Decisión Multicriterio (MCDM)

b.	 Técnica para Ordenar Prioridades según Preferencias Similitudes (TOP-
SIS)
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c.	 Proceso Analítico Jerárquico (AHP)

d.	 QFD y métodos fuzzy

Por ejemplo, Morán (2019) usó una matriz de decisión AHP para seleccio-
nar el mejor plan estratégico para una cadena de farmacias, considerando va-
riables como cobertura, rentabilidad y riesgos de mercado. La integración de 
matrices con AHP permitió capturar juicios cualitativos de expertos, transfor-
mándolos en valoraciones cuantificables para decidir con base en evidencia.

Entre las principales ventajas de utilizar esta matriz para la toma de decisio-
nes se tiene que, facilita la:

a.	 Visibilidad clara de alternativas.

b.	 Evaluación sistemática y transparente.

c.	 Flexibilidad en tipos de criterios.

Sin embargo, estas matrices también tienen sus limitaciones, a saber:

a.	 Posible sesgo en la ponderación de criterios.

b.	 Complejidad si hay muchas variables.

c.	 Requiere consenso sobre valoraciones.

Por ende, el reto en el uso de matrices de decisión no es técnico, sino orga-
nizacional: definir consensuadamente los criterios y pesos adecuados (Saaty, 
2008).

Es así como, las matrices de decisión constituyen una herramienta robusta, 
versátil y fundamental en la toma de decisiones en ciencias administrativas. 
Su utilidad aumenta al integrarse con modelos de análisis multicriterio, per-
mitiendo decisiones más objetivas, racionales y transparentes en entornos or-
ganizacionales complejos. En la formación investigativa y directiva, su domi-
nio representa una ventaja significativa en la calidad del análisis estratégico.

4. Método Delphi

El Método Delphi es una técnica estructurada de recolección de informa-
ción cualitativa que busca alcanzar consensos entre expertos a través de una 
serie de rondas de consulta anónima. Fue desarrollado en la década de 1950 
por la RAND Corporation para apoyar la planificación estratégica en escena-
rios inciertos. En el campo de las ciencias administrativas, su valor radica en 
su capacidad para facilitar la toma de decisiones complejas, en entornos donde 
la información es ambigua o incompleta. El método Delphi permite reunir el 
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juicio experto disperso y sintetizarlo en decisiones estratégicas fundamenta-
das y adaptadas al entorno de incertidumbre (Okoli & Pawlowski, 2004).

El proceso Delphi típicamente sigue estas fases:

a.	 Selección de expertos: Con base en experiencia, conocimiento y trayec-
toria profesional.

b.	 Primera ronda: Se formula un cuestionario inicial que recoge opiniones 
abiertas o predicciones.

c.	 Análisis y retroalimentación: Los resultados son analizados y devueltos 
a los participantes.

d.	 Rondas sucesivas: Se repite el proceso, permitiendo a los expertos ajus-
tar sus respuestas.

e.	 Consenso final: Se alcanza un nivel de acuerdo razonable entre los par-
ticipantes.

Su estructura iterativa y la retroalimentación controlada permiten depurar 
opiniones y construir una visión compartida, clave para procesos de planifica-
ción y evaluación en organizaciones (Hsu & Sandford, 2007).

El método Delphi es utilizado en la administración para:

a.	 Formulación de políticas estratégicas.

b.	 Identificación de tendencias futuras.

c.	 Evaluación de riesgos o escenarios futuros.

d.	 Desarrollo de indicadores de gestión.

e.	 Diseño de planes en gestión.

Por ejemplo, Montalvo et al. (2020) aplicaron el método Delphi para definir 
un modelo de competencias gerenciales en instituciones de salud en Colom-
bia, permitiendo construir perfiles profesionales más alineados con las necesi-
dades organizacionales. El método Delphi fue esencial para construir un mar-
co competencial adaptado a la gestión hospitalaria contemporánea.

Las ventajas que se presentan al utilizar el método Delphi para la toma de 
decisiones son:

a.	 Facilita la participación de expertos dispersos geográficamente.

b.	 Estimula la reflexión individual al eliminar la presión grupal.

c.	 Fomenta consensos razonados en temas complejos.
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d.	 Entre las desventajas del uso del método se tienen:

e.	 Proceso largo y demandante en términos logísticos.

f.	 Posible pérdida de profundidad en opiniones por tendencia al consenso.

g.	 Dependencia de la calidad del panel de expertos.

Se debe destacar que, a pesar de su alto valor estratégico, el éxito del mé-
todo Delphi depende críticamente de la idoneidad y diversidad del panel de 
expertos (Linstone & Turoff, 2002).

Para obtener resultados sólidos, se debe hacer una triangulación efectiva, 
por lo que, En ciencias administrativas, el método Delphi se complementa con:

a.	 Análisis FODA y PESTEL para estructurar debates.

b.	 Técnicas cuantitativas (AHP, DEMATEL) en la toma de decisiones jerár-
quicas.

c.	 Big Data y análisis predictivo para validar o refinar los consensos.

Por ejemplo, en su tesis doctoral, Ruiz (2022) integró el método Delphi con 
matrices de impacto cruzado para definir escenarios estratégicos para univer-
sidades públicas en Latinoamérica. El Delphi permitió identificar variables 
clave y el análisis estructurado facilitó modelar escenarios futuros de gober-
nanza universitaria.

En resumen, el Método Delphi representa una herramienta crítica para la 
toma de decisiones en ciencias administrativas, especialmente útil cuando la 
información es ambigua y se requiere consolidar conocimiento experto. Su 
adaptabilidad a entornos virtuales, junto con su enfoque participativo y es-
tructurado, lo convierten en un recurso esencial para la investigación aplica-
da, la formulación de políticas y la planificación estratégica dentro del ámbito 
administrativo.

5. Business Intelligence (BI) y Big Data

La integración de Inteligencia Empresarial (BI) y Big Data en la toma de de-
cisiones representa un cambio paradigmático en las ciencias administrativas. 
Estas herramientas permiten convertir grandes volúmenes de datos estructu-
rados y no estructurados en conocimiento accionable, facilitando decisiones 
basadas en evidencia en tiempo real. Inteligencia Empresarial y Big Data se 
han convertido en motores clave de ventaja competitiva en entornos empresa-
riales intensamente dinámicos y digitalizados (Chen et al., 2012).
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El Business Intelligence (BI) es un conjunto de tecnologías, procesos y 
aplicaciones que permiten recolectar, transformar y presentar datos en infor-
mación útil para la toma de decisiones gerenciales. Mientras que el Big Data 
representa un conjunto de tecnologías y técnicas que gestionan datos con ca-
racterísticas de gran volumen, velocidad, variedad, veracidad y valor (las 5V), 
excediendo las capacidades de los sistemas tradicionales. De este modo, el BI 
transforma datos históricos y actuales en conocimiento predictivo y prescrip-
tivo, mejorando así la calidad y oportunidad de la toma de decisiones (Turban 
et al., 2018).

Estas herramientas tienen impacto en diversas áreas de la administración, 
como:

a.	 Marketing: Análisis de comportamiento de clientes, predicción de de-
manda, segmentación avanzada.

b.	 Finanzas: Modelado de riesgos, análisis de rentabilidad, prevención de 
fraudes.

c.	 Gestión del talento humano: Predicción de rotación, análisis de desem-
peño y clima organizacional.

d.	 Logística y cadena de suministro: Optimización de rutas, gestión de in-
ventarios, pronósticos de abastecimiento.

En este contexto, se tiene el estudio de Guerrero et al. (2021), en el que se 
aplicó un modelo de BI en una red de farmacias en Colombia, lo que permitió 
optimizar decisiones de compra e inventario, reduciendo costos en un 17%. 
Por tanto, la implementación de BI permitió alinear decisiones operativas con 
indicadores estratégicos, generando un sistema de mejora continua en tiempo 
real.

BI y Big Data se integran con otras herramientas para obtener resultados 
efectivos:

a.	 Minería de datos (Data Mining)

b.	 Machine Learning

c.	 Análisis predictivo y prescriptivo

d.	 Cuadros de mando integral (BSC)

e.	 Análisis de sentimiento y redes sociales

Por ejemplo, Barrera & Patiño (2020) utilizaron herramientas de Big Data 
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para predecir patrones de consumo digital en empresas de e-commerce, permi-
tiendo rediseñar campañas de marketing con base en algoritmos de aprendiza-
je automático. Así, los modelos de aprendizaje basados en Big Data mejoran la 
precisión de las decisiones hasta en un 85% respecto a métodos tradicionales.

A pesar de sus ventajas, la adopción de BI y Big Data exige transforma-
ciones profundas en la cultura organizacional y el desarrollo de capacidades 
analíticas avanzadas (McAfee et al., 2012). Las principales ventajas que se des-
tacan en esta herramienta son:

a.	 Decisiones más rápidas, fundamentadas y estratégicas.

b.	 Capacidad de detección temprana de oportunidades o amenazas.

c.	 Personalización de procesos organizacionales.

De igual manera, se presentan algunos desafíos como;

a.	 Complejidad tecnológica y alto costo de implementación.

b.	 Brechas en competencias digitales del personal.

c.	 Riesgos éticos y legales relacionados con privacidad de datos.

 1.6. El ciclo de la investigación aplicada a la administración

 La investigación aplicada en administración no solo responde a interrogan-
tes teóricos, sino que busca transformar entornos organizacionales, sociales y 
económicos mediante soluciones prácticas. El ciclo de la investigación aplica-
da ofrece una estructura metodológica que permite vincular teoría, práctica y 
toma de decisiones efectivas. En las ciencias administrativas, investigar no es 
solo describir realidades, sino intervenir estratégicamente en ellas para opti-
mizar procesos, recursos y resultados (Tamayo & Tamayo, 2004; Kerlinger y 
Lee, 2002).

1. Identificación del problema organizacional

Consiste en diagnosticar una situación administrativa real que requiera 
atención, como baja productividad, conflictos laborales, ineficiencia en la ca-
dena de suministro o desalineación estratégica. El problema en investigación 
aplicada nace de una tensión observable entre el estado actual y el estado de-
seado de la organización (Hernández et al., 2014).
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2. Revisión de literatura científica y normativa

Busca establecer un marco teórico-práctico que sustente el enfoque del estu-
dio. Aquí se integran autores clásicos como Drucker (2002) y nuevos enfoques 
como el pensamiento sistémico o el enfoque ágil en gestión. Es indispensable 
revisar el estado del arte para sustentar la investigación desde el enfoque em-
pírico.

3. Formulación de objetivos e hipótesis

Delimitan lo que se pretende lograr y probar. En administración, se orien-
tan a evaluar impactos, procesos, percepciones o resultados medibles.

4. Diseño metodológico

Se elige un enfoque cuantitativo, cualitativo o mixto, con técnicas como en-
cuestas, entrevistas, análisis documental o modelos estadísticos. El rigor meto-
dológico es indispensable en la investigación aplicada, pues de sus resultados 
depende la toma de decisiones de impacto organizacional (Alejos Ipanaqué, 
2023).

5. Trabajo de campo y recolección de datos

Implica interactuar con entornos administrativos reales: empresas, institu-
ciones públicas, universidades, etc. Los datos recogidos se utilizan para vali-
dar hipótesis o comprender fenómenos.

6. Análisis e interpretación de resultados

Puede incluir desde análisis descriptivos hasta modelos multivariantes o 
análisis con herramientas como SPSS, R o Power BI. Aquí se extraen recomen-
daciones o soluciones prácticas.

7. Propuesta de mejora o intervención

Es el corazón de la investigación aplicada. A partir de los hallazgos, se di-
señan estrategias, políticas o acciones que resuelven el problema planteado.

8. Implementación, evaluación y retroalimentación

Muchos estudios en ciencias administrativas terminan en propuestas piloto 
que deben implementarse, evaluarse y retroalimentarse para un ciclo continuo 
de mejora.
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1.7. Relación entre investigación y decisiones administrativas

La investigación ayuda a identificar cuellos de botella, causas de ineficien-
cias, percepciones del cliente interno y externo, y riesgos. Por ejemplo, el tra-
bajo de Bermúdez y Gil (2025) sobre la digitalización administrativa en Re-
nault mostró cómo la recolección sistemática de datos optimiza tiempos de 
operación y recursos humanos.

Un estudio de Acevedo y de Alvariño (2025) en la Universidad de la Costa 
evidenció que la evaluación de programas mediante métodos cuantitativos re-
dujo un 22% los gastos administrativos sin afectar el rendimiento académico.

La planificación basada en investigación mejora la asignación de recursos. 
La tesis de Merchán (2025) reveló que el uso de modelos econométricos per-
mitió a un gobierno parroquial ecuatoriano alcanzar un 94% de cumplimiento 
presupuestario.

Si bien la investigación fortalece la calidad de las decisiones, debe aplicar-
se con ética: sin manipulación de datos ni interpretación sesgada. Además, 
decisiones basadas únicamente en datos pueden ignorar factores humanos o 
contextuales (Flyvbjerg, 2001).

La investigación es el pilar de la racionalidad en la gestión administrativa. 
Su integración en la toma de decisiones promueve la eficiencia, la innovación 
y la sostenibilidad organizacional. Este capítulo destaca la necesidad de que 
todo administrador domine metodologías de investigación para liderar con 
base científica.

 1.8. Síntesis

 La investigación científica es un proceso sistemático y ordenado que per-
mite construir conocimiento confiable y objetivo. A diferencia del conocimien-
to empírico o intuitivo, el conocimiento científico se fundamenta en proce-
dimientos metodológicos rigurosos, basados en la observación, la lógica y la 
verificación.

El conocimiento científico es una construcción racional que se diferencia 
del conocimiento vulgar, religioso y filosófico. El capítulo destaca que, aun-
que todos los tipos de conocimiento tienen valor, el conocimiento científico se 
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caracteriza por su carácter comprobable, acumulativo y estructurado, como lo 
plantea Mario Bunge (1985).

La ciencia busca explicar los fenómenos más allá de la simple descripción, 
con el propósito de transformarlos. Esta visión activa de la ciencia enfatiza su 
función no solo contemplativa, sino transformadora de la realidad social, eco-
nómica, tecnológica y cultural.

La investigación no es exclusiva del ámbito académico, sino que se aplica 
también en entornos empresariales, gubernamentales y sociales. Su impacto 
trasciende la producción teórica, contribuyendo a la solución de problemas 
prácticos y a la toma de decisiones informadas en distintos sectores.

La producción científica requiere de un investigador crítico, reflexivo y 
éticamente comprometido. Se rechaza la visión del investigador como mero 
técnico; se le reconoce como un sujeto activo, capaz de formular preguntas 
relevantes y construir sentido.

La ciencia no es neutral: responde a contextos históricos, sociales y cultura-
les. El conocimiento científico debe comprenderse como una práctica situada, 
que implica valores, intereses y orientaciones filosóficas que condicionan la 
manera en que se investiga.

El conocimiento científico se genera a partir de preguntas claras y proble-
mas bien definidos. Una investigación rigurosa requiere que el objeto de estu-
dio esté correctamente delimitado, lo cual da coherencia al diseño metodoló-
gico y validez a los resultados.

La comunicabilidad y replicabilidad son rasgos esenciales del conocimiento 
científico. Todo hallazgo debe poder ser compartido, revisado y, en su caso, 
replicado por otros investigadores, lo cual garantiza su validez intersubjetiva 
y confiabilidad.

La investigación científica contribuye al progreso de la humanidad al im-
pulsar la innovación, el desarrollo y la mejora continua. Su papel es funda-
mental para enfrentar desafíos globales como el cambio climático, la desigual-
dad, la transformación digital o la sostenibilidad empresarial.

La educación superior debe integrar la investigación como eje transversal de 
la formación académica. El capítulo subraya que la formación investigativa no 
es un complemento, sino un componente esencial para formar profesionales 
críticos, competentes y comprometidos con la transformación de su entorno.
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2.1. Introducción  

En el contexto académico y profesional, los trabajos de investigación re-
presentan una de las formas más rigurosas y estructuradas de construcción 
y difusión del conocimiento. El Capítulo 2 del libro se erige como un pilar 
fundamental para comprender no solo la mecánica de elaboración de estos 
documentos, sino también la manera adecuada de presentar las ideas, hallaz-
gos y argumentos bajo estándares internacionales de redacción científica. Este 
capítulo responde a una necesidad clave en la formación investigativa: domi-
nar los estilos de redacción y citación que rigen la comunicación académica a 
nivel global.

Desde un enfoque didáctico y normativo, el capítulo traza una clara distin-
ción entre los diferentes tipos de trabajos académicos (informes, ensayos, ar-
tículos científicos, tesis, etc.), destacando sus propósitos, niveles de profundi-
dad y exigencias metodológicas. Esta clasificación no solo orienta al estudiante 
o investigador novel, sino que también proporciona un marco estructural para 
elegir el formato más apropiado según el objetivo de la investigación.

Uno de los aportes más relevantes de este capítulo es la exposición crítica y 
comparativa de los principales estilos de redacción académica: APA (Ameri-
can Psychological Association), MLA (Modern Language Association), Chica-
go, y Vancouver. Cada uno es abordado desde sus características formales, su 
ámbito de aplicación disciplinaria y sus normas específicas para la citación de 
fuentes. Esta pluralidad de enfoques permite al lector comprender que escri-
bir no es solo registrar ideas, sino hacerlo con rigor, coherencia y respeto a la 
propiedad intelectual.

Asimismo, el capítulo enfatiza que el uso correcto de un estilo de citación 
no solo previene el plagio, sino que fortalece la credibilidad del texto y facilita 
el proceso de evaluación por parte de lectores, docentes o pares académicos. 
En esta línea, se destaca la función ética de citar, entendida como una forma 
de dialogar con el conocimiento previo y construir nuevas aportaciones desde 
la solidez teórica y empírica.

Finalmente, este capítulo no solo ofrece una guía técnica para escribir y re-
ferenciar, sino que propone una visión integral del trabajo de investigación 
como proceso intelectual, comunicativo y ético, en el que la claridad, la preci-
sión y la sistematización cumplen un rol indispensable. Se convierte así en una 
herramienta imprescindible para quienes aspiran a participar activamente en 
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comunidades académicas, científicas o profesionales desde una base metodo-
lógica sólida.

2.2. Tipos de trabajos académicos y de investigación

Los trabajos académicos y de investigación son productos concretos de un 
proceso investigativo sistemático. Cada tipo tiene un propósito, profundidad 
y estructura distintos, dependiendo del nivel académico, del público objetivo, 
y de la institución que lo regula. En las ciencias administrativas, conocer las 
diferencias entre un ensayo, una tesina, una tesis doctoral o un artículo cientí-
fico permite al investigador planificar mejor su ruta de desarrollo académico y 
profesional (Hernández Sampieri et al., 2014).

2.2.1. Ensayo académico (crítico o argumentativo)

Escrito breve y reflexivo donde se argumenta una postura sobre un tema 
específico, apoyado en fuentes bibliográficas. Puede ser crítico (analiza pos-
turas) o argumentativo (defiende una tesis). Por ejemplo, un “Ensayo sobre 
el liderazgo ético en tiempos de crisis sanitaria” (Harvard Business Review, 
2021). El ensayo presenta las siguientes características:

a.	 Estructura libre (introducción, tesis, desarrollo, conclusión)

b.	 Argumentación basada en evidencia

c.	 Útil en cursos de pregrado o posgrado

2.2.2. Monografía

Investigación documental profunda sobre un tema delimitado. Compila, 
analiza y sintetiza información existente. Por ejemplo, “Monografía sobre la 
evolución del marketing digital en pymes españolas (2005–2020)”. Una mono-
grafía se caracteriza por los siguientes aspectos:

a) Estructura tradicional: introducción, capítulos temáticos, conclusiones

b) Requiere revisión bibliográfica amplia
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2.2.3. Tesina

Trabajo final de grado o posgrado con una investigación propia limitada. 
Generalmente se exige en licenciaturas o especializaciones. Por ejemplo, “Te-
sina sobre estrategias de fidelización en bancos cooperativos”. Sus caracterís-
ticas son:

a.	 Puede ser cualitativa, cuantitativa o mixta

b.	 Demuestra capacidad de aplicación metodológica

2.2.4. Tesis (grado, maestría, doctorado)

Investigación original con profundidad teórica y empírica. Requiere valida-
ción metodológica rigurosa y aporta conocimiento nuevo al área. Por ejemplo, 
la tesis de maestría “Análisis de liderazgo en startups tecnológicas de Méxi-
co” (ITESM, 2022) y la tesis doctoral “Gestión adaptativa en entornos VUCA” 
(ESADE, 2023).

Tabla 2.1 
Diferencias de la tesis

2.2.5.	Artículos científicos

Manuscritos breves (5,000–10,000 palabras) enviados a revistas científicas. 
Son evaluados por pares y deben tener formato estándar: resumen, introduc-
ción, método, resultados, discusión, referencias. Por ejemplo, “Estrategias di-
gitales en cadenas de suministro pospandemia” (Journal of Business Research, 
2022). Los artículos científicos se caracterizan por:

a.	 Publicación arbitrada
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b.	 Alta visibilidad académica

c.	 Rigurosidad científica

2.2.6.	Libros académicos

Obras más amplias, individuales o colectivas, que tratan sistemáticamente 
un tema o conjunto de temas con valor investigativo. Por ejemplo, “Organiza-
ciones Exponenciales y Metodología Ágil” (Editorial Pearson, 2022). Los libros 
se caracterizan por los siguientes aspectos:

a.	 Aporte consolidado

b.	 Frecuente en investigadores senior

2.2.7.	Estudios de caso

Análisis detallado de una situación real o simulada. Requiere interpretación 
profunda de contexto, actores, y decisiones. Por ejemplo, “Transformación di-
gital de IKEA durante COVID-19” (IMD Business School, Suiza). Los estudios 
de caso presentan las siguientes características:

a.	 Popular en programas MBA

b.	 Útil para enseñar toma de decisiones

En la Tabla 2.2 se realiza una comparación entre los trabajos de investiga-
ción analizados.

Tabla 2.2 
Comparación entre trabajos académicos
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2.3. Estructura general de los trabajos académicos

En el contexto de las ciencias administrativas, la elaboración de trabajos de 
investigación constituye un proceso académico clave que permite planificar, 
justificar y ejecutar estudios que aporten soluciones innovadoras a problemas 
reales de organizaciones, instituciones o políticas públicas. La estructura del 
trabajo de investigación no solo cumple una función formal, sino que refleja 
la lógica interna del pensamiento científico, asegurando la coherencia entre el 
problema planteado, los objetivos propuestos, la metodología adoptada y los 
resultados esperados.

Según Hernández et al. (2014), una estructura sólida proporciona al inves-
tigador un camino claro para desarrollar su trabajo, facilitando además la eva-
luación crítica por parte de tutores, jurados o financiadores. Esta estructura 
puede variar en función del tipo de investigación, la institución académica o el 
área del conocimiento; sin embargo, existen componentes comunes que deben 
ser observados rigurosamente, tales como: el título, el resumen, la introduc-
ción, el marco teórico, la metodología, los resultados esperados, el cronograma 
y las referencias bibliográficas.

La claridad y coherencia de la estructura también favorecen la transferencia 
de conocimiento en el campo administrativo, ya que permite replicar o adap-
tar estudios a otros contextos. Autores como Creswell (2013) y Bernal (2010) 
destacan que una buena organización del trabajo investigativo es un indicador 
de rigurosidad científica, ética investigativa y compromiso profesional.

En suma, dominar la estructura de un trabajo de investigación no solo in-
crementa las posibilidades de éxito académico, sino que desarrolla competen-
cias clave en el perfil del investigador administrativo: pensamiento estraté-
gico, sistematización, análisis crítico y comunicación efectiva. Este apartado 
tiene por objetivo detallar cada una de las partes de un trabajo investigativo, 
ilustrando su aplicación práctica mediante ejemplos reales y recomendaciones 
metodológicas fundamentadas.

2.3.1. Título

El título de un trabajo de investigación es el enunciado que identifica de for-
ma precisa y concisa el contenido, propósito y enfoque del estudio. Representa 
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la primera impresión que recibe el lector y debe facilitar la comprensión del 
tema abordado, así como la localización temática del trabajo dentro del campo 
de las ciencias administrativas. Un buen título condensa la esencia del estudio 
y orienta al lector respecto a su naturaleza, contexto y enfoque metodológico 
(Hernández et al., 2014)

En la Tabla 2.3 se exponen las características más destacadas que debe con-
tener el título de un trabajo de investigación para que sea efectivo y claro para 
el lector y el autor.

Tabla 2.3 
Características de un título efectivo

Los títulos en trabajos de investigación pueden clasificarse de diferente ma-
nera, así en la Tabla 2.4 se describen algunos tipos de títulos.

Tabla 2.4 
Tipos de título
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En este contexto, es necesario proponer algunas recomendaciones sobre la 
redacción de un título para trabajos académicos y de investigación, conside-
rando que, un título bien formulado es una herramienta de difusión científica, 
ya que permite que el estudio sea localizado fácilmente en bases de datos aca-
démicas (Bernal, 2010).

a.	 Escribirlo al final del trabajo, cuando todo esté estructurado.

b.	 Usar sustantivos clave y evitar verbos innecesarios.

c.	 Incluir el objeto de estudio, la población y el contexto geográfico si es 
pertinente.

d.	 Validarlo con el asesor de tesis o grupo de investigación.

e.	 Evitar generalizaciones como “Estudio sobre…” o “Análisis de…”

Entre algunos ejemplos de títulos sobre trabajos de investigación se pueden 
mencionar:

a.	 Relación entre el estilo de liderazgo y la satisfacción laboral en empresas 
hoteleras del norte de México.

b.	 Impacto del comercio electrónico en la rentabilidad de PYMEs del sector 
textil en Bogotá.

c.	 Nivel de engagement organizacional en trabajadores del sector público 
durante la pandemia por COVID-19.

d.	 Estrategias de marketing digital en emprendedores de productos orgá-
nicos en Lima Metropolitana.

e.	 Análisis de la gestión de talento humano en startups tecnológicas en 
Argentina.

2.3.2.	Resumen

El resumen de un trabajo de investigación es una síntesis breve, clara y 
estructurada del contenido más relevante del estudio. Su función principal 
es ofrecer al lector una visión general del propósito, enfoque metodológico, 
resultados y conclusiones, sin necesidad de leer el documento completo. El 
resumen es la puerta de entrada a la investigación, dado que una redacción 
precisa y coherente puede determinar si el lector continúa o no con la lectura 
completa (Hernández et al., 2014).
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Un buen resumen facilita la comprensión inmediata del problema, el méto-
do, los resultados y la utilidad del estudio (Creswell, 2013). De este modo, la 
elaboración de un resumen sólido y estructurado metódicamente tiene algu-
nas funciones clave en la presentación del trabajo de investigación, así:

a.	 Presentar una visión condensada del estudio.

b.	 Facilitar la indexación en bases de datos científicas.

c.	 Ayudar a otros investigadores a identificar la relevancia del contenido.

d.	 Servir como herramienta de divulgación científica.

En esta misma línea, y aunque varía según la norma editorial (APA, Van-
couver, IEEE, entre otras), el resumen suele tener entre 150 y 300 palabras y 
presenta los componentes que se describen en la Tabla 2.5.

Tabla 2.5 
Componentes del resumen

Asimismo, considerando que el resumen es un ejercicio de síntesis intelec-
tual que refleja el dominio del investigador sobre su propio trabajo (Tamayo 
& Tamayo, 2004), se deben tener en cuenta algunos aspectos para redactar un 
resumen, a saber:

a.	 Evitar el uso de citas, abreviaturas y referencias.

b.	 Redactar en tiempo pasado y tercera persona.

c.	 No incluir juicios subjetivos ni valoraciones personales.

d.	 Usar un lenguaje claro, sin tecnicismos innecesarios.
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e.	 Redactar el resumen al final, cuando todo el trabajo esté concluido.

f.	 Fijarse en el tipo de resumen que se desea exponer, como se describen 
en la Tabla 2.6.

Tabla 2.6 
Tipos de resumen

Por lo expuesto, a continuación, se presenta un ejemplo de la redacción de 
un resumen:

Resumen

El presente estudio analiza el impacto del liderazgo transformacional en el compro-
miso organizacional de los trabajadores del sector logístico en Lima Metropolitana. 
Con un enfoque cuantitativo, diseño correlacional y una muestra de 215 empleados, 
se aplicaron encuestas validadas a través del software SPSS. Los resultados muestran 
una relación positiva significativa entre ambas variables (r = 0.73, p < 0.01), lo que 
respalda la hipótesis planteada. Se concluye que fomentar prácticas de liderazgo orien-
tadas al desarrollo personal y la comunicación efectiva contribuye al incremento del 
compromiso laboral.

Palabras clave: liderazgo transformacional, compromiso organizacional, gestión 
de talento.

2.3.3. Introducción

La introducción en un trabajo de investigación es la sección inicial que ex-
plica el contexto, relevancia, propósito y orientación del estudio. Es el punto 
de partida que justifica la investigación, conecta con el problema identificado 
y presenta los elementos clave que guiarán al lector a lo largo del documento. 
En efecto, la introducción es la hoja de ruta que conduce desde la realidad 
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observada hacia el diseño metodológico y los objetivos científicos del trabajo 
(Hernández et al., 2014).

La introducción no es solo un preámbulo, sino una síntesis de lo que moti-
va, fundamenta y dirige la investigación (Tamayo & Tamayo, 2004). Por ende, 
una introducción efectiva en un trabajo de investigación dentro de las ciencias 
administrativas debe incluir los elementos que se descrinen en la Tabla 2.7.

Tabla 2.7 
Elementos de la introducción

En el campo de las ciencias administrativas, la introducción debe reflejar 
claramente el vínculo entre la realidad organizacional (empresas, instituciones 
públicas, PYMEs, etc.) y la necesidad de generar conocimiento para resolver 
problemas, tomar decisiones o proponer mejoras. La introducción sólida per-
mite evidenciar el impacto de los fenómenos administrativos sobre la gestión 
estratégica y el bienestar organizacional (Arnal et al., 2007). Por ejemplo, de 
enfoques comunes en la introducción:

a.	 Problemáticas en la productividad organizacional.

b.	 Eficiencia en los procesos de gestión del talento humano.

c.	 Optimización financiera o presupuestaria.

d.	 Mejora de la calidad del servicio al cliente.

En suma, la introducción es el ancla de todo trabajo investigativo: si está 
mal formulada, el trabajo se desorienta (Rodríguez et al., 1999), por lo tanto, se 



Una mirada hacia la investigación científica

85

establecen algunas recomendaciones para su elaboración adecuada:

a.	 Redactar la introducción al final del proceso de diseño del trabajo garan-
tiza mayor coherencia con el resto del documento.

b.	 Utilizar un lenguaje claro, técnico y persuasivo.

c.	 Cuidar la coherencia entre el problema planteado, los objetivos y la me-
todología a usar.

Un ejemplo de la introducción (de manera muy consolidada) puede ser: 

Introducción

En los últimos años, la alta rotación de personal en las pequeñas y medianas empre-
sas (PYMEs) del sector comercial en Lima Metropolitana ha generado preocupaciones 
en términos de sostenibilidad organizacional y eficiencia operativa. Diversos estudios 
han señalado que la falta de políticas de retención y motivación es uno de los princi-
pales factores asociados a esta problemática (González, 2020; Salas & Rivera, 2021). 
Esta investigación se propone analizar las variables psicosociales y organizacionales 
que inciden en la permanencia laboral del talento humano, con el fin de proponer un 
modelo estratégico de fidelización aplicable al sector. Por consiguiente, el estudio es re-
levante, tanto para el ámbito académico como para los gestores administrativos, ya que 
permitirá comprender las dinámicas internas de las PYMEs y diseñar herramientas de 
intervención basadas en evidencia empírica.

2.3.4.	Marco teórico

El marco teórico es la sección del trabajo de investigación que sustenta con-
ceptualmente el estudio, explicando las teorías, modelos, antecedentes y ha-
llazgos relevantes que permiten comprender el problema de investigación. En 
esencia, actúa como el andamiaje que contextualiza y dirige el análisis del in-
vestigador. El marco teórico es la construcción racional que articula conceptos, 
teorías y antecedentes con el propósito de brindar coherencia científica a la 
investigación (Hernández et al., 2014).

El marco teórico sólido permite al investigador insertarse en la conversa-
ción académica global desde una posición informada y crítica (Kerlinger & 
Lee, 2002). Por eso, dentro de los trabajos de investigación el marco teórico 
cumple algunas funciones relevantes como:

a.	 Brinda una base conceptual sólida para el estudio.

b.	 Permite ubicar el problema dentro de un campo de conocimiento ya 
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existente.

c.	 Contribuye a definir hipótesis y variables.

d.	 Orienta el diseño metodológico al identificar enfoques previamente uti-
lizados.

e.	 Evita la duplicación de estudios y promueve la originalidad científica.

El marco teórico no es un resumen de autores, sino una construcción crítica 
donde el investigador toma posición y traza un mapa del saber (Tamayo & 
Tamayo, 2004. Al respecto, el contenido del marco teórico en ciencias admi-
nistrativas puede organizarse en los bloques que se describen en la Tabla 2.8.

Tabla 2.8 
Contenido del marco teórico

En las ciencias administrativas, el marco teórico debe incorporar referencias 
actualizadas sobre:

a. Modelos de gestión empresarial.

b. Teorías organizacionales.

c. Estudios de comportamiento del consumidor o talento humano.

d. Estrategias financieras o de marketing.

e. Tendencias tecnológicas o normativas relevantes

La coherencia lógica entre los conceptos y teorías utilizadas es el criterio 
principal para evaluar la calidad de un marco teórico. De este modo, se plan-
tean algunas recomendaciones para tener en cuenta cuando se elabora el mar-
co teórico de una investigación.
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a.	 Elaborar un mapa conceptual previo a la redacción.

b.	 Emplear fuentes confiables y actualizadas, preferentemente indexadas 
en Scopus, Scielo, Redalyc.

c.	 Evitar citas innecesarias y repetir definiciones.

d.	 Redactar de manera crítica y coherente, sin solo copiar párrafos.

Por ejemplo, un estudio sobre liderazgo transformacional en empresas fa-
miliares puede basarse en la Teoría del Liderazgo Situacional (Hersey y Blan-
chard) y en la literatura de cultura organizacional latinoamericana (Hofstede, 
2001). Precisamente, a continuación, se presenta un extracto del marco teórico 
para una investigación.

Marco Teórico

El liderazgo transformacional ha sido ampliamente analizado como un factor deter-
minante en la productividad y compromiso de los empleados (Bass & Avolio, 1994). 
En el contexto de las empresas familiares peruanas, se observa que la figura del líder 
suele concentrar funciones estratégicas y operativas, generando desafíos en la delega-
ción y gestión del cambio (González, 2022). Según la Teoría del Liderazgo Situacional, 
los estilos de liderazgo deben adaptarse a la madurez y competencia del equipo (Hersey 
& Blanchard, 1993), lo cual resulta especialmente relevante en entornos familiares 
donde prevalecen relaciones afectivas y jerarquías tradicionales.

2.3.5. Metodología

La metodología en un trabajo de investigación es el conjunto ordenado y 
sistemático de procedimientos técnicos y científicos empleados para obtener 
datos válidos, confiables y relevantes, que permitan alcanzar los objetivos 
planteados y responder las preguntas de investigación. Es así como, la me-
todología representa la columna vertebral del proceso investigativo, pues da 
estructura y legitimidad científica a los resultados obtenidos (Hernández et 
al., 2014)

En las ciencias administrativas, la metodología no solo busca validar teo-
rías, sino también resolver problemas prácticos, optimizar procesos y generar 
conocimiento útil para la gestión de organizaciones. Su selección depende del 
tipo de estudio, del enfoque epistemológico y del contexto institucional. “la 
metodología no es un apartado técnico más, es el puente que une la teoría con 
la realidad observable.
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Por lo general, la metodología bien estructurada debe incluir los componen-
tes que se describen en la Tabla 2.9.

Tabla 2.9 
Componentes de la metodología

Los enfoques que se adentran en la metodología de la investigación son:

a.	 Cuantitativo: Usa mediciones numéricas, busca generalizar resultados 
mediante encuestas estructuradas.

b.	 Cualitativo: Profundiza en significados, percepciones y procesos me-
diante entrevistas, grupos focales, observación.

c.	 Mixto: Integra ambos enfoques para ampliar la comprensión del fenó-
meno.

Dado que, la coherencia entre problema, objetivos, hipótesis y metodología 
es el principio rector de cualquier investigación válida (Tamayo & Tamayo, 
2004), se determinan algunas recomendaciones a la hora de diseñar el método 
de una investigación: 

a.	 Ser claro y preciso: evita ambigüedades al describir cada paso metodo-
lógico.

b.	 Justificar cada elección: ¿por qué este enfoque, muestra, instrumento?

c.	 Citar fuentes metodológicas relevantes: fortalece la legitimidad científi-
ca.
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d.	 Evitar errores comunes: como confundir técnicas con métodos o no ali-
near metodología con objetivos.

Un ejemplo resumido de la metodología se describe así:

Metodología

Este estudio adopta un enfoque mixto con diseño correlacional explicativo. La po-
blación está conformada por 152 colaboradores de empresas agroexportadoras en Ica, 
Perú. La muestra fue probabilística estratificada con un margen de error del 5%. Se 
emplearon dos instrumentos: un cuestionario estandarizado de clima organizacional y 
una escala de desempeño adaptada a entornos rurales. El análisis cuantitativo se reali-
zó con SPSS v26, mientras que los datos cualitativos se examinaron mediante análisis 
de contenido con Atlas.ti.

2.3.6.	Resultados

La sección de resultados en un trabajo de investigación presenta, de manera 
clara, objetiva y organizada, los hallazgos obtenidos tras la aplicación de técni-
cas de recolección y análisis de datos. Esta sección no incluye interpretaciones 
ni discusiones, sino que expone lo que el investigador ha encontrado respecto 
a las variables, indicadores o fenómenos estudiados. Los resultados son el co-
razón empírico de la investigación; de su claridad depende la validez de las 
conclusiones (Hernández et al., 2014).

La presentación eficaz de los resultados requiere una síntesis precisa, acom-
pañada de recursos visuales que faciliten la interpretación del lector (Bernal, 
2010), por lo tanto, se deben considerar algunos aspectos cuando se van a pre-
sentar los resultados en un trabajo de investigación como los siguientes:

a.	 Objetividad: Sin juicios ni explicaciones personales.

b.	 Organización: Estructurados según los objetivos o hipótesis planteadas.

c.	 Claridad visual: Uso de tablas, gráficos, diagramas, matrices, mapas.

d.	 Precisión estadística: En estudios cuantitativos, se incluyen frecuencias, 
medias, porcentajes, pruebas estadísticas, entre otros.

e.	 Evidencia descriptiva: En estudios cualitativos, se exponen patrones te-
máticos, citas textuales, categorías emergentes.

La presentación de los resultados debe contener algunos elementos como se 
describe en la Tabla 2.10.
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Tabla 2.10 
Componentes de los resultados

Es evidente que el estilo y profundidad de los resultados dependen direc-
tamente del tipo de estudio; sin embargo, todos deben estar estructurados con 
transparencia y evidencia (Creswell, 2013). En efecto, dependiendo del enfo-
que de investigación aplicado, en la Tabla 2.11 se determinan algunas diferen-
cias sobre la presentación de resultados.

Tabla 2.11 
Diferencias según el enfoque metodológico

Por último, se describen a continuación algunas recomendaciones para de-
sarrollar la sección de resultados en un trabajo de investigación.

a.	 Mantener la conexión entre objetivos, variables e instrumentos aplica-
dos.
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b.	 Ser selectivo, incluir lo relevante para responder al problema de inves-
tigación.

c.	 Evitar repetir datos sin análisis complementario en la discusión.

d.	 Validar la coherencia interna entre lo presentado y lo interpretado más 
adelante.

Por lo expuesto, a seguir, se presenta un fragmento de los resultados en un 
trabajo de investigación: 

Resultados

El 72.3% de los empleados encuestados considera que la comunicación interna en 
su empresa es “regular o deficiente”, siendo este porcentaje más alto en las áreas ope-
rativas. Se observó una correlación positiva significativa (r = 0.68, p < 0.01) entre 
percepción de liderazgo participativo y satisfacción laboral. En el análisis cualitativo, 
emergieron tres categorías principales: “canales informales como alternativa a la co-
municación oficial”, “rol del supervisor como intermediario emocional” y “falta de 
retroalimentación organizacional”.

2.3.7.	Discusión

La discusión es una sección fundamental de un trabajo de investigación 
en la que se interpretan, analizan y explican los hallazgos obtenidos, relacio-
nándolos con los objetivos del estudio, la literatura revisada y el contexto del 
problema. A diferencia de los resultados, que se limitan a exponer los datos 
recolectados, la discusión implica una reflexión crítica que busca comprender 
el “por qué” de lo encontrado. La discusión constituye el eje integrador entre 
resultados, teoría y práctica, proyectando el valor académico y aplicado de la 
investigación (Hernández et al., 2014).

La discusión sólida da sentido a los datos, permitiendo su contextualización 
científica y su aplicabilidad administrativa (Creswell, 2013). Por ello, la elabo-
ración de la discusión en trabajos de investigación tiene propósitos definidos, 
como son:

a. Interpretar resultados a la luz de teorías y antecedentes.

b. Explicar concordancias o contradicciones con estudios previos.

c. Resaltar implicancias prácticas y teóricas.

d. Evaluar limitaciones y sesgos metodológicos.
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e. Proponer líneas futuras de investigación.

En este mismo contexto, la discusión debe contener por lo menos los ele-
mentos que se observan en la Tabla 2.12.

Tabla 2.12 
Elementos de la discusión estructurada

La discusión transforma los datos en conocimiento, y es allí donde el inves-
tigador demuestra su capacidad crítica y argumentativa (Tamayo & Tamayo, 
2004). Sobre la manera de redactar la discusión se proporcionan algunas reco-
mendaciones:

a.	 Redactar en tercera persona y en un estilo académico.

b.	 Evitar juicios absolutos: preferir expresiones como “los datos sugieren 
que…”.

c.	 Conectar con los objetivos, hipótesis y marco teórico.

d.	 Citar constantemente fuentes teóricas que refuercen el análisis.

La discusión es relevante en la elaboración de un trabajo de investigación, 
ya que permite:

a.	 Evaluar la efectividad de modelos administrativos aplicados.

b.	 Identificar factores clave de gestión organizacional.

c.	 Ofrecer evidencia útil para la toma de decisiones estratégicas.
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d.	 Contribuir al diseño de políticas públicas o corporativas basadas en da-
tos.

De esta manera, a continuación, se desarrolla un párrafo fragmentado de la 
discusión en un trabajo de investigación.

Discusión

Los resultados indican una correlación positiva entre liderazgo participativo y com-
promiso organizacional, lo que concuerda con los estudios de González (2021) y Sa-
lazar & Vílchez (2019), quienes encontraron efectos similares en empresas del sector 
industrial. Sin embargo, a diferencia del estudio de Muñoz (2020), aquí se observa que 
dicha relación es más fuerte en empresas medianas que en grandes corporaciones. Esto 
podría explicarse por una mayor cercanía jerárquica en las primeras.

Desde el punto de vista práctico, estos hallazgos sugieren que la implementación de 
políticas de liderazgo participativo podría aumentar la retención de talento humano. 
No obstante, la muestra fue limitada a una región urbana, lo cual limita la generaliza-
ción. Futuros estudios podrían incluir variables mediadoras como el clima organiza-
cional o la cultura corporativa.

2.3.8.	Conclusiones

Las conclusiones constituyen el cierre lógico de todo proceso investigativo. 
En esta sección, el investigador sintetiza los hallazgos más relevantes, estable-
ce conexiones con los objetivos propuestos y proporciona respuestas concretas 
a las preguntas de investigación. A su vez, permiten destacar los aportes teóri-
cos y prácticos del estudio en el ámbito de las ciencias administrativas. La con-
clusión es el momento de cierre reflexivo donde se presentan los aprendizajes 
obtenidos a partir del análisis sistemático de los datos (Hernández et al., 2014)

Precisamente, la conclusión no es un resumen del trabajo, sino un razona-
miento final construido a partir de evidencia (Tamayo & Tamayo, 2004). Por 
ende, la elaboración de conclusiones en los trabajos de investigación tiene ob-
jetivos claves como son:

a.	 Presentar respuestas directas a los objetivos o hipótesis del estudio.

b.	 Sintetizar aportaciones teóricas o prácticas derivadas de la investigación.

c.	 Ofrecer recomendaciones aplicables al contexto organizacional o insti-
tucional.
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d.	 Señalar posibles líneas de investigación futura o mejoras metodológicas.

En la misma línea, se debe tomar en cuenta que las conclusiones para ser 
útiles y relevantes deben enmarcarse en ciertos elementos como se exponen en 
la Tabla 2.13.

Tabla 2.13 
Contenido de la sección conclusiones

Las conclusiones en ciencias administrativas deben traducirse en insumos 
para la acción, no solo para la reflexión (Bernal, 2010), es así como, en los tra-
bajos de investigación las conclusiones deben reflejar:

a.	 Relevancia gerencial o estratégica.

b.	 Potencial de mejora continua y toma de decisiones.

c.	 Contribuciones a la eficiencia organizacional o a la formulación de po-
líticas.

Por consiguiente, se deben considerar algunas recomendaciones al redactar 
las conclusiones de investigación, como:

a.	 Evitar repeticiones de párrafos de resultados o discusión.

b.	 Utilizar un tono argumentativo y reflexivo, no meramente descriptivo.

c.	 Incluir respuestas claras y ordenadas a cada objetivo.

d.	 Redactar en tercera persona, evitando juicios personales.

Por lo expuesto, se presenta un ejemplo fragmento de la conclusión en un 
trabajo de investigación:
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Conclusión

El estudio demuestra que la implementación de estrategias de comunicación interna 
mejora significativamente la satisfacción laboral en empresas del sector agroindustrial. 
Se confirma la hipótesis de relación positiva entre clima organizacional y compromiso 
laboral, siendo esta más fuerte en organizaciones con estructuras horizontales. Los re-
sultados respaldan la teoría de liderazgo transformacional y su efecto en el desempeño 
del personal operativo. Se recomienda implementar programas de feedback organiza-
cional periódicos y capacitar a los líderes en habilidades comunicacionales. Futuros 
estudios podrían incorporar variables mediadoras como la cultura organizacional.

2.3.9.	Bibliografía y referencias bibliográficas

En el ámbito académico, las referencias bibliográficas son el conjunto de 
fuentes que el investigador cita de manera explícita dentro del trabajo, mien-
tras que la bibliografía puede incluir además otras obras consultadas, pero no 
citadas directamente. Ambas cumplen una función clave: respaldar teórica-
mente la investigación, evitar el plagio y permitir la verificación del conoci-
miento utilizado. Las referencias son un reconocimiento intelectual y ético al 
conocimiento construido por otros autores y una garantía de rigor científico 
(Hernández et al., 2014). Los propósitos de esta sección son:

a.	 Sustentar afirmaciones teóricas o metodológicas.

b.	 Mostrar el estado del arte del tema investigado.

c.	 Conectar el estudio con la comunidad académica.

d.	 Ofrecer credibilidad y trazabilidad científica.

e.	 Evitar el plagio mediante la atribución apropiada.

Es importante diferenciar entre referencia bibliográfica y bibliografía, es 
por esto por lo que en la Tabla 2.14 se describen esos aspectos.

Tabla 2.14 
Diferencias entre referencias y bibliografía



Ciencia y método en la administración

96

Se debe recalcar que, una referencia bibliográfica debe contener elementos 
específicos según el tipo de fuente. Para libros, artículos, tesis, y recursos elec-
trónicos, se siguen normas internacionales como APA, Vancouver, MLA, entre 
otras. 

Las referencias correctas no solo validan un argumento, sino que guían al 
lector hacia el conocimiento que lo respalda (Creswell, 2013). En ciencias ad-
ministrativas, la más usada es APA (American Psychological Association). 
En la Tabla 2.15 se precisan algunas formas de referencias en estilo APA, de 
acuerdo con el tipo de fuente.

Tabla 2.15 
Forma de referenciar en APA (7ª ed.)

Entre las recomendaciones que se desatacan para referenciar correctamente 
se pueden citar:

a.	 Elegir y aplicar un solo estilo de citación en todo el trabajo.

b.	 Usar gestores bibliográficos como Zotero, Mendeley o EndNote.

c.	 Asegurar coherencia entre las citas en el texto y las referencias finales.

d.	 Verificar los enlaces DOI o URL para su funcionalidad.

e.	 Actualizar las fuentes, dando preferencia a aquellas de los últimos 5 
años, especialmente en estudios administrativos aplicados.

f.	 Usar fuentes de alto impacto académico y científico, como libros de au-
tores clásicos, tesis doctorales y artículos de investigación publicados en 
bases de alto impacto mundial. 
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g.	 Evitar fuentes informales como blogs, Wikipedia, prensa, entre otras. 

De este modo, a continuación, se presentan algunos ejemplos de referencias:

Bernal, C. A. (2010). Metodología de la investigación. Pearson Educación.

Creswell, J. W. (2013). Research Design: Qualitative, Quantitative, and Mixed Me-
thods Approaches. SAGE Publications.

Hernández, R., Fernández, C., & Baptista, P. (2014). Metodología de la investiga-
ción. McGraw-Hill.

Salas, A. (2021). Clima organizacional y desempeño en PYMEs industriales 
[Tesis  doctoral, UNMSM].

Vasilachis, I. (2009). Estrategias de investigación cualitativa. Gedisa.

2.4. Redacción de Trabajos de Investigación

La redacción de un trabajo de investigación consiste en la elaboración es-
tructurada, coherente y científica de un documento académico que describe 
el proceso, fundamentos, objetivos, métodos y alcances de un estudio. En las 
ciencias administrativas, esta redacción debe ser clara, lógica, objetiva y orien-
tada a la solución de problemas reales en contextos organizacionales. Redactar 
un trabajo de investigación no solo es presentar ideas, sino argumentarlas con 
evidencia, precisión conceptual y rigor metodológico (Hernández et al., 2014).

2.4.1.	 Estilos y conectores

Cuando se trata de la redacción científica es necesario que el investigador 
aborde el estilo de redacción que más adecuado a su trabajo de investigación, 
porque el estilo científico se distingue por su claridad conceptual, precisión en 
el lenguaje y lógica discursiva (Creswell, 2013). En la Tabla 2.16 se presentan 
las características principales de los estilos de redacción científica.
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Tabla 2.16 
Características de los Estilos de Redacción Científica

En la redacción se debe usar correctamente la conexión entre ideas, teorías, 
hallazgos, entre otros argumentos que sigan una línea lógica y clara para el 
lector pueda comprender lo que el autor quiere expresar.  El dominio de co-
nectores mejora la fluidez textual, potencia la argumentación y previene ambi-
güedades (Tamayo & Tamayo, 2004). De hecho, los conectores discursivos son 
fundamentales para lograr cohesión y coherencia textual. En redacción inves-
tigativa deben emplearse con criterio lógico, como se expone en la Tabla 2.17.

Tabla 2.17 
Conectores comunes

El texto científico debe ser claro, directo y preciso; cada palabra cuenta y 
cada afirmación debe estar sustentada, por ende, se recomienda:

a. Evitar lenguaje coloquial o ambiguo.
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b. Usar términos técnicos correctamente definidos.

c. Revisar ortografía, puntuación y sintaxis.

d. Cuidar la concordancia entre tiempos verbales.

e. Mantener el hilo lógico entre ideas y secciones.

En consecuencia, la redacción efectiva es aquella que traduce la lógica del 
pensamiento científico en texto comprensible, fluido y verificable (Bernal, 
2010). A continuación, se presenta un fragmento de redacción científica em-
pleando un conector.

La presente investigación tiene como objetivo analizar el impacto del liderazgo par-
ticipativo en la motivación laboral de los trabajadores de una empresa comercializadora 
de insumos agrícolas. En este sentido, se utilizará un enfoque cuantitativo con diseño 
correlacional. Los datos serán recolectados mediante encuestas estructuradas y anali-
zados estadísticamente utilizando el software SPSS.

2.4.2.	Uso de los signos de puntuación

El uso correcto de los signos de puntuación es un componente esencial en 
la redacción de trabajos de investigación. Más allá de una cuestión gramatical, 
la puntuación estructura el pensamiento escrito, establece jerarquías de ideas, 
evita ambigüedades y favorece la comprensión fluida de los argumentos. En el 
ámbito de las ciencias administrativas, donde se privilegia la claridad, la preci-
sión y la formalidad, una puntuación adecuada es señal de rigor y profesiona-
lismo. La puntuación es una forma de pensamiento: define pausas, relaciones 
lógicas y prioridades dentro del texto académico (Rincón, 2019).

La función de los signos de puntuación en la escritura académica se carac-
teriza porque:

a. Ordena el discurso y guía al lector a través del argumento.

b. Evita dobles sentidos o errores interpretativos.

c. Indica relaciones lógicas entre las oraciones.

d. Acentúa ideas clave o transiciones argumentativas.

e. Fortalece la cohesión y coherencia textual.

La puntuación define la arquitectura del texto. Una coma mal colocada pue-
de cambiar completamente el sentido de una oración (Meza & Vargas, 2021). 
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En este sentido, los principales signos de puntuación y su uso adecuado se 
plasman en la Tabla 2.18.

Tabla 2.18 
Signos de puntuación

Al usar los signos de puntuación, con frecuencia se cometen varios errores 
que los investigadores debemos evitar, por ejemplo:

a.	 Exceso de comas, que fragmentan innecesariamente la lectura.

b.	 Uso incorrecto del punto y coma como si fuera una coma normal.

c.	 Omitir comas en incisos aclaratorios.

d.	 Empleo erróneo de mayúsculas después de dos puntos (solo se usa si 
sigue una cita o nombre propio).

e.	 Abuso de paréntesis cuando la información puede integrarse al texto.

En investigaciones del campo administrativo, donde es habitual el uso de 
estructuras comparativas, tablas, citas y relaciones causales entre variables, 
una puntuación adecuada garantiza la correcta expresión de correlaciones, in-
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ferencias y argumentos analíticos. La escritura académica de calidad se cons-
truye sobre la base de una puntuación consciente, no intuitiva (Tamayo & Ta-
mayo, 2004, por tanto, algunas recomendaciones que se plantean son:

a.	 Revisar cada frase en voz alta para detectar pausas naturales.

b.	 Utilizar herramientas de revisión lingüística académica (como Gram-
marly o DeepL Write).

c.	 Evitar la escritura automática y preferir la redacción reflexiva.

d.	 Consultar manuales académicos actualizados (APA, Chicago, etc.).

2.4.3.	Frases, oraciones y párrafos

En el proceso de redacción de trabajos de investigación, el dominio técnico 
de las frases, oraciones y párrafos constituye una competencia esencial. Es-
tas unidades del discurso no solo estructuran el contenido, sino que también 
reflejan la claridad lógica y el rigor argumentativo del autor. En el campo de 
las ciencias administrativas, donde la precisión comunicativa es clave para 
exponer fenómenos complejos, el uso adecuado de estas estructuras permi-
te expresar con coherencia ideas, hallazgos y reflexiones metodológicas. La 
oración académica es el vehículo del pensamiento científico, y el párrafo su 
unidad básica de desarrollo lógico (Tamayo & Tamayo, 2004). En la Tabla 2.19 
se detalla cada una de estas unidades textuales.

Tabla 2.19 
Unidades textuales

Un párrafo eficaz desarrolla una sola idea, la explica y la conecta con el 
contexto general del texto (Meza & Vargas, 2020). En este contexto, un buen 
párrafo académico debe presentar:
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a.	 Oración temática (principal): Idea central del párrafo.

b.	 Oraciones de desarrollo: Evidencia, explicaciones, datos o argumenta-
ciones.

c.	 Oración de cierre: Síntesis o transición hacia el siguiente párrafo.

De igual manera, existen algunos tipos de párrafo que el investigador debe 
conocer y utilizar correctamente en la redacción de sus investigaciones, así, en 
la Tabla 2.20 se describe esta.

Tabla 2.20 
Tipos de párrafos en investigación

La buena redacción no depende del número de ideas, sino de cómo están 
organizadas dentro de cada párrafo (Creswell, 2013). A continuación, se pro-
porcionan algunas recomendaciones prácticas para el uso de estas unidades 
textuales:

a.	 Usar una sola idea principal por párrafo.

b.	 Evitar párrafos demasiado extensos (más de 200 palabras) o muy breves 
(menos de 3 líneas).

c.	 Utilizar conectores lógicos: “además”, “por consiguiente”, “en contras-
te”.

d.	 Mantener cohesión y progresión temática en la secuencia de párrafos.

e.	 Revisar puntuación y claridad sintáctica en cada oración.

f.	 De este modo, un ejemplo práctico se describe así:

Oración principal: 

La motivación laboral es una variable clave en la retención del talento humano.
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Oraciones de desarrollo: 

Diversos estudios han demostrado su influencia directa sobre el compromiso orga-
nizacional (García, 2021). En el sector público, esta relación se ve condicionada por 
factores como el clima institucional y el reconocimiento profesional. Asimismo, la falta 
de incentivos reduce considerablemente la productividad (López & Ríos, 2020).

Cierre: 

Por tanto, fortalecer la motivación resulta estratégico para optimizar el rendimiento 
del personal administrativo.

2.4.4.	Regla 18/54

La Regla 18/54 es una guía estilística que sugiere que un párrafo debe te-
ner un promedio de 18 palabras por oración y una extensión total cercana 
a 54 palabras. No se trata de una norma gramatical, sino de una técnica de 
redacción orientada a mejorar la claridad, coherencia y legibilidad del texto, 
especialmente útil en contextos profesionales como informes empresariales, 
análisis estratégicos o estudios de mercado, pero puede aplicarse como una 
guía adecuada para redactar textos de investigación.

Esta regla se fundamenta en estudios sobre la carga cognitiva, la compren-
sión lectora y las buenas prácticas de redacción profesional. Algunos puntos 
clave:

•	 Los lectores comprenden mejor cuando las ideas están agrupadas en 
bloques concisos y cohesionados (Kintsch, 1998).

•	 La memoria de trabajo puede procesar entre 5 y 9 elementos a la vez 
(Baddeley, 1992).

•	 Los textos claros generan mejores decisiones empresariales y reducen 
errores de interpretación (Gopen & Swan, 1990).

En documentos como planes de negocio, diagnósticos financieros o audito-
rías internas, aplicar la regla 18/54 permite:

•	 Presentar información compleja de forma estructurada.

•	 Favorecer la toma de decisiones basada en datos concretos.

•	 Transmitir ideas con eficiencia y profesionalismo.
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A continuación, se presenta un ejemplo correcto de la Regla 18/54 aplicada, 
que contiene 3 oraciones, no sobrepasa las 18 palabras por oración, con un to-
tal aproximado de 45 palabras: 

La rentabilidad operativa de la empresa creció un 7% en el último trimes-
tre. Este resultado se atribuye a la reducción de costos fijos y al aumento en 
la productividad del personal. Además, las campañas de marketing digital 
mejoraron la conversión de clientes en un 12%.

En un ejemplo de un párrafo sobrecargado, con 1 sola oración, más de 60 
palabras, lo que dificulta la comprensión, así:

La empresa experimentó un crecimiento financiero durante el último tri-
mestre gracias a una serie de medidas internas que incluyeron la optimización 
de procesos, la reducción de gastos no operativos, la renegociación de contra-
tos con proveedores y la implementación de una nueva estrategia comercial 
centrada en la expansión de mercado y el incremento de la presencia digital, 
lo cual repercutió positivamente en los ingresos.

Es así como, se establecen algunas recomendaciones para su uso en textos 
empresariales:

•	 Divida los análisis en bloques temáticos: finanzas, marketing, operacio-
nes, y otros.

•	 Limite el número de ideas por párrafo.

•	 Use conectores claros: “Además”, “Por otro lado”, “Como resultado”, y 
más.

•	 Revise que cada oración tenga entre 15 y 20 palabras en promedio.

2.5. Consideraciones éticas

 La ética en la investigación constituye un pilar fundamental del queha-
cer científico. En las ciencias administrativas, donde se trabaja frecuentemen-
te con personas, empresas y datos sensibles, la integridad metodológica y el 
respeto por los sujetos involucrados son indispensables. Los errores éticos no 
solo invalidan los resultados, sino que pueden tener consecuencias legales y 
reputacionales (Resnik, 2020; Beltrán & Herrera, 2019).
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2.5.1.	 Transparencia metodológica

La transparencia es un mecanismo para construir confianza en los hallazgos 
científicos (Resnik, 2020). Consiste en documentar detalladamente los proce-
sos, decisiones, criterios, instrumentos y análisis empleados en el estudio. Sin 
ética, la ciencia no es más que técnica sin propósito moral (Resnik, 2007). Per-
mite la replicabilidad y evaluación crítica de los resultados, entre las prácticas 
recomendadas se tienen:

a.	 Uso de protocolos preregistrados (Ej.: Open Science Framework)

b.	 Justificación clara del tipo de muestreo, técnica, tratamiento de datos

c.	 Publicación de datasets abiertos (cuando sea posible)

2.5.2.	Consentimiento informado

Obligación de informar a los participantes sobre los fines, riesgos, benefi-
cios y privacidad del estudio antes de participar. Los elementos mínimos del 
consentimiento informado son:

a.	 Finalidad de la investigación

b.	 Voluntariedad y posibilidad de retirarse

c.	 Garantía de anonimato y confidencialidad

d.	 Firma del participante

2.5.3.	Respeto a derechos de autor y fuentes

Toda fuente utilizada debe citarse correctamente. El plagio —intencional o 
por descuido— es una infracción ética grave. A continuación, se señalan algu-
nas formas éticas de uso:

a.	 Uso de normas de citación reconocidas (APA, Vancouver, Chicago)

b.	 Citas textuales con comillas y referencia

c.	 Paráfrasis con atribución

d.	 Licencias Creative Commons en recursos gráficos

Para el efecto, existen actualmente algunas herramientas tecnológicas que 
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permiten identificar el plagio en documentos académicos y científicos, como 
son Turnitin, PlagScan, Grammarly, Complilatio y, otras herramientas que 
sirven como gestores de referencias como Zotero y Mendeley, entre los más 
comunes. Por ende, el investigador debe cumplir con principios éticos como 
honestidad (no falsear datos, no manipular instrumentos), responsabilidad 
(cumplimiento de normas y compromisos con participantes), justicia (no ex-
cluir ni privilegiar indebidamente), y respeto (anonimato, confidencialidad, y 
dignidad del sujeto investigado).

2.6. Estilos de redacción de trabajos académicos y de investiga-
ción

La estandarización en la redacción y presentación de investigaciones cien-
tíficas es un componente crucial de la metodología. Los estilos de citación 
como APA, Vancouver, MLA y Chicago garantizan consistencia, trazabilidad 
y honestidad intelectual. Su correcta aplicación es particularmente vital en las 
ciencias administrativas donde la interdisciplinariedad exige claridad y for-
malidad en la exposición de ideas. Citar no solo es dar crédito, es formar parte 
del diálogo académico global (Zotero Foundation, 2021).

2.6.1.	 Estilo APA (American Psychological Association)

El estilo APA (American Psychological Association) se ha convertido en el 
estándar dominante para la presentación de trabajos académicos en el ámbito 
de las ciencias sociales y del comportamiento, incluyendo la administración. 
Su objetivo no solo es normar la forma de citación y referencias bibliográficas, 
sino también establecer una lógica de presentación que favorezca la claridad, 
la coherencia y la ética académica. En el contexto de la metodología de la in-
vestigación para la administración, la adopción del estilo APA implica una ri-
gurosa estructuración del informe investigativo y un control cuidadoso sobre 
las fuentes utilizadas. Este estilo promueve:

• Transparencia en la procedencia de ideas

• Uniformidad en la presentación de resultados

• Ética en la autoría y atribución

• Facilidad de comprensión para los lectores
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La APA (American Psychological Association) publicó la séptima edición 
del Manual de Publicación en octubre de 2019. Esta edición representa una 
actualización significativa frente a la sexta edición, buscando adaptarse a los 
cambios en la comunicación científica, la tecnología, y la diversidad en el len-
guaje. En la Tabla 2.21 se describen sus elementos clave.

Tabla 2.21 
Características de la APA 7ma edición

En la investigación en administración, el uso del estilo APA es clave para 
estructurar informes, tesis, artículos, proyectos empresariales o análisis de 
caso, garantizando profesionalismo y rigurosidad metodológica. Así, en la Ta-
bla 2.22 se expone, según las normas APA, la estructura general de un trabajo 
de investigación.

Tabla 2.22 
Estructura general del trabajo de investigación según APA 7ma edición
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Sin embargo, los principales aspectos que deben poner énfasis los inves-
tigadores al utilizar las normas APA 7ma edición son las maneras de citar y 
referenciar la bibliografía, como se muestra en la Tabla 2.23 y Tabla 2.24.

Tabla 2.23 
Citas en el texto en APA

Tabla 2.24 
Referencias en APA
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Asimismo, se debe usar sangría francesa en la lista de referencias, la ali-
neación del documento debe estar a la izquierda, interlineado 2.0, se deben 
evitar abreviaturas innecesarias, y las tablas y figuras deben estar numeradas, 
tituladas y con fuente APA. Con respecto a las tablas solo pueden tener líneas 
horizontales, su numeración y nombre debe ir arriba de la tabla y la nota bajo 
esta. En el caso de la numeración, nombre y nota de las figuras, debe tratarse 
igual que las tablas. 

Por lo tanto, el estilo APA Séptima Edición representa un marco ético, 
metodológico y comunicativo para producir textos científicos de calidad. Su 
conocimiento es fundamental en cursos de metodología de la investigación, 
especialmente en áreas como la administración, donde la claridad en la pre-
sentación de datos y argumentos es crítica para la toma de decisiones. El estilo 
APA no es solo un formato de redacción: representa un modelo de integridad, 
precisión y claridad que fortalece la investigación administrativa. La inclusión 
de esta temática en un libro de metodología resulta esencial para formar inves-
tigadores rigurosos que se adhieran a prácticas científicas estandarizadas. Fre-
cuente en tesis, artículos académicos y documentos institucionales. Favorece 
la claridad estructural, uso de encabezados y tablas con títulos estandarizados.

2.6.2. Estilo Vancouver

El Estilo Vancouver es un sistema de citación desarrollado por el Internatio-
nal Committee of Medical Journal Editors (ICMJE), inicialmente en una reu-
nión en Vancouver (1978), de donde deriva su nombre. Es ampliamente usado 
en revistas biomédicas, ciencias de la salud, ingeniería, química, y ciencias 
aplicadas, pero en algunas revistas europeas y americanas, a veces, se exigen 
para trabajos administrativos. El estilo Vancouver es:
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• Predominante en ciencias médicas y técnicas.

• Numérico, ordenado por aparición.

• Referencias al pie o al final con numeración continua.

Las principales características del estilo Vancouver se presentan en la Tabla 
2.25. En la Tabla 2.26 se exponen las maneras de citar y referenciar utilizando 
el estilo Vancouver.

Tabla 2.25 
Estilo Vancouver

Tabla 2.26 
Normas Estilo Vancouver
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Tabla 2.27 
Citas y Referencias Normas Estilo Vancouver

2.6.3. Estilo Chicago

El Estilo Chicago es un sistema de citación desarrollado por la University 
of Chicago Press, y detallado en el manual The Chicago Manual of Style, cuya 
edición más reciente (17.ª) es ampliamente utilizada en humanidades, historia, 
arte, literatura y algunas ciencias sociales. A diferencia de otros estilos, ofrece 
dos sistemas principales de citación:

•	 Notas y Bibliografía (NB): usado principalmente en humanidades (his-
toria, filosofía, literatura).

•	 Autor-fecha (Author-Date): preferido en ciencias sociales, naturales y 
técnicas.

El estilo Chicago es importante porque:
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•	 Ampliamente adoptado por historiadores, editores y académicos en hu-
manidades.

•	 Facilita el uso de notas explicativas, ideal para profundizar argumentos.

•	 Permite citar una amplia gama de fuentes: manuscritos, entrevistas, ar-
chivos, documentos legales, etc.

•	 Admite complejidad contextual: útil para trabajos con múltiples capas 
de análisis o documentación histórica.

Las características más relevantes el estilo Chicago para redactar trabajos 
de investigación se observan en la Tabla 2.28. En la Tabla 2.29 se exponen las 
maneras de citar y referenciar utilizando el estilo Chicago en los dos sistemas 
que permite la norma.

Tabla 2.28 
Características estilo Chicago

Tabla 2.29 
Citas y Referencias estilo Chicago
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El Estilo Chicago es uno de los más versátiles y respetados en el ámbito 
académico. Su doble modalidad (NB y Autor-Fecha) lo hace aplicable tanto en 
contextos humanísticos como científicos. Su uso es clave en tesis, libros acadé-
micos, ensayos analíticos y trabajos interdisciplinarios que requieren claridad, 
profundidad y formalidad.

2.6.4. Estilo MLA

El estilo MLA (Modern Language Association) es ampliamente utilizado 
en humanidades, especialmente en literatura, filosofía, artes y estudios cultu-
rales. Se caracteriza por su sencillez, uso del apellido del autor y número de 
página para las citas en el texto, y una lista de obras citadas (Works Cited) al 
final del documento. Este estilo facilita la comprensión y verificación de las 
fuentes usadas, promueve la ética académica, y es requerido por muchas uni-
versidades en ensayos y tesis en áreas de humanidades.
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El Estilo MLA se emplea principalmente para ensayos críticos, análisis lite-
rarios y trabajos de investigación donde el foco está en las ideas y el contenido 
textual. Las normas que establece el estilo MLA son:

• Cita en el texto: (Apellido Página)

• No se usa nota al pie para citas

• Se incluye una lista titulada ‘Works Cited’ al final

• Sangría francesa en la lista de referencias

• Interlineado doble en todo el documento

En la Tabla 2.30 se exponen las maneras de llevar las citas y referencias en 
el estilo MLA.

Tabla 2.30 
Citas y referencias Estilo MLA

En la Tabla 2.31 se describe una matriz comparativa entre las principales 
características normativas de los estilos de redacción académica y de investi-
gación revisados en este capítulo.
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Tabla 2.31 
Matriz comparativa entre estilos de redacción

2.8. Bases digitales de datos de investigación

En la era del conocimiento digital, el acceso a la información científica se ha 
transformado radicalmente gracias al surgimiento de las bases digitales de da-
tos de investigación. Estas plataformas especializadas han revolucionado los 
procesos de búsqueda, recuperación, validación y difusión del saber científico, 
convirtiéndose en herramientas esenciales tanto para investigadores consoli-
dados como para estudiantes en formación.
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Acceso estructurado al conocimiento

Las bases digitales de datos de investigación son sistemas informáticos di-
señados para almacenar, organizar y permitir el acceso sistemático a publica-
ciones científicas. Estas incluyen artículos de revistas arbitradas, tesis, actas de 
congresos, libros, informes técnicos, y otros tipos de documentos académicos. 
Ejemplos de gran relevancia a nivel mundial son Scopus, Web of Science, Pub-
Med, IEEE Xplore y ScienceDirect, todas ellas reconocidas por su rigor edito-
rial, cobertura temática y calidad de indexación.

Estas plataformas no solo permiten acceder a contenido, sino que ofrecen 
funcionalidades adicionales como análisis de citas, visualización de redes de 
colaboración, métricas de impacto y alertas de novedades, lo que potencia las 
capacidades del investigador para mantenerse actualizado y construir conoci-
miento sólido y verificable.

Diversidad y especialización

Una característica destacable de estas bases es su especialización temática. 
Por ejemplo, PubMed se centra en las ciencias biomédicas, mientras que ERIC 
se especializa en educación, e IEEE Xplore en ingeniería y tecnología. A su vez, 
existen plataformas regionales como SciELO, Redalyc y Dialnet, que promue-
ven el acceso abierto y la visibilidad de la ciencia producida en América Latina 
y el mundo iberoamericano.

Esta diversidad permite adaptar el proceso investigativo a las necesidades 
y particularidades de cada disciplina, además de promover un enfoque más 
inclusivo del conocimiento que supera las barreras lingüísticas y geográficas 
que por años limitaron el acceso a la producción científica global.

Democratización del conocimiento y ciencia abierta

Uno de los mayores logros de las bases digitales ha sido el impulso del ac-
ceso abierto (Open Access). Plataformas como SciELO y Redalyc promueven 
la publicación de investigaciones sin restricciones económicas ni comerciales, 
fortaleciendo la equidad en el acceso al conocimiento y permitiendo que insti-
tuciones, investigadores y estudiantes de países en desarrollo participen acti-
vamente en la producción y difusión científica.

Este modelo de acceso abierto representa un cambio paradigmático, ya que 
fomenta la transparencia, la colaboración internacional y la reutilización del 
conocimiento para resolver problemas sociales, ambientales y tecnológicos de 
forma más efectiva.
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A pesar de sus beneficios, el uso de bases digitales también plantea desafíos. 
Entre ellos se encuentran la brecha tecnológica, el acceso desigual a bases co-
merciales por restricciones económicas, y el dominio de ciertos idiomas (como 
el inglés) en la producción científica. Sin embargo, estas dificultades pueden 
enfrentarse mediante políticas de ciencia abierta, formación en alfabetización 
informacional y el fortalecimiento de redes académicas regionales.

Al mismo tiempo, el desarrollo de tecnologías de inteligencia artificial, aná-
lisis semántico y minería de datos abre nuevas oportunidades para explotar al 
máximo el contenido de estas plataformas, haciendo más eficiente la revisión 
sistemática, la detección de tendencias y la generación de conocimiento ba-
sado en evidencia. En la Tabla 2.32 se exponen las principales bases de datos 
digitales.

Tabla 2.32 
Bases de datos digitales
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Así, las bases digitales de datos de investigación constituyen un recurso 
fundamental para el desarrollo de la ciencia moderna. No solo facilitan el ac-
ceso a la información, sino que también fortalecen la calidad y visibilidad de la 
producción académica, promueven la colaboración internacional y consolidan 
una cultura científica basada en la evidencia y el acceso abierto. Su uso cons-
ciente y crítico, acompañado de políticas inclusivas y tecnológicas, representa 
uno de los pilares esenciales para el avance de la sociedad del conocimiento 
en el siglo XXI.

2.9. Síntesis

Los trabajos de investigación constituyen una vía estructurada para gene-
rar, validar y difundir conocimiento, ya que permiten abordar problemas con-
cretos mediante procesos metodológicos rigurosos y sistemáticos.

Existen diversos tipos de trabajos de investigación, como informes, ensa-
yos, artículos científicos, monografías y tesis, cada uno con una finalidad y 
estructura particular que responde al nivel académico, el campo disciplinar y 
los objetivos del autor.

El diseño de un trabajo investigativo debe basarse en una planificación cla-
ra, que incluya la delimitación del tema, formulación de objetivos, hipótesis 
(si aplica), revisión bibliográfica, metodología y cronograma, lo que garantiza 
coherencia y solidez en su desarrollo.

La investigación escrita no es solo una recopilación de información, sino 
una argumentación crítica que articula teoría y evidencia empírica, y que debe 
desarrollarse con autonomía intelectual y responsabilidad ética.

La calidad de un trabajo de investigación no depende solo del contenido, 
sino también de su organización formal y presentación escrita, lo cual exige 
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conocer y aplicar normas académicas establecidas.

Los estilos de redacción como APA, MLA, Chicago y Vancouver son herra-
mientas normativas que garantizan la uniformidad, claridad y profesionalis-
mo en los textos académicos, facilitando la comprensión entre comunidades 
científicas.

Cada estilo posee criterios específicos sobre cómo citar fuentes, estructu-
rar referencias, presentar tablas, figuras, márgenes, y organizar los capítulos 
o secciones, por lo que es indispensable adaptar el trabajo al estilo que exija la 
disciplina.

Aplicar correctamente un estilo de redacción refuerza la credibilidad del in-
vestigador, ya que demuestra su dominio técnico y su compromiso con la ética 
académica, evitando prácticas como el plagio o la omisión de fuentes.

Más allá de una formalidad, el uso de un estilo de redacción es una forma 
de diálogo académico, en la cual el autor sitúa su voz dentro de una comuni-
dad científica, reconociendo antecedentes y contribuyendo con nuevas ideas.

El dominio de los estilos de redacción debe ser una competencia transversal 
en la formación universitaria, ya que afecta la calidad de tesis, artículos, po-
nencias y cualquier otra producción intelectual vinculada con la investigación.
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3.1. Introducción

En el entramado de la investigación científica aplicada a la administración, 
comprender la articulación entre método científico, teorías organizacionales y 
paradigmas epistemológicos no es solo un ejercicio académico, sino una ne-
cesidad estructural para garantizar la coherencia, validez y utilidad del cono-
cimiento generado. El Capítulo 3 presenta una construcción rigurosa de este 
marco integrador, iniciando con el análisis de los fundamentos filosóficos del 
conocimiento —empirismo, racionalismo y escepticismo sistemático— como 
pilares que nutren tanto el método científico como las estrategias investigati-
vas en administración. Estas corrientes no solo definen cómo se genera la evi-
dencia, sino que configuran los supuestos ontológicos y epistemológicos que 
subyacen en toda investigación, estableciendo las condiciones de posibilidad 
para la construcción de teorías válidas y aplicables.

A partir de esta base, el capítulo introduce los métodos deductivo, induc-
tivo y mixto, examinando sus implicaciones lógicas, fortalezas y limitaciones, 
así como sus relaciones con distintos paradigmas científicos. Esta perspectiva 
permite no solo comprender cómo se produce el conocimiento organizacional, 
sino también reflexionar críticamente sobre los marcos desde los cuales se in-
terpreta. En ese sentido, la inclusión del modelo paradigmático de Burrell y 
Morgan (1979) constituye un aporte decisivo, ya que permite ubicar las distin-
tas teorías administrativas —desde la clásica hasta la complejidad y sostenibi-
lidad— en un mapa ontológico y sociológico. Esta clasificación evidencia que 
las ciencias administrativas no operan en el vacío, sino en tensión constante 
entre polos como objetividad y subjetividad, o regulación y cambio radical, lo 
cual demanda del investigador una postura epistemológica consciente. Así, 
este capítulo no solo delimita herramientas y métodos, sino que también pro-
pone un marco teórico-filosófico que dota de sentido y profundidad al acto de 
investigar en administración.

3.2. Método científico

 La investigación científica moderna se fundamenta en una estructura me-
todológica rigurosa, conocida como el método científico, que garantiza la ob-
jetividad, replicabilidad y validez de los hallazgos. Dentro de este marco, los 
métodos deductivo e inductivo constituyen las estrategias lógicas más comu-
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nes para generar, validar o refutar teorías. El método científico es un proceso 
sistemático compuesto por etapas como la observación, formulación de hipó-
tesis, experimentación, análisis de datos y conclusiones. Según Derksen et al. 
(2025), este enfoque no es lineal, sino cíclico y evolutivo, permitiendo refinar 
teorías a través de la retroalimentación empírica.

 

3.2.1.	 Corrientes del método científico

La construcción del conocimiento científico se apoya sobre cimientos filo-
sóficos milenarios que definen cómo se interpreta la realidad y cómo se valida 
la verdad. Tres corrientes fundamentales —empirismo, racionalismo y escep-
ticismo sistemático— no solo han moldeado la epistemología moderna, sino 
que continúan guiando la metodología de investigación en ciencias naturales, 
sociales y humanísticas. 

Empirismo: Conocimiento desde la experiencia sensorial

El empirismo sostiene que todo conocimiento proviene de la experiencia, 
principalmente de los sentidos. Representantes como John Locke, George Ber-
keley y David Hume consideraron que la mente es una “tabla rasa” que se 
llena a través de la percepción sensorial. En el marco científico actual, el em-
pirismo es la base de la investigación cuantitativa, la recolección de datos, la 
experimentación y la verificación empírica.

Havrda y Hankinson (2024) analizan cómo Galen, el médico griego, aplica-
ba el empirismo para fundamentar la medicina sobre observación y práctica 
clínica en lugar de meras especulaciones teóricas. En ciencias experimentales, 
el empirismo legitima el diseño de ensayos clínicos, pruebas de laboratorio y 
métodos observacionales para validar hipótesis.

Racionalismo: Conocimiento a través del pensamiento lógico

El racionalismo postula que la razón es la fuente principal del conocimien-
to, más allá de la experiencia. Descartes, Spinoza y Leibniz son sus máximos 
exponentes. Descartes afirmó: “Pienso, luego existo”, estableciendo el pensa-
miento lógico como punto de partida del saber. En ciencia, el racionalismo 
justifica la formulación de teorías, modelos matemáticos, axiomas y leyes uni-
versales. Es clave en las disciplinas como física teórica, lógica, matemáticas y 
filosofía de la ciencia.
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El libro Galen’s Epistemology revela cómo el pensamiento griego antiguo 
integraba razón y método para estructurar la medicina como ciencia lógica. 
Esta visión sigue viva en la bioética y en la modelación matemática actual. De 
su lado, Marechal (2024) destaca cómo los científicos modernos no se seducen 
por el empirismo puro, sino que combinan sistemáticamente razonamiento y 
experiencia para validar ideas. 

Escepticismo sistemático: Crítica metódica y duda razonada

El escepticismo sistemático no niega la posibilidad del conocimiento, sino 
que exige duda metódica, evidencia rigurosa y verificación constante. A dife-
rencia del escepticismo radical, que niega cualquier certeza, el sistemático se 
alinea con el pensamiento científico: todo conocimiento debe ponerse a prue-
ba. Descartes y Popper fueron pilares de esta postura. Popper propuso la fal-
sación como criterio de cientificidad: una teoría es válida si puede ser refutada 
por evidencia.

En este contexto, Alavijeh et al. (2024) discuten cómo pensadores musul-
manes como Averroes enfrentaban el escepticismo semántico exigiendo una 
base empírica verificable en la teología racional. El escepticismo sistemático 
se observa en revisiones sistemáticas, estudios replicables, análisis crítico de 
resultados y metaanálisis. En la práctica metodológica, estas tres corrientes no 
se excluyen, sino que se complementan, por lo que, este equilibrio entre expe-
riencia, razón y duda construye una ciencia más robusta, crítica y confiable, 
como se destaca en la Tabla 3.1.

Tabla 3.1. 
Corrientes del método científico

De este modo, se determina que los pilares filosóficos del empirismo, racio-
nalismo y escepticismo sistemático constituyen la base lógica, metodológica y 
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ética de la ciencia contemporánea. La investigación moderna no puede pres-
cindir de la observación empírica, la claridad racional ni la crítica sistemática. 
Su integración consciente forma investigadores capaces de generar conoci-
miento válido, significativo y transformador (Rozos, 2025).

3.2.2.	Método Deductivo: De la Teoría a la Verificación

En el universo del conocimiento científico, el método deductivo ocupa un 
lugar destacado como herramienta lógica para validar teorías, explicar fenó-
menos y guiar la toma de decisiones investigativas. Proveniente de la tradi-
ción filosófica aristotélica y consolidado por el racionalismo cartesiano, este 
método parte de premisas generales para arribar a conclusiones específicas, y 
constituye un enfoque fundamental en las ciencias formales y experimentales.

El método deductivo se fundamenta en la lógica formal. Consiste en inferir 
conclusiones específicas a partir de principios universales, basándose en silo-
gismos lógicos. Este enfoque fue central en la obra de Descartes, quien sostenía 
que la razón debía guiar toda indagación científica (Trušinskienė & Bubnys, 
2025). Desde el punto de vista epistemológico:

•	 Responde al paradigma positivista, que presupone una realidad objeti-
va accesible mediante métodos racionales y empíricos.

•	 Requiere hipótesis derivadas de teorías o leyes existentes, las cuales se 
someten a verificación empírica (Zafar et al., 2025).

El proceso deductivo se estructura generalmente en cuatro fases:

•	 Formulación teórica: Se parte de una teoría o ley existente (por ejemplo, 
la teoría del comportamiento racional).

•	 Derivación de hipótesis: A partir de la teoría, se formulan hipótesis ob-
servables.

•	 Diseño experimental: Se elige un modelo cuantitativo riguroso para pro-
bar las hipótesis.

•	 Verificación empírica: Se confirma o refuta la hipótesis mediante reco-
lección de datos (Rameli et al., 2025).

Las ventajas del método deductivo son:

•	 Rigor lógico: Permite inferencias claras y objetivas.
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•	 Replicabilidad: Facilita la reproducción de resultados.

•	 Generalización: Al partir de leyes generales, sus conclusiones pueden 
aplicarse a múltiples casos.

•	 Control de sesgos: Reduce la interpretación subjetiva al ajustarse a hipó-
tesis predefinidas (Jirström et al., 2025).

Pese a sus fortalezas, el método deductivo enfrenta diversas críticas:

•	 Dependencia del marco teórico: Si las premisas son erróneas, las conclu-
siones también lo serán.

•	 Insuficiencia para fenómenos emergentes: Resulta inadecuado para es-
tudios exploratorios donde no hay teorías previas.

•	 Rigidez metodológica: Puede omitir matices cualitativos importantes 
(Chávez et al., 2025).

En efecto, el método deductivo sigue siendo un pilar esencial en la ciencia 
moderna, especialmente en el enfoque cuantitativo. Su aplicación adecuada 
exige precisión teórica y metodológica, pero puede producir conocimiento ro-
busto, replicable y útil para la toma de decisiones. En combinación con enfo-
ques inductivos, permite una comprensión más completa de la realidad cien-
tífica.

3.2.3.	Método Inductivo: De la Observación a la Teoría

El método inductivo constituye una piedra angular en la epistemología y 
metodología científica. A diferencia del enfoque deductivo, que parte de pre-
misas generales para llegar a conclusiones particulares, la inducción opera en 
sentido inverso: observa casos particulares para formular generalizaciones. 
Este método ha sido clave en el desarrollo de teorías en las ciencias sociales, 
naturales y humanas, facilitando la comprensión de fenómenos complejos a 
partir de la experiencia empírica.

Desde Francis Bacon (1620) hasta la lógica contemporánea de la inferencia, 
la inducción ha sido objeto de debate. Bacon propuso una “nueva lógica” en 
Novum Organum, en la que el conocimiento parte de hechos observables para 
inferir leyes generales. En la epistemología moderna, se ha desarrollado la in-
ferencia inductiva como método de justificación científica, aunque criticada 
por filósofos como Hume, quien destacó el problema de la inducción: que las 
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generalizaciones empíricas no pueden garantizar certeza lógica (Hume, 1739). 
Las características más relevantes del método inductivo son:

•	 Observación Empírica: Parte de datos específicos, por ejemplo, entrevis-
tas, encuestas o experimentos.

•	 Análisis Temático o Categorial: Los datos se agrupan por similitudes 
(Veldmeijer et al., 2025).

•	 Formulación de Patrones o Teorías: A través de codificación abierta e 
inductiva, se generan constructos teóricos.

•	 Enfoque Abierto y Exploratorio: Especialmente útil en contextos con es-
casa teoría previa (Messina, 2025).

Las ventajas de la aplicación del método inductivo son:

•	 Flexibilidad: Permite descubrir categorías emergentes no previstas.

•	 Adaptabilidad: Útil para estudios cualitativos y contextos donde la teo-
ría es escasa o poco desarrollada.

•	 Participación del Investigador: Promueve la interpretación contextual y 
cultural.

No obstante, se presentan algunas limitaciones:

•	 Generalización Problemática: Las conclusiones inductivas son probabi-
lísticas, no concluyentes (Hume, 1739).

•	 Subjetividad: Riesgo de sesgos interpretativos si no se triangula la infor-
mación (Eagleson et al., 2025).

•	 Requiere Validación Externa: Debe combinarse con métodos deductivos 
o mixtos para fortalecer su validez.

Asimismo, los métodos y técnicas de uso más común como parte del méto-
do inductivo son: 

•	 Análisis Temático Inductivo (Braun & Clarke): Ampliamente usado en 
psicología y sociología.

•	 Teoría Fundamentada (Grounded Theory): Desarrollada por Glaser y 
Strauss, se basa íntegramente en inducción para construir teoría desde 
cero.

•	 Investigación Acción Participativa: En contextos comunitarios, la induc-
ción permite incorporar las voces de los participantes en el desarrollo de 
la teoría.
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Precisamente, el método inductivo se mantiene como una metodología 
esencial en las ciencias sociales, la educación y la salud, especialmente en es-
tudios cualitativos y exploratorios. Su valor reside en la capacidad de generar 
conocimiento contextualizado desde lo particular hacia lo general. A pesar de 
las críticas epistemológicas, su integración con métodos deductivos y enfo-
ques mixtos ha fortalecido su legitimidad dentro del marco científico contem-
poráneo.

3.2.4.	Método Mixto: Hibridación Deductiva-Inductiva

En la era de la complejidad científica y la transversalidad disciplinaria, sur-
ge el método mixto como una respuesta metodológica integral. Este enfoque 
combina técnicas cuantitativas y cualitativas, articulando lógicamente los mé-
todos deductivo e inductivo. A través de esta hibridación se busca superar la 
dicotomía entre objetividad y subjetividad, control y contexto, generalización 
y profundidad. El enfoque mixto parte de una posición pragmática (Tasha-
kkori & Teddlie), donde la prioridad no está en la pureza metodológica, sino 
en la utilidad para resolver problemas complejos. La combinación de deduc-
ción e inducción refleja esta visión holística:

•	 Deducción: Hipótesis derivadas de teorías preexistentes, común en es-
tudios cuantitativos.

•	 Inducción: Teorías generadas a partir del análisis empírico abierto, do-
minante en estudios cualitativos.

Esta integración lógica fue ilustrada por autores como Greene et al. (1989), 
quienes promovieron los métodos mixtos para mejorar la validez, la compren-
sión y el descubrimiento teórico. La estructura del método mixto con lógica 
híbrida se compone de la siguiente manera:

1.	 Diseño Exploratorio-Explicativo: Lo inductivo guía la construcción de 
hipótesis que luego se prueban deductivamente.

2.	 Análisis Convergente: Se analizan simultáneamente datos cuantitativos 
y cualitativos.

3.	 Triangulación de Resultados: Se comparan inferencias para validar o 
complementar hallazgos.

Las ventajas del método híbrido son:
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•	 Triangulación metodológica: Mejora la validez interna y externa.

•	 Mayor capacidad explicativa: Captura tanto patrones generales como 
significados subjetivos.

•	 Adaptabilidad: Permite ajustes metodológicos a lo largo del estudio.

•	 Profundidad interpretativa: El análisis inductivo complementa las prue-
bas estadísticas.

Las principales limitaciones y desafíos se describen en:

•	 Alta exigencia metodológica: Requiere competencias en estadística y 
análisis cualitativo.

•	 Dificultad de integración: La síntesis de resultados puede generar am-
bigüedad.

•	 Tiempo y recursos: Más costoso y demandante que métodos puros.

Entre los modelos de hibridación deductiva-inductiva se tienen, por ejem-
plo:

Análisis Temático Híbrido en Empresas

El análisis temático híbrido (Fereday & Muir-Cochrane, 2006) combina el 
uso de marcos conceptuales preexistentes (códigos deductivos) con la flexi-
bilidad de los códigos emergentes inductivos. En el ámbito empresarial, esto 
permite capturar tanto las estructuras organizativas formales como las inter-
pretaciones personales de los actores. Por ejemplo, Quint et al. (2025) anali-
zaron la implementación de formación en diversidad de género en empresas 
sanitarias. Usaron una codificación híbrida basada en teorías de inclusión or-
ganizacional, pero permitieron que surgieran temas como resistencia cultural 
y microagresiones desde las entrevistas.

El análisis temático híbrido, fortalece la validez teórica sin perder la sensibi-
lidad contextual, y es útil para explorar cultura organizacional, cambio organi-
zacional y procesos de innovación.

Hibridación Secuencial

La hibridación secuencial organiza el análisis en dos fases cronológicas. Pri-
mero se realiza una exploración inductiva (por ejemplo: entrevistas a emplea-
dos), y luego se valida o extiende mediante marcos teóricos o análisis cuanti-
tativos. Por ejemplo, Raber et al. (2024) utilizaron esta estrategia en el diseño y 
evaluación de programas organizativos de alimentación saludable en empre-
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sas. Partieron de entrevistas con stakeholders y luego estructuraron modelos 
de impacto para medir productividad y retorno.

La codificación simultánea permite aplicar en paralelo códigos deductivos 
(por ejemplo, derivados del Balanced Scorecard) con categorías emergentes 
desde entrevistas u observaciones. Es especialmente útil en estudios de cul-
tura organizacional, gestión del cambio y prácticas laborales no formales. Por 
ejemplo, Nardell et al. (2025) implementaron narrativas estratégicas en hospi-
tales analizando cómo el personal vivía los valores institucionales vs. lo que 
realmente se practicaba. Se codificaron simultáneamente dimensiones del mo-
delo de cambio organizacional de Kotter junto a testimonios emergentes. En 
este sentido, la hibridación secuencial detecta disonancias entre narrativa y 
acción, y refuerza la validez interna y externa mediante contraste simultáneo. 
En la Tabla 3.2 se expone una comparación metodológica aplicada a empresas.

Tabla 3.2. 
Comparación metodológica aplicada a empresas

Las metodologías híbridas cualitativas representan una potente innovación 
epistemológica y práctica para el campo de la administración de empresas. En 
entornos dinámicos, multiculturales y complejos, estas estrategias permiten 
comprender no solo qué hacen las organizaciones, sino cómo piensan, sienten 
y transforman sus miembros. La combinación equilibrada de teoría y expe-
riencia —característica de estas tres técnicas— favorece investigaciones sóli-
das, útiles y profundamente humanas.

La hibridación deductivo-inductiva en métodos mixtos representa uno de 
los enfoques más potentes y completos en la investigación contemporánea. 
Su versatilidad permite integrar teoría y experiencia, control y comprensión, 
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exploración y confirmación. Lejos de ser una moda metodológica, se ha con-
solidado como un paradigma pragmático esencial para afrontar los desafíos 
científicos del siglo XXI. Esta hibridación promueve una metodología más rica 
y holística, compatible con paradigmas pragmáticos, que valoran tanto datos 
cuantitativos como cualitativos.

En sí, el método científico es la columna vertebral de la investigación moder-
na. Los métodos deductivo e inductivo, lejos de ser excluyentes, se entrelazan 
estratégicamente en la generación y validación del conocimiento. La combi-
nación inteligente de ambos, respaldada por evidencia empírica, permite en-
frentar los retos de la ciencia contemporánea con mayor profundidad y rigor.

3.3. Jerarquía de Elementos en la Investigación Científica
 La investigación científica no es un proceso caótico ni arbitrario, sino que 

se organiza jerárquicamente a través de un conjunto estructurado de elemen-
tos que van desde las visiones más amplias del conocimiento hasta las herra-
mientas operativas del trabajo empírico. La jerarquía presenta cinco elementos 
fundamentales: paradigma, teoría, modelo, enfoque y técnica, los cuales re-
presentan distintos niveles de abstracción y operatividad en la investigación.

3.3.1.	 Paradigma: La visión filosófica fundacional

El paradigma es el nivel más alto de abstracción en la jerarquía investiga-
tiva. Según Kuhn (1962), un paradigma es un conjunto de prácticas acepta-
das que definen qué es válido investigar, cómo hacerlo y cómo interpretar los 
resultados. Incluye supuestos ontológicos, epistemológicos y metodológicos 
compartidos por una comunidad científica. Mertens (2015) sostiene que los 
paradigmas no solo guían la elección de métodos, sino que determinan qué 
tipo de verdad se considera legítima. Un paradigma proporciona el marco ge-
neral dentro del cual las teorías, modelos y enfoques cobran sentido (Creswell 
& Plano Clark, 2017).

3.3.2.	Teoría: El cuerpo lógico-deductivo de conocimiento

La teoría se encuentra dentro del paradigma y opera como un sistema de 
proposiciones lógicas que explican y predicen fenómenos. Popper (1959) la 
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definió como un conjunto de hipótesis articuladas por reglas deductivas. Las 
teorías científicas permiten interpretar datos y generar hipótesis comproba-
bles. Las teorías permiten acotar el fenómeno de estudio y legitimar metodo-
lógicamente las preguntas de investigación (Kerlinger, 2002).

3.3.3.	Modelo: Representación funcional de la teoría

El modelo es una simplificación estructurada de la teoría que busca repre-
sentar gráfica o funcionalmente un fenómeno. Según Levy (1994), los modelos 
ayudan a entender la dinámica entre variables y predicen comportamientos 
esperados. Por ejemplo, el modelo input-proceso-output en estudios organiza-
cionales. En ciencia de datos y salud, los modelos matemáticos predicen resul-
tados clínicos basados en variables fisiológicas, como se muestra en Wolfens-
berger et al. (2025) en BMJ Open. Los modelos también cumplen una función 
pedagógica, permitiendo comunicar la teoría de manera más visual y concreta 
(Bunge, 2000).

3.3.4.	Enfoque: La estrategia metodológica general

El enfoque define la estrategia global de investigación: cuantitativo, cualita-
tivo o mixto. Egg (1995) destaca que el enfoque es la traducción operativa de 
las intenciones del investigador frente al problema. Patton (2002) lo describe 
como una forma particular de ver y actuar ante un fenómeno. Por ejemplo, el 
enfoque mixto permite usar análisis estadístico y entrevistas cualitativas para 
explorar un mismo fenómeno desde distintas dimensiones, como en Phiri et 
al. (2025). El enfoque es el puente entre lo filosófico (paradigma) y lo técnico 
(método), y se justifica según el objetivo de la investigación (Creswell, 2013).

3.3.5.	Técnica: Procedimiento operativo específico

La técnica es el nivel más concreto. Representa el conjunto de herramientas 
para recolectar y analizar datos: encuestas, entrevistas, análisis documental, 
observación, etc. Según Creswell (2013), las técnicas se adaptan a los enfoques, 
y su validez depende de la coherencia metodológica. En investigaciones expe-
rimentales se usan técnicas como pruebas controladas aleatorizadas, mientras 
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que en investigación cualitativa se prefieren entrevistas en profundidad o aná-
lisis del discurso.

De este modo, la jerarquía propuesta en la imagen establece una relación 
descendente de abstracción, como se expone en la Tabla 3.3.

Tabla 3.3. 
Niveles de Jerarquía de la investigación

Nota. Tomado de Hernández Sampieri, et al. (2014), Sabino (2014), Bab-
bie (2020), Mintzberg (1994). Koontz & Weihrich (2015), Chiavenato (2019), 
Creswell & Creswell (2018), Robbins & Coulter (2021), Senge (2006)
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Este encadenamiento garantiza la coherencia metodológica, requisito esen-
cial para la validez científica (Flick, 2015). A continuación, se presenta la je-
rarquía metodológica para un estudio sobre cultura organizacional desde un 
enfoque cualitativito.

Tabla 3.4. 
Jerarquía de la investigación
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Es así como, comprender la jerarquía de elementos en investigación permite 
estructurar proyectos con solidez epistemológica y coherencia metodológica. 
El paradigma da sentido filosófico, la teoría construye explicación, el modelo 
operacionaliza conceptos, el enfoque define el camino metodológico y la téc-
nica lo ejecuta. Esta estructura escalonada no es rígida, pero sí necesaria para 
el rigor científico.

3.4. Paradigmas de Burrell y Morgan

 La clasificación paradigmática de Burrell y Morgan (1979) constituye uno 
de los marcos teóricos más influyentes en la epistemología de las ciencias so-
ciales. Su tipología no solo proporciona una base conceptual sólida para anali-
zar enfoques de investigación, sino que permite a los investigadores reflexio-
nar sobre las suposiciones filosóficas que subyacen a su trabajo. Esta matriz 
paradigmática se ha convertido en una herramienta clave para delimitar en-
foques metodológicos en administración de empresas, donde la variedad de 
fenómenos organizacionales requiere interpretaciones tanto objetivas como 
subjetivas, críticas como funcionalistas.

3.4.1.	 El Marco de Burrell y Morgan: Ontología

Burrell y Morgan proponen dos ejes fundamentales que estructuran cuatro 
paradigmas de análisis, el Subjetivismo vs. Objetivismo y Dimensión Socioló-
gica: Regulación vs. Cambio Radical.

a) Eje 1: Subjetivismo vs. Objetivismo (epistemológico)

El eje epistemológico “subjetivismo vs. objetivismo” propuesto por Burrell 
y Morgan (1979) en su influyente obra Sociological Paradigms and Organisa-
tional Analysis se erige como una piedra angular para comprender las bases 
filosóficas de la investigación en ciencias sociales y administrativas. Este eje 
define cómo el investigador concibe la relación entre el conocedor y el fenó-
meno conocido: ¿existe una realidad objetiva e independiente del sujeto (obje-
tivismo)? ¿O el conocimiento es construido a partir de las interpretaciones del 
observador (subjetivismo)?

La elección epistemológica tiene consecuencias metodológicas y ontológi-
cas, especialmente en el campo de la administración de empresas, donde la 



complejidad de los fenómenos organizacionales obliga a reconocer la coexis-
tencia de múltiples marcos interpretativos. A continuación, se exploran estas 
dos posturas, sus implicaciones y aplicaciones en estudios administrativos, 
sustentadas con evidencias académicas.

Epistemología Objetivista: Conocimiento como Descubrimiento

El objetivismo sostiene que existe una realidad organizacional objetiva, ex-
terna y medible, y que el conocimiento puede obtenerse a través de observa-
ción sistemática, análisis estadístico y replicabilidad. Las principales caracte-
rísticas son:

•	 Epistemología positivista/post-positivista.

•	 Uso extensivo de métodos cuantitativos.

•	 Enfoque hipotético-deductivo.

•	 Búsqueda de leyes causales generalizables.

•	 Alta capacidad de replicabilidad.

•	 Idóneo para estudios de benchmarking, productividad, eficiencia y ren-
dimiento.

•	 Facilita la toma de decisiones basada en evidencia (evidence-based ma-
nagement).

Por ejemplo, un estudio que busque evaluar el impacto de prácticas de li-
derazgo transformacional sobre la rotación de personal aplicaría encuestas a 
gran escala, utilizaría análisis de regresión múltiple y contrastaría hipótesis 
mediante pruebas estadísticas.

Epistemología Subjetivista: Conocimiento como Construcción

El subjetivismo parte del supuesto de que la realidad organizacional es so-
cialmente construida por los actores que la viven. En este paradigma, el cono-
cimiento es interpretativo, situado y dependiente del contexto. Sus caracterís-
ticas son:

• Epistemología interpretativa o constructivista.

• Uso de métodos cualitativos (entrevistas, estudios de caso, observación).

• Enfoque inductivo y hermenéutico.

• Interés por el significado, cultura organizacional, identidad y poder.

• Captura la complejidad y profundidad de fenómenos humanos.
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•	 Ideal para explorar culturas organizativas, liderazgo simbólico, proce-
sos de cambio.

•	 Da voz a los participantes.

Un estudio que explore cómo los gerentes de una PYME ecuatoriana con-
ceptualizan la innovación estratégica desde su experiencia cotidiana aplicaría 
entrevistas semiestructuradas, codificación temática y análisis interpretativo.

Contraste Epistemológico en Administración: ¿Objetividad o Significado?

Burrell y Morgan no promueven un paradigma superior al otro, sino que 
destacan su incompatibilidad lógica. El investigador debe ser consciente de 
sus presupuestos epistemológicos al seleccionar un enfoque, evitando incohe-
rencias metodológicas (por ejemplo, aplicar técnicas cuantitativas sin una on-
tología objetivista clara). En la Tabla 3.5 se describe un ejemplo comparativo 
entre la epistemología objetivista y subjetivista.

Tabla 3.5. 
Ejemplo comparativo epistemología objetivista y subjetivista

Hacia Enfoques Integradores: La Pluralidad como Riqueza

Aunque Burrell y Morgan plantean la incompatibilidad lógica entre los 
paradigmas, investigaciones recientes proponen enfoques dialógicos o prag-
máticos que integran dimensiones cuantitativas y cualitativas. Por ejemplo, el 
enfoque de métodos mixtos permite reconocer regularidades (objetivismo) y 
explorar significados (subjetivismo) de forma complementaria.

La distinción entre objetivismo y subjetivismo propuesta por Burrell y Mor-
gan sigue siendo esencial para comprender la diversidad epistemológica en la 
investigación administrativa. Elegir entre estos enfoques no es una cuestión 
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meramente técnica, sino filosófica, y debe estar en consonancia con el objetivo 
de investigación, el tipo de conocimiento buscado y la naturaleza del fenóme-
no organizacional. Reconocer la tensión entre ambos permite una ciencia más 
reflexiva, coherente y ética en su práctica.

b) Eje 2: Regulación vs. Cambio Radical (dimensión sociológica)

El marco paradigmático de Burrell y Morgan (1979), una de las tipologías 
más influyentes en la teoría organizacional y metodologías de investigación, 
propone dos ejes analíticos fundamentales: el epistemológico (objetivis-
mo-subjetivismo) y el sociológico (regulación-cambio radical). Este segundo 
eje examina el grado de énfasis que el investigador pone en la estabilidad o en 
la transformación social cuando aborda el estudio de las organizaciones.

En este contexto, la dimensión “regulación vs. cambio radical” distingue 
entre investigaciones que buscan comprender y mejorar la estabilidad de 
las estructuras organizacionales y aquellas que se orientan hacia la crítica, la 
transformación profunda y la ruptura con las condiciones existentes. Esta di-
cotomía no es meramente teórica: tiene implicaciones metodológicas, éticas y 
políticas relevantes para la administración de empresas. 

Paradigma de la Regulación

El paradigma de la regulación asume que las organizaciones tienden al 
equilibrio, funcionan bajo reglas explícitas o implícitas, y buscan mantener la 
continuidad a través del control interno, la eficiencia y la cohesión social. Las 
características son:

• Perspectiva funcionalista o interpretativa conservadora.

• Interés por describir, predecir o mejorar el desempeño organizacional.

• Uso frecuente de métodos cuantitativos o cualitativos descriptivos.

• Visión incremental del cambio (ajuste continuo, mejora continua).

Un estudio de tipo regulativo podría investigar cómo implementar mejores 
sistemas de evaluación del desempeño para reducir la rotación de empleados 
en empresas familiares, utilizando herramientas como el Balanced Scorecard 
o análisis de clima organizacional.

Paradigma del Cambio Radical

El cambio radical, por contraste, busca desestabilizar las estructuras esta-
blecidas. Se enfoca en conflictos, tensiones estructurales y asimetrías de poder 
que impiden la equidad o el desarrollo organizacional pleno. Este enfoque 
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suele vincularse a la teoría crítica, el posestructuralismo o perspectivas eman-
cipadoras. Las características más destacadas son:

•	 Posturas marxistas, neomarxistas, críticas o posmodernas.

•	 Énfasis en la desigualdad, la ideología, la dominación y la resistencia.

•	 Uso de estudios de caso críticos, análisis del discurso, etnografía orga-
nizacional.

•	 Propone cambios estructurales o paradigmáticos, no solo ajustes funcio-
nales.

Un estudio radical podría analizar cómo las políticas de digitalización em-
presarial refuerzan relaciones de poder desiguales, precarizando el trabajo en 
plataformas o afectando la autonomía de los trabajadores. En la Tabla 3.6 se 
desarrolla una comparación entre regulación y cambio radical.

Tabla 3.6. 
Comparación entre Regulación y Cambio Radical

En la práctica administrativa, los investigadores pueden situarse en distin-
tos cuadrantes del modelo de Burrell y Morgan según su enfoque teórico y 
sociológico. Por ejemplo:

•	 Cuadrante funcionalista-regulativo: Estudios sobre implementación de 
ERP, eficiencia operativa, control financiero.

•	 Cuadrante interpretativo-regulativo: Comprensión de significados or-
ganizacionales, identidades gerenciales.
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•	 Cuadrante radical-humanista: Críticas al liderazgo autoritario o alienan-
te desde el punto de vista del bienestar psicológico.

•	 Cuadrante radical-estructuralista: Estudios sobre la explotación laboral 
en maquilas o los efectos del capitalismo digital en el trabajo informal.

La utilidad del modelo radica en ofrecer un mapa para ubicar los supuestos 
ontológicos, epistemológicos y axiológicos del investigador y fomentar una 
investigación más consciente y coherente.

La dimensión sociológica de Burrell y Morgan permite comprender no solo 
qué se estudia, sino para qué y desde qué intereses. Mientras el paradigma 
de la regulación refuerza el statu quo con miras a la mejora interna, el cambio 
radical cuestiona los cimientos mismos de las estructuras organizacionales. En 
el campo de la administración de empresas, ambos enfoques son valiosos y 
complementarios. Una ciencia organizacional robusta debe ser capaz de sos-
tener la tensión entre estabilidad y transformación, entre diagnóstico técnico 
y crítica sistémica.

3.4.2.	Paradigmas de Burrell y Morgan

De la intersección entre los ejes, Subjetivismo vs. Objetivismo (epistemoló-
gico), y Regulación vs. Cambio Radical (dimensión sociológica) surgen cuatro 
paradigmas: funcionalismo, interpretativismo, humanismo radical, y estructu-
ralismo radical, cada paradigma está anclado en supuestos ontológicos, epis-
temológicos y metodológicos distintos, que influyen en el diseño y objetivos 
de la investigación científica.

a) Paradigma Funcionalista

El funcionalismo, como uno de los cuatro paradigmas propuestos por Bu-
rrell y Morgan (1979) en su influyente obra Sociological Paradigms and Or-
ganizational Analysis, representa una de las perspectivas más dominantes y 
aplicadas en el estudio de las organizaciones. Este paradigma se sitúa en la 
intersección entre el objetivismo epistemológico y la orientación hacia la regu-
lación en la dimensión sociológica, postulando que las organizaciones pueden 
y deben ser estudiadas como sistemas racionales, estables y predecibles, simi-
lares a organismos en busca de equilibrio.

El paradigma funcionalista parte de una visión positivista y objetivista de la 
realidad social, asumiendo que el conocimiento puede ser adquirido a través 
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de la observación empírica y la generalización estadística. En términos onto-
lógicos, presupone que las organizaciones existen como entidades objetivas, 
separadas del investigador, y pueden ser medidas a través de variables ope-
racionales.

Burrell y Morgan (1979) afirman que el funcionalismo se basa en la creencia 
de que las ciencias sociales pueden modelarse siguiendo los principios de las 
ciencias naturales. Este enfoque busca explicar los fenómenos organizaciona-
les a través de relaciones causa-efecto, con un fuerte énfasis en la predicción y 
el control. Las características más relevantes son:

• Estabilidad y orden organizacional como base del análisis.

• Interés por la eficiencia, la eficacia y el rendimiento.

• Uso predominante de metodologías cuantitativas.

• Enfoque normativo sobre el diseño organizacional.

El funcionalismo ha sido ampliamente utilizado en la administración para 
desarrollar teorías gerenciales, diseñar estructuras organizacionales, imple-
mentar sistemas de control y evaluar el desempeño corporativo.

Por ejemplo, en teoría de sistemas y estructuras organizacionales los autores 
como Parsons (1951) y Katz & Kahn (1978) han influido en el diseño organiza-
cional desde un enfoque funcionalista. En este marco, las organizaciones son 
vistas como sistemas abiertos que requieren una adecuada alineación entre 
sus subsistemas (estructura, procesos, tecnología) para alcanzar sus objetivos. 
Otro caso, es el estudio del liderazgo y comportamiento organizacional, en el 
que el modelo de liderazgo situacional de Hersey y Blanchard o la teoría de la 
motivación de Maslow han sido aplicados dentro de un enfoque funcionalista 
para explicar el comportamiento laboral y proponer intervenciones que maxi-
micen la productividad.

Entre los aportes del paradigma funcionalista se tienen que ha permitido la 
creación de herramientas prácticas ampliamente usadas: benchmarking, Ba-
lanced Scorecard, KPI, modelos de eficiencia; favorece la toma de decisiones 
basadas en evidencia empírica; y ha impulsado el desarrollo de teorías geren-
ciales aplicables. No obstante, existen críticas como la tendencia a ignorar di-
mensiones subjetivas, simbólicas o culturales; subestima los conflictos estruc-
turales y las relaciones de poder; y fomenta una visión tecnocrática, a veces 
acrítica, de las organizaciones (Alvesson & Willmott, 1992).
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Asimismo, a diferencia del interpretativismo, que prioriza la comprensión 
de los significados organizacionales, el funcionalismo reduce la complejidad 
social a variables cuantificables. Frente al paradigma crítico, que busca la 
transformación estructural, el funcionalismo preserva el statu quo, proponien-
do mejoras sin alterar profundamente el sistema.

Por consiguiente, el paradigma funcionalista ha demostrado ser una herra-
mienta poderosa para comprender y mejorar la gestión organizacional, espe-
cialmente en contextos donde se privilegia la eficiencia, el control y la predic-
ción. Sin embargo, su hegemonía debe ser matizada con enfoques más críticos 
y humanistas que permitan abordar los desafíos éticos, políticos y culturales 
que enfrentan las organizaciones contemporáneas. En la administración de 
empresas, la combinación equilibrada de funcionalismo y otras perspectivas 
puede enriquecer tanto la investigación como la práctica.

b) Paradigma Interpretativo 

El enfoque interpretativo de Burrell y Morgan (1979) surge como una alter-
nativa al paradigma funcionalista dominante en las ciencias sociales aplicadas, 
particularmente en la administración de empresas. Este paradigma parte de la 
premisa de que la realidad organizacional es construida socialmente y no pue-
de comprenderse plenamente mediante métodos positivistas o cuantitativos. 
En consecuencia, el interpretativismo propone una epistemología subjetivista, 
orientada a entender los significados que los actores organizacionales asignan 
a sus prácticas y entornos. 

El interpretativismo se sitúa en el eje subjetivista del esquema epistemo-
lógico de Burrell y Morgan. Se enfoca en comprender la realidad desde las 
perspectivas de los actores involucrados, asumiendo que el conocimiento se 
construye a través de la experiencia, la interacción social y el lenguaje (Berger 
& Luckmann, 1966). Las organizaciones, desde este enfoque, no son sistemas 
objetivos y mecánicos, sino fenómenos simbólicos, en constante evolución y 
negociación de significados.

El paradigma interpretativo rechaza la idea de una verdad única y univer-
sal. En su lugar, promueve múltiples realidades interpretadas por distintos 
individuos. Por ello, se apoya en métodos cualitativos como entrevistas en 
profundidad, observación participante, análisis narrativo y estudio de caso.

En el campo de la administración de empresas, por ejemplo, un estudio de 
Smircich (1983) planteó que la cultura organizacional debe analizarse como un 
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sistema de significados compartidos, no como una variable más en un modelo 
causal. Utilizando etnografía organizacional, la autora exploró cómo los sím-
bolos, rituales y relatos configuran la experiencia laboral en empresas multina-
cionales, el objetivo del estudio es comprender cómo los empleados perciben 
y viven la cultura organizacional en entornos transnacionales. Los resultados 
develaron que la cultura no es algo que una organización “tiene”, sino algo 
que la organización “es”, es decir, una construcción interpretativa colectiva.

En este contexto, Creswell (2013) enfatiza que el investigador interpretativo 
debe posicionarse como un “instrumento sensible” que negocia significados 
con los participantes. El paradigma interpretativo privilegia el enfoque cuali-
tativo, flexible y contextual. Algunas de sus características metodológicas son:

•	 Diseños emergentes: el diseño se ajusta durante el proceso de investiga-
ción, conforme emergen nuevos significados.

•	 Análisis hermenéutico: interpretación profunda de textos, discursos y 
símbolos organizacionales.

•	 Criterios de rigor alternativos: validez contextual, reflexividad del in-
vestigador y autenticidad, en lugar de confiabilidad y generalización.

Los principales aportes del paradigma interpretativo son la comprensión 
profunda del comportamiento organizacional: ayuda a explicar fenómenos 
como resistencia al cambio, liderazgo carismático o conflicto cultural desde la 
perspectiva de los actores; innovación en la gestión del conocimiento: permi-
te captar conocimientos tácitos o simbólicos no visibles mediante encuestas; 
y desarrollo de teorías arraigadas: favorece el desarrollo de teoría desde el 
terreno (grounded theory), útil para fenómenos nuevos o poco explorados. 
Entre las limitaciones se tienen que puede darse subjetividad del investigador: 
la implicación personal del investigador puede introducir sesgos interpreta-
tivos; dificultad para generalizar: los hallazgos suelen ser altamente contex-
tualizados; y menor aceptación en ciertos entornos académicos: A menudo 
se considera menos riguroso en comunidades dominadas por el positivismo. 
Sin embargo, como señala Lincoln & Guba (1985), el rigor interpretativo debe 
evaluarse con criterios propios, como la credibilidad y la transferibilidad, en 
lugar de replicabilidad estadística.

El paradigma interpretativo de Burrell y Morgan ofrece una visión rica y 
contextualizada de la realidad organizacional. Al enfocarse en los significados 
construidos por los actores, permite una comprensión profunda de fenómenos 
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complejos que no pueden ser abordados solo con métodos cuantitativos. Su 
relevancia en la administración de empresas se hace evidente en estudios de 
cultura, liderazgo, toma de decisiones y cambio organizacional. Si bien pre-
senta retos metodológicos, su aporte teórico y práctico es indispensable para 
una visión integral del fenómeno organizacional.

c) Paradigma del Humanismo Radical 

El marco paradigmático propuesto por Burrell y Morgan (1979) en Socio-
logical Paradigms and Organisational Analysis establece cuatro paradigmas 
fundamentales para el análisis organizacional: funcionalismo, interpretativis-
mo, radical humanismo y radical estructuralismo. Dentro de este esquema, 
el paradigma del humanismo radical ocupa un lugar singular al integrar una 
epistemología subjetivista con una perspectiva sociológica de cambio radical. 
Este enfoque busca revelar y liberar a los individuos de estructuras de domi-
nación ideológica, examinando cómo las organizaciones restringen la concien-
cia humana mediante mecanismos de poder simbólico y control cultural.

El paradigma humanista radical se basa en dos supuestos clave:

•	 Epistemología subjetivista: el conocimiento se construye desde la con-
ciencia individual y está influenciado por las estructuras simbólicas do-
minantes (Burrell & Morgan, 1979).

•	 Dimensión sociológica del cambio radical: el orden social no es estático, 
sino producto de relaciones de poder encubiertas, especialmente en con-
textos organizacionales. La transformación profunda de la conciencia es 
el camino para la liberación social.

Este enfoque está influenciado por el pensamiento de la Escuela de Frankfurt 
(Marcuse, Habermas) y el existencialismo (Fromm, Sartre), donde se cuestiona 
cómo los sistemas capitalistas modernos alienan al trabajador, manipulan su 
conciencia y limitan su potencial humano. En las organizaciones, esto se mani-
fiesta mediante estructuras jerárquicas autoritarias, culturas organizacionales 
hegemónicas y mecanismos de control simbólico. Asimismo, la metodología 
empleada en este paradigma se caracteriza por:

•	 Crítica ideológica: análisis del lenguaje, discursos y símbolos organiza-
cionales que perpetúan la dominación.

•	 Investigación emancipadora: involucra a los sujetos como co-investiga-
dores en el proceso de transformación (Freire, 1970).

•	 Enfoques cualitativos interpretativos: narrativas, análisis crítico del dis-
curso, etnografía crítica y métodos participativos.
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A diferencia del funcionalismo, no se busca “predecir” el comportamiento 
organizacional, sino comprender y subvertir las estructuras que oprimen y 
alienan a los individuos dentro de la organización.

Por ejemplo, en investigaciones como las de Alvesson & Willmott (1992) 
analizan cómo la “cultura organizacional” es manipulada para internalizar 
valores corporativos en los empleados, generando una forma de control ideo-
lógico sutil pero poderosa. Se identificó que, prácticas como “empowerment” 
o “visión corporativa compartida” pueden servir como instrumentos para en-
cubrir relaciones de poder y consolidar el statu quo bajo la apariencia de par-
ticipación.

En el estudio de Simone Phipps y Leon Prieto (2019) examinan cómo las 
estructuras patriarcales en empresas perpetúan inequidades de género bajo 
la lógica del mérito. Los hallazgos determinan que las mujeres líderes son fre-
cuentemente cooptadas para reproducir valores masculinizados, obstaculi-
zando transformaciones auténticas de inclusión.

Los principales aportes del humanismo radical a la teoría y práctica organi-
zacional son la desmitificación de la neutralidad organizacional: revela cómo 
los discursos gerenciales reproducen ideologías dominantes; conciencia crítica 
organizacional: promueve la autorreflexión de líderes, gestores y trabajadores 
sobre su rol en estructuras opresivas; e impulso a la transformación libera-
dora: plantea la posibilidad de rediseñar organizaciones con base en valores 
éticos, democráticos y humanistas.

Las limitaciones se dan debido al rechazo por parte de las ciencias gerencia-
les tradicionales por su carácter no predictivo ni generalizable; dificultad de 
implementación práctica: transformar estructuras organizacionales requiere 
más que crítica; exige alternativas viables; y desafíos éticos en el rol del inves-
tigador: al posicionarse como agente de cambio, puede haber tensiones con 
la neutralidad académica. Sin embargo, como señala Kincheloe & McLaren 
(2002), la investigación crítica no pretende ser neutral, sino transformadora.

El paradigma del humanismo radical de Burrell y Morgan ofrece una pers-
pectiva profundamente crítica y liberadora de las organizaciones. Su énfasis 
en el cambio social, la subjetividad humana y la crítica ideológica lo convierte 
en una herramienta poderosa para entender las formas invisibles de domina-
ción que operan en los sistemas administrativos modernos. En tiempos don-
de las empresas enfrentan demandas crecientes de equidad, transparencia y 
responsabilidad ética, este enfoque se vuelve particularmente relevante para 
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repensar las organizaciones no solo como sistemas eficientes, sino como comu-
nidades humanas capaces de transformación y emancipación.

d) Paradigma del Estructuralismo 

El paradigma del estructuralismo radical, propuesto por Burrell y Morgan 
(1979), forma parte de su influyente matriz de análisis sociológico, en la que 
se cruzan las dimensiones epistemológicas (objetivismo vs. subjetivismo) y 
sociológicas (regulación vs. cambio radical). Este paradigma, ubicado en la 
intersección del objetivismo epistemológico y el cambio radical, se enfoca en 
explicar cómo las estructuras sociales, especialmente las económicas y organi-
zacionales, determinan el comportamiento humano y requieren transforma-
ciones revolucionarias. En el campo de la administración de empresas, este 
enfoque cobra importancia al analizar cómo las estructuras organizativas re-
producen desigualdades sistémicas que afectan la justicia organizacional, la 
equidad y la sostenibilidad.

Desde el punto de vista ontológico y epistemológico, el estructuralismo ra-
dical asume que:

•	 La realidad social es objetiva y estructurada, y esas estructuras influyen 
directamente en la acción individual.

•	 El cambio social requiere una ruptura estructural, no ajustes graduales, 
ya que los sistemas están diseñados para perpetuar relaciones de domi-
nación.

Este enfoque bebe de fuentes como el marxismo, la teoría crítica y el estruc-
turalismo francés (Althusser, 1969), y ve a las organizaciones como instrumen-
tos de reproducción de las relaciones de poder capitalistas.

Las principales características de este paradigma son:

•	 Objetivismo epistemológico: asume que las relaciones sociales pueden 
estudiarse como estructuras objetivas, medibles y sistemáticas.

•	 Cambio radical: promueve la transformación estructural de las organi-
zaciones y la sociedad.

•	 Determinismo estructural: la conciencia y acción humana están deter-
minadas por estructuras económicas, tecnológicas e ideológicas domi-
nantes.

•	 Análisis macro-crítico: examina las relaciones entre estructura organiza-
tiva, ideología y poder.



Una mirada hacia la investigación científica

149

Dentro de las aplicaciones en la administración, por ejemplo, investiga-
ciones recientes (Wood, Graham & Lehdonvirta, 2019) sobre empresas como 
Uber, Rappi o Glovo analizan cómo las estructuras algorítmicas y los contratos 
por demanda reconfiguran relaciones laborales en detrimento del trabajador. 
El objetivo es evaluar si la “uberización” representa una forma de explotación 
estructural. Los resultados confirman que estas empresas crean una falsa auto-
nomía mientras refuerzan el control estructural vía algoritmos, lo cual requie-
re una transformación estructural legal y organizacional.

Asimismo, autores como Willmott (1997) y Deetz (1992) han argumentado 
que los sistemas de gestión “racional” modernos perpetúan la subordinación 
del trabajador al capital a través de métricas, auditorías y burocracias que nor-
malizan la desigualdad. El fin es desenmascarar cómo los modelos de eficien-
cia productiva ocultan estructuras opresoras. Se determinó que, las prácticas 
de gestión que se presentan como técnicas neutrales son en realidad mecanis-
mos de reproducción de relaciones de poder económico.

El estructuralismo radical suele utilizar metodologías mixtas, con predomi-
nio de:

•	 Análisis macroestructurales (teoría crítica, teoría de sistemas, análisis 
institucional).

•	 Estudios longitudinales sobre relaciones laborales y estructuras de po-
der.

•	 Modelos econométricos estructurales en estudios cuantitativos.

A diferencia del funcionalismo, que legitima el statu quo, el estructuralismo 
radical plantea que los sistemas organizacionales actuales son fundamental-
mente injustos y deben ser transformados.

Los aportes relevantes del paradigma del estructuralismo a la administra-
ción son la crítica a la “neutralidad” organizacional: pone en evidencia cómo 
las decisiones administrativas perpetúan desigualdad; reorientación ética: fo-
menta modelos de gobernanza orientados a la justicia social y no solo al bene-
ficio económico; y descolonización de la gestión: plantea que las prácticas de 
administración globalizadas imponen estructuras incompatibles con los con-
textos locales.

Entre las limitaciones se tienen la complejidad operativa: transformar es-
tructuras organizacionales es mucho más difícil que proponer cambios cultu-
rales o procedimentales; rechazo de gerentes tradicionales: al cuestionar el or-
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den económico, este enfoque suele ser considerado ideológicamente radical; y 
dificultades empíricas: muchos fenómenos estructurales son difíciles de medir 
y aislar sin datos longitudinales robustos. No obstante, su utilidad como mar-
co de diagnóstico organizacional sistémico y transformador lo vuelve clave en 
contextos de desigualdad estructural.

El paradigma del estructuralismo radical ofrece una visión potente y dis-
ruptiva de las organizaciones como arenas de lucha estructural. Al asumir 
que las estructuras económicas, políticas y tecnológicas son responsables de 
la reproducción de inequidades y dominación, permite a los investigadores 
y gestores una comprensión crítica del papel que juega la administración en 
los procesos de exclusión y control. En un mundo donde la automatización, 
la globalización y la desigualdad económica crecen a ritmos acelerados, este 
enfoque proporciona las bases para repensar la administración como una dis-
ciplina que debe estar al servicio de la transformación social.

En la Tabla 3.7 se presenta una matriz explicativa de los paradigmas de 
Burrell y Morgan (Sociological Paradigms and Organisational Analysis, 1979). 
Esta matriz organiza sus propuestas según dos ejes principales eje Ontoló-
gico/Epistemológico: Objetivismo vs. Subjetivismo, y eje Sociológico: Orden 
(regulación) vs. Cambio radical. Mientras que, en la Figura 3.1 se presentan los 
cuadrantes de ubicación de los paradigmas de acuerdo con los dos ejes plan-
teados por Burrell y Morgan.

Tabla 3.7. 
Matriz explicativa de los paradigmas de Burrell y Morgan
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Figura 3.1 
Cuadrantes de los paradigmas de Burrell y Morgan

Nota. Eje Subjetivismo vs. Objetivismo: Los subjetivistas consideran que la rea-
lidad social se construye a través del lenguaje y la experiencia humana, los ob-
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jetivistas creen en una realidad externa, observable y medible. Eje Regulación 
vs. Cambio Radical: El enfoque de regulación busca explicar cómo se mantiene 
el orden social, el cambio radical enfatiza la transformación de las estructuras 
sociales dominantes.

3.5. Teorías de la administración

Las teorías de la administración representan un cuerpo progresivo de cono-
cimientos construidos sobre bases científicas, empíricas y experienciales, des-
tinadas a comprender, organizar y optimizar el comportamiento humano en 
las organizaciones. Desde las clásicas estructuras jerárquicas de Fayol y Taylor 
hasta las más recientes teorías basadas en el conocimiento, la complejidad, y la 
sostenibilidad, el pensamiento administrativo ha evolucionado como respues-
ta a los contextos sociales, tecnológicos y económicos.

3.5.1. Teoría Clásica y Científica de la Administración

La teoría clásica y científica de la administración constituye el punto de 
partida de la sistematización del pensamiento administrativo. Estas corrientes 
surgieron en el contexto de la Revolución Industrial, cuando la eficiencia y la 
productividad eran esenciales para responder a la creciente demanda de bie-
nes y servicios. A partir del trabajo de autores como Frederick W. Taylor, Hen-
ri Fayol y Henry Gantt, se sentaron las bases del análisis formal del trabajo, la 
jerarquía organizacional y la administración como ciencia empírica.

Su relevancia en el campo de la administración actual se mantiene no como 
modelos normativos infalibles, sino como referentes históricos, metodológicos 
y funcionales que nutren los marcos teóricos de investigación.

a) Teoría Científica de la Administración – Frederick W. Taylor

Taylor (1911) introdujo la administración científica con el objetivo de eli-
minar la improvisación y el empirismo en el trabajo. Su método se basó en 
estudios de tiempos y movimientos, división del trabajo, selección científica 
del trabajador, capacitación racional, y remuneración por productividad. Por 
tanto, el principal objetivo de la administración debe ser asegurar la máxima 
prosperidad para el empleador y el empleado (Taylor, 1911).

Este enfoque generó eficiencia sin precedentes, pero fue criticado por des-
humanizar al trabajador, al reducirlo a una unidad mecánica. En investigacio-



Una mirada hacia la investigación científica

153

nes actuales, como la de Reyna y Sánchez (2023), se analiza cómo sus princi-
pios siguen vigentes en entornos industriales con tecnologías automatizadas.

b) Teoría Clásica de la Administración – Henri Fayol

Henri Fayol sistematizó por primera vez la administración como un pro-
ceso compuesto por funciones universales como planear, organizar, dirigir, 
coordinar, y controlar. Fayol propuso también los 14 principios de adminis-
tración, como la unidad de mando, la equidad, la centralización, la disciplina, 
entre otros. Es así como, administrar es prever, organizar, mandar, coordinar 
y controlar (Fayol, citado en Chiavenato, 2001).

Chiavenato (2001) afirma que esta teoría fue esencial para legitimar la admi-
nistración como disciplina científica. En su análisis, destaca que Fayol propuso 
una visión holística de la organización desde la alta dirección.

Entre la teoría científica y clásica de la administración, en la Tabla 3.8 se 
identifican los elementos comunes y comparativos.

Tabla 3.8. 
Elementos comunes y comparativos

En la literatura reciente, se identifican diversas aplicaciones y reinterpreta-
ciones, por ejemplo, González y Ospina (2021) evalúan la utilidad del enfoque 
científico en la producción automatizada; Rodríguez y Martínez (2020) anali-
zan la adaptabilidad de los principios clásicos a las estructuras organizativas 
híbridas; Peña Díaz (2024) estudia en su tesis doctoral el rediseño organizacio-
nal basado en funciones fayolianas en el sector salud colombiano; y Valencia 
Castro (2022) revisa la influencia de Taylor y Fayol en los modelos de mejora 
continua y calidad total. Así, estas contribuciones revelan que, a pesar de sus 
limitaciones, ambas teorías siguen siendo fuentes teóricas válidas para inves-
tigaciones organizacionales contemporáneas.
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De otro lado, detractores han señalado aspectos problemáticos como des-
humanización del trabajador (Mayo, 1933), visión mecanicista de la organiza-
ción, falta de adaptación al entorno cambiante, y enfoque jerárquico excesivo. 
No obstante, estudios como el de Télles Varela (2023) argumentan que estas 
teorías pueden ser reinterpretadas desde la flexibilidad, adaptándolas a con-
textos contemporáneos de administración.

La teoría científica y la teoría clásica son las raíces estructurales de la ad-
ministración moderna. Su estudio no solo es un ejercicio histórico, sino una 
base indispensable para el desarrollo metodológico en investigación adminis-
trativa. Comprenderlas permite establecer hipótesis, contrastar modelos orga-
nizacionales actuales y proponer nuevas formas de gestión con fundamento 
riguroso.

3.5.2. Teoría de las Relaciones Humanas

La Teoría de las Relaciones Humanas es una de las corrientes fundamen-
tales en la evolución del pensamiento administrativo. Surgida como una re-
acción crítica frente a las visiones mecanicistas de la administración científica 
y clásica, esta teoría introdujo una nueva perspectiva centrada en la persona 
como ser social dentro de la organización. Su desarrollo marcó un cambio de 
paradigma que desplazó el foco de la eficiencia técnica a la motivación, comu-
nicación, liderazgo y clima organizacional.

Desde su aparición en los años 30 hasta la actualidad, sus principios han 
influido profundamente en las ciencias administrativas, en especial en la for-
mulación de hipótesis cualitativas, estudios de clima organizacional, liderazgo 
participativo y modelos de gestión humana.

c) Orígenes: Experimento de Hawthorne y Elton Mayo

Los trabajos del psicólogo industrial Elton Mayo y su equipo en la planta de 
Western Electric en Hawthorne (Chicago) revelaron que el comportamiento 
de los trabajadores está influido más por factores sociales y emocionales que 
por condiciones materiales o incentivos económicos. El hallazgo fundamental 
de los estudios de Hawthorne fue que la atención prestada a los trabajadores 
generó un sentido de importancia y pertenencia que elevó su productividad 
(Chiavenato, 2001). Este fenómeno fue denominado efecto Hawthorne, y se 
convirtió en un punto de partida para estudios sobre dinámica de grupos, mo-
tivación, estilos de liderazgo y comunicación informal.
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d) Principales Aportes de la Teoría de las Relaciones Humanas

En la Tabla 3.9 se exponen los aportes más destacados de la teoría de las 
relaciones humanas al desarrollo científico de la administración. Además, Au-
tores como Abraham Maslow, Douglas McGregor y Kurt Lewin desarrollaron 
modelos complementarios, así, Maslow con la jerarquía de necesidades, Mc-
Gregor desarrollo la Teoría X y Teoría Y, y Lewin la dinámica de grupos.

Tabla 3.9. 
Aportes de la Teoría de las Relaciones Humanas

e) Relevancia para la Investigación Administrativa

En metodología de investigación, esta teoría ha favorecido enfoques cuali-
tativos, etnográficos y descriptivos, centrados en la observación de compor-
tamientos, percepciones y relaciones dentro de grupos organizacionales. Por 
ejemplo, Moreno y Rodríguez (2023) utilizaron observación participativa para 
analizar la influencia del clima emocional en empresas tecnológicas; Sánchez 
y Muñoz (2022) aplicaron entrevistas semiestructuradas para explorar la mo-
tivación en equipos de ventas en Colombia; y Leal Rincón (2021) integró mo-
delos de relaciones humanas en una tesis doctoral sobre liderazgo transforma-
cional en contextos hospitalarios.

No obstante, la teoría fue criticada debido a su idealismo respecto a la ar-
monía organizacional, ignorar los conflictos estructurales y de poder, y ro-
mantizar las relaciones informales sin considerar la informalidad como fuen-
te de resistencia. Autores como Mayo fueron cuestionados por subestimar la 
importancia de los factores materiales y estructurales. Sin embargo, estudios 
actuales, como el de Carrillo Díaz (2023), proponen una reinterpretación inte-
gradora con teorías críticas y de la complejidad.
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De este modo, la Teoría de las Relaciones Humanas revolucionó la adminis-
tración al incorporar las variables psicosociales en la gestión organizacional. 
Hoy, más que nunca, sus principios se proyectan como herramientas necesa-
rias para entender el trabajo en red, la colaboración, la empatía organizacio-
nal y el liderazgo consciente. Además, desde el punto de vista metodológico, 
ofrece marcos teóricos sólidos para investigaciones cualitativas centradas en 
el factor humano.

3.5.3.	Teoría Estructuralista y Teoría Burocrática de la Administra-
ción

La teoría estructuralista y la teoría burocrática son corrientes complementa-
rias del pensamiento organizacional que emergieron en el siglo XX para expli-
car el funcionamiento de las instituciones formales desde una perspectiva sis-
temática, jerárquica y normativa. Ambas teorías representan una evolución en 
el análisis organizacional al incorporar dimensiones estructurales, normativas 
y de poder, en contraste con el enfoque humanista centrado en el individuo.

a) Teoría Burocrática – Max Weber

El sociólogo alemán Max Weber formuló los principios de la burocracia 
como una forma racional-legal de autoridad, orientada a garantizar el orden, 
la previsibilidad y la eficiencia mediante normas impersonales y estructuras 
jerárquicas. Las características centrales de la teoría son la división del trabajo 
clara, jerarquía formal de autoridad, reglas y procedimientos escritos, selec-
ción profesional de personal, e impersonalidad en las decisiones. 

La burocracia es la forma de organización más eficiente para sociedades 
modernas complejas (Weber, 1922, citado en Chiavenato, 2001). Weber no pro-
puso la burocracia como ideal prescriptivo, sino como un tipo ideal con el cual 
comparar otras formas organizativas. En investigaciones recientes como la de 
Rivera y Montero (2023), se exploran los límites de este modelo en entornos 
administrativos digitales.

b) Teoría Estructuralista – Amitai Etzioni y Renate Mayntz

Surge en los años 50 como una respuesta integradora de las teorías clási-
ca, burocrática y humanista. Su objetivo fue analizar la organización como 
sistema complejo y abierto, compuesto por partes interdependientes. Integra 
aspectos de estructura, poder, conflicto, relaciones formales e informales. Los 
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principales aportes de la teoría son la tipología de organizaciones (coercitivas, 
utilitarias, normativas); interacción entre objetivos organizacionales e indivi-
duales; análisis del conflicto organizacional; y papel de las estructuras infor-
males y formales.

Las organizaciones deben entenderse como un conjunto de estructuras, 
normas, funciones, y también conflictos y relaciones humanas (Etzioni, 1964; 
Mayntz, 1980). Esta corriente permitió incorporar el análisis multidimensional 
de la organización, y abrió el camino para metodologías mixtas en investiga-
ción administrativa.

Ambas teorías ofrecen marcos útiles para investigaciones de tipo explicati-
vo y descriptivo, especialmente en el estudio de estructuras organizacionales, 
poder, control y cultura institucional. Por ejemplo, Rodríguez Castaño (2021) 
aplicó los principios estructuralistas para analizar el rediseño organizativo en 
universidades públicas; Pérez y Ríos (2023) estudiaron los procesos burocráti-
cos en el sistema judicial colombiano y su relación con la eficiencia organizati-
va, y Cabrera Chacón (2022) investigó el impacto del formalismo burocrático 
en la gestión de calidad hospitalaria.

En la Tabla 3.10 se establece una comparación entre ambos enfoques.

Tabla 3.10. 
Comparación entre Teoría Estructuralista y Teoría Burocrática

Por su parte, la burocracia genera rigidez normativa, lenta capacidad de 
respuesta, centralización excesiva, y deshumanización de procesos. En cam-
bio, el estructuralismo tiene complejidad teórica, dificultades de operaciona-
lización empírica, y enfoques generalistas. Sin embargo, ambas teorías han 
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sido reinterpretadas en contextos modernos como la gobernanza pública, las 
organizaciones digitales y la inteligencia institucional. Por ejemplo, la tesis de 
Zapata (2024) explora el uso de estructuras burocráticas adaptativas en gobier-
nos locales para procesos de innovación administrativa.

Por consiguiente, la teoría burocrática y la estructuralista ofrecen funda-
mentos sólidos para el análisis organizacional desde una visión racional, nor-
mativa y sistémica. Su utilidad en la investigación metodológica reside en su 
capacidad para explicar cómo se configuran, formalizan y transforman las or-
ganizaciones en función de sus estructuras y dinámicas internas. Estas teorías 
continúan vigentes y se integran con modelos contemporáneos como el enfo-
que institucional, la teoría de sistemas y la gobernanza organizacional.

3.5.4.	Teoría del Comportamiento Organizacional

La Teoría del Comportamiento Organizacional (TCO) surge como una evo-
lución crítica de las teorías clásicas y humanistas, centrando su análisis en los 
procesos psicológicos, sociales y conductuales que ocurren dentro de las orga-
nizaciones. Su desarrollo respondió a la necesidad de comprender por qué las 
personas no actúan siempre de forma predecible o racional en los entornos de 
trabajo. Esta teoría es esencial para los investigadores administrativos, ya que 
permite el estudio de variables clave como motivación, liderazgo, cultura or-
ganizacional, toma de decisiones, comunicación, poder y conflicto, integrando 
enfoques de la psicología organizacional, la sociología del trabajo y la teoría 
de sistemas.

La TCO tiene sus raíces en los años 50, con influencias de figuras como 
McGregor (1960) con la Teoría X (autoritaria) vs. Teoría Y (participativa), Si-
món (1947) con su Racionalidad limitada y toma de decisiones administrativa, 
Argyris (1964) con el Desarrollo organizacional y madurez emocional, Likert 
(1961) con Sistemas de dirección: autoritario-explotador, consultivo y partici-
pativo, y Lewin (1947) mediante la Dinámica de grupos y estilos de liderazgo 
(autocrático, democrático, laissez-faire), dieron paso a nuevas metodologías 
de investigación basadas en estudios de caso, análisis de redes, encuestas or-
ganizacionales y observación de dinámicas grupales.

Los principales postulados de la teoría del comportamiento organizacional 
son:



Una mirada hacia la investigación científica

159

•	 Las personas no siempre se comportan racionalmente (racionalidad li-
mitada).

•	 Los valores, percepciones y actitudes influyen en la toma de decisiones.

•	 La organización es un sistema social con normas, roles y dinámicas.

•	 La motivación es un fenómeno complejo y contextual.

•	 El liderazgo efectivo depende del estilo, contexto y madurez del grupo.

En consecuencia, las decisiones administrativas se toman bajo condiciones 
de incertidumbre, conocimiento incompleto y capacidades cognitivas limita-
das (Simón, citado en Chiavenato, 2001).

La TCO es una de las teorías más utilizadas en investigaciones contempo-
ráneas por su flexibilidad conceptual y aplicabilidad empírica. Por ejemplo, 
se tiene los estudios de Gómez y Prieto (2023) que analizaron el impacto de la 
cultura organizacional en la satisfacción laboral usando encuestas Likert; Sán-
chez Perdomo (2022) desarrolló una tesis doctoral sobre liderazgo emocional 
en equipos ágiles bajo marcos de comportamiento organizacional; y Moreno 
y Alvarado (2021) utilizaron observación participante y entrevistas para estu-
diar los conflictos interpersonales en PYMEs familiares.

Las metodologías más frecuentes en investigaciones basadas en TCO inclu-
yen: estudios de caso, análisis factorial, modelos de ecuaciones estructurales, 
entrevistas cualitativas y encuestas longitudinales.

Al respecto, la Tabla 3.11 expone algunas aplicaciones prácticas y variables 
relevantes de la TCO.

Tabla 3.11. 
Aplicaciones prácticas de la TCO
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Asimismo, la TCO ha generado algunas críticas de detractores como la ten-
dencia a universalizar modelos sin adaptación cultural, excesiva psicologiza-
ción de lo organizacional (ignora estructuras), y falta de atención a factores 
macroeconómicos y políticos. No obstante, nacen nuevas propuestas de pre-
ceptos relacionados a la TCO como Comportamiento organizacional positivo 
(resiliencia, optimismo, engagement); Neuro administración: estudio de bases 
neuronales del comportamiento; Teoría del comportamiento organizacional 
en red: análisis de redes de influencia e información. Autores como Díaz y 
Méndez (2023) integran TCO con teoría institucional y gestión del cambio en 
entornos digitales.

La Teoría del Comportamiento Organizacional representa una evolución 
profunda en la comprensión de las dinámicas humanas dentro de las organi-
zaciones. Su enfoque centrado en el individuo como ser emocional, racional 
y social permite analizar y proponer modelos de gestión más adaptativos y 
humanos. Además, constituye una base sólida para la investigación metodo-
lógica tanto cualitativa como cuantitativa en administración.

3.5.5.	Teoría de Sistemas en Administración

La Teoría de Sistemas representa un hito en la evolución del pensamiento 
organizacional. Nacida de las ciencias naturales e impulsada por Ludwig Von 
Bertalanffy a mediados del siglo XX, esta teoría fue adaptada rápidamente al 
campo de la administración por su capacidad para entender las organizacio-
nes como sistemas abiertos, dinámicos y adaptativos, en permanente interac-
ción con su entorno.

Este enfoque resultó crucial para superar las limitaciones de teorías anterio-
res centradas en estructuras internas rígidas. Desde la perspectiva sistémica, 
toda organización se compone de subsistemas interdependientes (personas, 
procesos, tecnología, entorno) que deben funcionar en armonía para lograr 
eficiencia, adaptabilidad e innovación. Un sistema solo puede entenderse en 
función de su estructura, relaciones internas y contexto externo (Bertalanffy, 
1968; citado en Chiavenato, 2001).

La TGS (Teoría General de Sistemas) se basa en los siguientes postulados:

•	 Totalidad: El todo es mayor que la suma de las partes.

•	 Interrelación: Las partes del sistema están conectadas de forma no lineal.
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•	 Retroalimentación: Mecanismos de información permiten el ajuste y 
adaptación.

•	 Homeostasis: Capacidad del sistema para autorregularse ante el cambio.

•	 Equifinalidad: Diversos caminos pueden llevar a los mismos resultados.

Autores como Katz y Kahn (1978) y Kast y Rosenzweig (1970) trasladaron 
los principios sistémicos al análisis organizacional. Para ellos, la empresa no 
es una entidad aislada, sino un subsistema dentro de un macrosistema social 
sujeta a entradas (insumos), procesos (transformación) y salidas (productos/
servicios), en ciclos retroalimentados. En la Figura 3.2 se expone este modelo.

Figura 3.2 
Modelo sistémico organizacional:  

Este modelo fue retomado por Chiavenato, quien lo presenta como un en-
foque clave para entender la dinámica contemporánea de las organizaciones 
(Chiavenato, 2001). La teoría de sistemas es ampliamente usada como marco 
conceptual en estudios metodológicos mixtos, evaluaciones de impacto orga-
nizacional, y análisis estratégico, por ejemplo, Sánchez Rojas (2022) aplicó la 
teoría en su tesis doctoral sobre gobernanza municipal y control estratégico; 
y González y Pérez (2021) evaluaron la eficiencia de cadenas de suministro 
agroindustriales desde un enfoque sistémico-dinámico. Al respecto, en la Ta-
bla 3.12 se presentan las variables y metodologías relacionadas con la TGS.

Tabla 3.12. 
Variables y Metodologías Relacionadas
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Asimismo, las fortalezas que se derivan en la TGS es la visión integradora 
y holística; fomenta el análisis contextual; apoya procesos de cambio, mejora 
continua y adaptación. Mientras que, las principales críticas se asientan en el 
riesgo de abstracción excesiva; dificultad para operacionalizar conceptos sisté-
micos; y falta de énfasis en factores humanos o culturales (según enfoques crí-
ticos). Autores recientes como Zaragoza y Morente (2024) proponen integrar 
TGS con enfoque sociotécnico para superar estas limitaciones.

En fin, la teoría de sistemas permite una comprensión compleja, relacional y 
adaptativa de la organización, útil para abordar los desafíos actuales en entor-
nos inciertos y dinámicos. Para la metodología de la investigación en adminis-
tración, provee una base sólida para construir modelos explicativos, análisis 
causales y diseños integrales que incluyan múltiples niveles de interacción 
organizacional.

3.5.6.	Teoría del Conocimiento y Gestión del Saber

En la era de la información, el conocimiento se ha transformado en un re-
curso estratégico clave para la creación de valor en las organizaciones. La 
Teoría del Conocimiento y Gestión del Saber surge como un paradigma con-
temporáneo en la administración que reconoce al conocimiento —explícito y 
tácito— como capital intangible fundamental, equiparable en importancia al 
capital financiero o humano. Desde esta perspectiva, las organizaciones dejan 
de ser solo estructuras productivas para convertirse en sistemas dinámicos de 
aprendizaje, innovación y creación de conocimiento. Esta teoría aporta marcos 
teóricos y metodológicos esenciales para la investigación en administración 
orientada a la innovación, inteligencia organizacional y transformación digi-
tal.

La teoría del conocimiento (epistemología organizacional) parte de pregun-
tas como: ¿Cómo se genera, transmite y utiliza el conocimiento en las organi-
zaciones? El modelo más influyente es el de Nonaka y Takeuchi (1995), quie-
nes introdujeron el ciclo SECI de conversión del conocimiento:
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• Socialización (tácito → tácito)

• Exteriorización (tácito → explícito)

• Combinación (explícito → explícito)

• Interiorización (explícito → tácito)

La ventaja competitiva sostenible proviene de la capacidad de una organi-
zación para crear conocimiento organizacional” (Nonaka & Takeuchi, 1995). 
Este enfoque ha sido retomado por Chiavenato como parte esencial de la ad-
ministración contemporánea, al considerar la gestión del saber cómo pilar de 
las nuevas competencias organizacionales (Chiavenato, 2001).

Según Davenport y Prusak (1998), la gestión del conocimiento implica 
“capturar, distribuir y utilizar eficazmente el conocimiento organizacional”. 
Esta práctica abarca:

• Identificación y mapeo del conocimiento

• Almacenamiento (bases de datos, comunidades de práctica)

• Transferencia interna y externa

• Protección y validación del saber

• Creación de entornos de aprendizaje

En investigaciones recientes, como la de Panizo et al. (2019), se ha desarro-
llado un modelo integrador para caracterizar la GC en organizaciones latinoa-
mericanas, con enfoque en su madurez organizacional y cultural. La gestión 
del conocimiento no solo es un objeto de estudio, sino también un enfoque 
metodológico. Se asocia a:

• Investigación-acción: producción colaborativa de conocimiento útil.

• Mapas cognitivos: representación de flujos y redes de conocimiento.

• Estudios de caso sistémico: análisis profundo de prácticas de aprendizaje.

• Análisis cualitativo de comunidades de práctica.

Por ejemplo, Ferrara et al., (2019) realizaron un estudio de 74 publicaciones 
científicas y propusieron una herramienta para diagnóstico organizacional del 
conocimiento. Andrade Manco (2021), en su tesis doctoral, diseñó un modelo 
de gestión del saber en hospitales públicos para mejorar el aprendizaje orga-
nizacional.

En la Tabla 3.13 se describen las variables y enfoques de investigación.
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Tabla 3.13. 
Variables y enfoques de investigación

En este contexto, se presentan algunas críticas sobre esta teoría como es la 
dificultad de capturar el conocimiento tácito en contextos complejos, riesgo 
de burocratización del conocimiento, y subestimación de dinámicas de poder 
en la producción de conocimiento. Asimismo, surgen nuevos enfoques emer-
gentes a la aplicación de la teoría como son la gestión del conocimiento en 
red: valorización de comunidades virtuales; Knowledge-as-a-Service (KaaS): 
externalización inteligente del conocimiento; y gestión del saber en inteligen-
cia artificial: integración con Big Data y aprendizaje automatizado. La tesis de 
Salazar Moreno (2023) propone una articulación entre inteligencia organiza-
cional y capital intelectual como nueva frontera de investigación.

La Teoría del Conocimiento y la Gestión del Saber representan una frontera 
de innovación en la administración contemporánea. Más allá de su valor teóri-
co, ofrecen marcos metodológicos flexibles y multidimensionales para abordar 
los procesos de aprendizaje organizacional, innovación, capital intelectual y 
transformación digital. En el contexto de la investigación administrativa, cons-
tituyen un enfoque esencial para entender y transformar cómo se produce y 
moviliza el saber en las organizaciones del siglo XXI.
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3.5.7.	Teoría de la Sostenibilidad y Responsabilidad Social Empresa-
rial (RSE)

La Teoría de la Sostenibilidad y la Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE) constituye una de las corrientes más relevantes en el pensamiento admi-
nistrativo del siglo XXI. Frente a la crisis ambiental, desigualdad social y de-
safíos éticos de la globalización, esta teoría propone que las organizaciones no 
deben actuar únicamente bajo criterios económicos, sino también en función 
de su impacto ambiental, social y ético, bajo un enfoque conocido como triple 
bottom line (Elkington, 1997). Estas perspectivas reconfiguran la gestión orga-
nizacional como un fenómeno complejo que integra rentabilidad con equidad 
social, ética corporativa y respeto por los límites planetarios.

La sostenibilidad organizacional se basa en el principio de que el desarrollo 
económico debe satisfacer las necesidades del presente sin comprometer las 
de las futuras generaciones (Informe Brundtland, 1987). En administración, 
este principio se traduce en decisiones de largo plazo que consideran:

• Conservación de recursos naturales

• Inclusión de comunidades vulnerables

• Transparencia y ética corporativa

• Innovación verde y circular

La RSE, por su parte, se refiere a la obligación voluntaria y ética de las em-
presas de actuar más allá del cumplimiento legal, en relación con sus grupos 
de interés: empleados, comunidades, clientes, proveedores, medio ambiente 
y gobiernos. La empresa responsable es aquella que crea valor económico de 
forma sostenible al tiempo que mejora el entorno social y ambiental (Chiave-
nato, 2001).

Los modelos y enfoques que se alinean en esta teoría se exponen en la Tabla 
3.14.

Tabla 3.14. 
Modelos y Enfoques Relevantes de la Teoría de RSE
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La sostenibilidad y la RSE han originado múltiples líneas de investigación 
metodológica en administración, tanto cuantitativas como cualitativas, a tra-
vés de estudios de caso sobre impacto socioambiental empresarial; análisis de 
contenido de reportes de sostenibilidad (GRI, ESG); modelos estadísticos mul-
tivariados para analizar relaciones entre prácticas sostenibles y desempeño 
financiero; e investigación-acción participativa con comunidades

Por ejemplo, Moreno & Jaramillo (2022) estudiaron cómo la sostenibilidad 
mejora la resiliencia de PYMEs postpandemia; Cabrera (2023) desarrolló en su 
tesis doctoral un modelo de medición del compromiso social corporativo en el 
sector minero; y López & Delgado (2021) analizaron con metodología mixta la 
relación entre RSE y lealtad del consumidor en Colombia.

En la Tabla 3.15 se observan las variables en investigación sobre Sostenibi-
lidad y RSE.

Tabla 3.15. 
Variables en investigación sobre Sostenibilidad y RSE
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Del mismo modo que en las otras teorías, esta presenta varias críticas como 
la RSE como “greenwashing” (publicidad sin compromiso real); falta de indi-
cadores universales y verificables; y baja integración con la estrategia organi-
zacional. Sin embargo, se desarrollan enfoques emergentes como la economía 
circular y regenerativa; gobernanza ambiental multinivel; evaluación de im-
pacto social (SROI); y liderazgo sostenible. La tesis de Zapata Ramírez (2024) 
propone un marco de evaluación integrada entre sostenibilidad, innovación y 
ética empresarial para el contexto latinoamericano.

La teoría de la sostenibilidad y la responsabilidad social empresarial no solo 
redefine el propósito de la administración, sino que también ofrece métodos, 
variables e indicadores esenciales para investigar el impacto organizacional 
más allá del lucro. Constituye una vía de investigación interdisciplinaria que 
articula ética, economía, medio ambiente y participación ciudadana.

3.5.8.	Teoría de la Complejidad y Adaptación Organizacional

La Teoría de la Complejidad y la Adaptación ha emergido como un marco 
teórico esencial en la administración contemporánea, especialmente en contex-
tos de incertidumbre, globalización, disrupción tecnológica y crisis sociopolí-
ticas. Esta perspectiva propone que las organizaciones son sistemas complejos 
adaptativos (SCA): estructuras vivas, dinámicas y autoorganizadas que in-
teractúan no linealmente con su entorno y evolucionan constantemente. En 
contraste con modelos tradicionales, esta teoría asume que el comportamiento 
organizacional no puede predecirse completamente ni controlarse mediante 
normas fijas, y que la emergencia, la retroalimentación y la adaptabilidad son 
claves para la supervivencia y el aprendizaje organizacional.

Inspirada en ciencias como la biología, la física cuántica y la cibernética, 
la teoría de la complejidad encuentra su consolidación administrativa en los 
trabajos de autores como Edgar Morin, Peter Senge, Ilya Prigogine, Holland y 
Stacey. La organización no es una máquina; es un ser complejo que se recon-
figura a través del caos, el conflicto y la colaboración” (Morin, 1990; citado en 
Chiavenato, 2001).

Los principios centrales de esta teoría son:

• No linealidad

• Autoorganización
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• Emergencia

• Retroalimentación circular

• Coevolución con el entorno

• Incertidumbre como condición inherente

Según Stacey (1996) y Holland (1992), las organizaciones pueden conside-
rarse Sistemas Complejos Adaptativos (SCA), caracterizados por múltiples 
agentes interrelacionados, procesos de aprendizaje continuo y patrones de 
comportamiento emergente. Las empresas exitosas no son las más grandes, 
sino las más adaptativas, capaces de:

• Detectar señales débiles del entorno

• Reconfigurarse sin intervención jerárquica

• Innovar en redes distribuidas

• Generar inteligencia colectiva

La metodología de investigación basada en la teoría de la complejidad re-
quiere enfoques no lineales, exploratorios, emergentes e integrativos. Entre las 
herramientas más empleadas se encuentran:

• Investigación cualitativa interpretativa

• Teoría fundamentada (Grounded Theory)

• Modelado de sistemas dinámicos y agentes

• Análisis de redes complejas

• Estudios de caso longitudinales

• Simulaciones adaptativas

Por ejemplo, Rojas y Camargo (2022) desarrollaron una investigación basa-
da en redes complejas para analizar la transformación digital de las universi-
dades públicas; y Mendoza y Acosta (2021) aplicaron teoría de sistemas adap-
tativos en un estudio sobre innovación en organizaciones agrícolas resilientes.

En la Tabla 3.16 se exponen las variables y nociones de la Teoría compleji-
dad y adaptación organizacional.
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Tabla 3.16. 
Variables y nociones de la Teoría complejidad y adaptación organizacional

Entre las críticas se tienen la complejidad excesiva puede dificultar la im-
plementación gerencial, riesgo de abstracción y falta de operacionalización 
práctica, y demanda altos niveles de interdisciplinariedad. Sin embargo, in-
vestigaciones recientes como la de Zambrano (2023) han demostrado que el 
enfoque complejo permite integrar elementos políticos, éticos y tecnológicos 
en modelos de gestión pública adaptativa.

La Teoría de la Complejidad y la Adaptación reconfigura la administración 
como un campo dinámico, interdisciplinario y no determinista. Desde la pers-
pectiva metodológica, permite comprender los fenómenos organizacionales 
como procesos emergentes, multicausales y sujetos a la incertidumbre, lo cual 
enriquece los diseños de investigación cualitativa, participativa y sistémica. 
Este enfoque es particularmente útil en escenarios de transformación digital, 
crisis globales, innovación abierta y ecosistemas colaborativos, siendo un re-
curso teórico-metodológico clave para los nuevos administradores investiga-
dores.

3.6. Relación entre Teorías de la Administración y el Método 
Científico

 La Tabla 3.17 presentada muestra una clasificación comparativa entre di-
versas teorías de la administración y su asociación con el método científico 
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predominante (inductivo, deductivo o mixto), incluyendo una justificación 
lógica para cada emparejamiento. Así, las Teorías Clásica, Burocrática, Estruc-
turalista suponen un enfoque normativo o ideal desde el cual se aplican con-
ceptos preestablecidos a la realidad organizacional. Se caracterizan por la ló-
gica top-down, propia del método deductivo, y corresponden con paradigmas 
positivistas y estructural-funcionalistas.

Las Teorías Científica, Relaciones Humanas, Conocimiento, y RSE surgen 
de la observación empírica directa, siguiendo un enfoque bottom-up. La ge-
neralización se da a partir de casos y experiencias organizacionales concretas. 
Este enfoque está más vinculado a paradigmas cualitativos e interpretativos. 
De otro lado, las Teorías del Comportamiento, Sistemas, y Complejidad refle-
jan una integración de enfoques exploratorios, analíticos y constructivistas, re-
conocen que los fenómenos organizacionales son multidimensionales y no se 
explican completamente por un único modelo lógico. El método abductivo, en 
particular, permite generar hipótesis sobre eventos emergentes no previstos, 
típico de ambientes VUCA (volátiles, inciertos, complejos y ambiguos).

Tabla 3.17. 
Relación entre Teorías de la Administración y el Método Científico
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3.7. Relación entre Teorías de la Administración y Paradigmas 
de la Investigación

La Tabla 3.18 sobre la relación entre las teorías de la administración y los 
paradigmas de Burrell y Morgan revela cómo los distintos enfoques organi-
zacionales no solo responden a contextos históricos y necesidades prácticas, 
sino que también se sustentan en supuestos filosóficos profundos. Las teorías 
tradicionales como la Administración Clásica de Fayol, la Teoría Científica de 
Taylor y la Burocracia de Weber se inscriben claramente en el paradigma fun-
cionalista, ya que conciben la organización como un sistema ordenado, pre-
decible y medible. Desde esta perspectiva, el conocimiento es objetivo y la 
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acción organizacional se orienta hacia la eficiencia y el control. En contrapo-
sición, teorías como la de Relaciones Humanas (Mayo) y el Comportamiento 
Organizacional se alinean con el paradigma interpretativo, al asumir que las 
organizaciones son construcciones sociales donde el sentido compartido, la 
comunicación y la experiencia subjetiva son esenciales para comprender la 
dinámica organizacional.

Por otro lado, teorías emergentes y críticas como la Teoría Estructuralista, 
la Sostenibilidad Empresarial (Elkington) y la Complejidad (Morin) se distan-
cian del consenso funcional, ubicándose en los paradigmas radical estructura-
lista y radical humanista. Estas corrientes reconocen la existencia de conflictos 
de poder, desigualdades estructurales y una necesidad de transformación pro-
funda, ya sea a nivel material o de conciencia. Desde una postura más crítica 
y emancipadora, proponen repensar la organización no solo como una unidad 
productiva, sino como un espacio ético, social y ecológicamente comprometi-
do. Así, el marco teórico de Burrell y Morgan se convierte en una herramienta 
potente para comprender cómo las distintas teorías administrativas respon-
den a visiones del mundo divergentes, desde la búsqueda de orden hasta la 
transformación radical del sistema organizacional.

Tabla 3.18. 
Relación entre Teorías de la Administración y Paradigmas de Burrell y Morgan
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3.8. Síntesis

La administración como disciplina científica requiere una base epistemoló-
gica clara. El capítulo establece que, para considerar a la administración como 
ciencia, es indispensable que su conocimiento esté sistematizado y sustentado 
en fundamentos epistemológicos que articulen el objeto, los métodos y las teo-
rías. Sin una base filosófica sólida, la administración correría el riesgo de caer 
en prácticas empíricas desarticuladas.

El método científico constituye el eje articulador entre teoría y práctica ad-
ministrativa. Se evidencia que el uso del método científico —ya sea inductivo, 
deductivo o mixto— es lo que permite que las teorías administrativas evolu-
cionen, se validen y se apliquen eficazmente. Este método no es lineal, sino 
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que depende del enfoque paradigmático y del tipo de conocimiento que se 
busca generar.

Los supuestos ontológicos y epistemológicos condicionan el tipo de conoci-
miento producido. El capítulo insiste en que los conceptos de realidad (onto-
logía) y conocimiento (epistemología) adoptados por el investigador determi-
nan no solo cómo se investiga, sino también lo que se considera válido como 
resultado. De allí la importancia de explicitar el paradigma desde el cual se 
investiga.

Los paradigmas de Burrell y Morgan ofrecen una estructura analítica esen-
cial para ubicar las teorías administrativas. La inclusión del modelo de Burrell 
y Morgan permite clasificar las teorías de la administración en cuatro grandes 
paradigmas, cada uno con supuestos ontológicos y sociológicos distintos. Esto 
aporta claridad sobre las intenciones y limitaciones de cada corriente teórica.

Las teorías administrativas evolucionan en función de las transformaciones 
epistemológicas y contextuales. El capítulo muestra cómo el pensamiento ad-
ministrativo ha transitado desde enfoques funcionalistas y mecanicistas hacia 
visiones más críticas, interpretativas o complejas, respondiendo no solo a ne-
cesidades organizacionales, sino también a cambios en el pensamiento cientí-
fico global.

Existe una correlación estrecha entre paradigma investigativo y técnica me-
todológica. El texto resalta que no es posible aplicar cualquier técnica sin antes 
comprender el paradigma desde el cual se investiga. Por ejemplo, las entrevis-
tas en profundidad tienen mayor sentido dentro de un paradigma interpreta-
tivo que en uno funcionalista.

Las teorías no deben asumirse como verdades absolutas sino como mode-
los útiles y situados. Desde una visión crítica y reflexiva, el capítulo propone 
que las teorías deben ser interpretadas como aproximaciones contextuales a la 
realidad organizacional. Por tanto, su aplicación debe ser flexible y adaptada a 
las circunstancias específicas del entorno y la organización.

La ciencia administrativa puede enriquecerse si se reconoce su naturaleza 
transdisciplinaria. El texto reconoce la influencia de campos como la filosofía, 
la sociología, la psicología y la biología en la construcción del pensamiento 
administrativo. Esta apertura transdisciplinaria permite abordar problemas 
complejos desde múltiples dimensiones.

El investigador debe posicionarse teórica y metodológicamente de forma 
consciente. Una de las principales lecciones del capítulo es que toda investi-
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gación conlleva una postura ontológica, epistemológica y metodológica que 
debe ser coherente y explícita. El investigador no es neutro; su posicionamien-
to influye en los resultados.

La administración del siglo XXI exige enfoques integradores que trascien-
dan reduccionismos. Finalmente, el capítulo invita a abandonar la idea de que 
una sola teoría o método puede explicar la totalidad de los fenómenos orga-
nizacionales. En su lugar, propone una mirada crítica, plural y dialógica que 
permita construir conocimientos más relevantes y contextualizados.
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4.1. Introducción

En toda investigación científica rigurosa, el planteamiento del problema 
representa la piedra angular sobre la cual se erige la arquitectura del conoci-
miento. Lejos de constituir un mero paso formal, este proceso epistemológico 
permite transformar una inquietud general en una pregunta investigable, de-
limitada y metodológicamente viable. En el campo de la administración de 
empresas, donde convergen múltiples dimensiones —como la innovación tec-
nológica, el comportamiento organizacional y la gestión estratégica— el pro-
blema de investigación no solo debe identificar una brecha en el conocimiento, 
sino también estar anclado en un contexto dinámico y altamente competitivo.

Autores como Kerlinger (1973) y Creswell (2013) coinciden en que el pro-
blema de investigación es una formulación clara, precisa y empíricamente 
abordable de una situación que requiere comprensión o solución científica. 
Sin un problema correctamente definido, la investigación carece de dirección, 
profundidad teórica y relevancia social. En este sentido, el planteamiento del 
problema no puede ser ajeno a los factores contextuales, teóricos y empíricos 
que lo configuran, especialmente en escenarios organizacionales marcados 
por la digitalización, la inteligencia artificial y la disrupción estructural.

Este capítulo se propone desentrañar los componentes esenciales que confi-
guran un problema de investigación robusto: la contextualización (incluyendo 
el marco situacional, teórico y empírico), la declaración formal del problema, 
la formulación de objetivos, preguntas e hipótesis, así como las estrategias 
conceptuales y metodológicas que permiten su delimitación precisa. En co-
herencia con enfoques metodológicos contemporáneos (Hernández Sampieri 
et al., 2014; Saunders et al., 2019), se adopta una perspectiva integradora que 
vincula teoría, evidencia y aplicación práctica.

Particular énfasis se otorga al uso de variables dependientes, independien-
tes e intervinientes como elementos estructurantes en la formulación de hipó-
tesis, ya que su identificación rigurosa permite construir modelos explicativos 
replicables y útiles en contextos reales. En investigaciones administrativas, 
donde los procesos son multidimensionales y las relaciones causales frecuen-
temente están mediadas por la cultura organizacional, la estructura jerárquica 
o la tecnología, resulta imprescindible un diseño que capte la complejidad del 
fenómeno.

Ejemplos concretos en el campo de las PYMES ecuatorianas —como la baja 
adopción de inteligencia artificial pese a su potencial estratégico— ilustran 
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cómo una adecuada formulación del problema puede dar lugar a hipótesis 
empíricamente contrastables, metodologías pertinentes y resultados con valor 
social y económico.

Así, el presente capítulo no solo tiene como objetivo explicar el “cómo” del 
planteamiento del problema, sino también el “por qué” de su importancia es-
tructural en el ciclo investigativo. A través de una revisión crítica de teorías, 
modelos y experiencias de investigación nacionales e internacionales, se busca 
dotar al lector de herramientas conceptuales y prácticas que fortalezcan su 
competencia para diseñar estudios relevantes, éticamente responsables y cien-
tíficamente válidos en el ámbito de la administración.

4.2. Definiciones y naturaleza del problema de investigación

 Según Kerlinger (1973), un problema de investigación es una interrogante 
clara y precisa que puede ser investigada empíricamente dentro de un marco 
teórico. Creswell (2013) agrega que se trata de una situación problemática o 
brecha en el conocimiento, cuya resolución ofrece aportes científicos, sociales 
o tecnológicos. Todo estudio bien formulado comienza con un problema bien 
delimitado. Sin problema, no hay investigación (Punch, 2014).

4.3. Componentes del problema de investigación

El desarrollo de un problema de investigación constituye el cimiento es-
tructural de cualquier estudio científico riguroso. Diversos autores enumeran 
cinco componentes esenciales que conforman lo que se puede denominar la 
arquitectura del problema de investigación: 1) contextualización, 2) declara-
ción del problema, 3) objetivos, 4) preguntas de investigación y 5) hipótesis. 
Lejos de ser elementos aislados, estos engranajes están interrelacionados y son 
determinantes para la coherencia metodológica del estudio.

4.3.1. Contextualización del Problema
 

La contextualización del problema es una de las fases más cruciales en la 
formulación de un proyecto de investigación. Esta etapa implica ubicar el fe-
nómeno de estudio en un marco teórico, empírico y social que permita com-
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prender su relevancia, alcance y complejidad. Según Hernández et al. (2014), 
la contextualización “define el escenario en el que surge el problema y delimi-
ta las variables que serán objeto de análisis. En el ámbito de la administración 
de empresas, esta labor no solo implica una revisión conceptual, sino también 
una aproximación práctica que permita entender cómo se manifiestan los fe-
nómenos en entornos organizacionales reales.

La contextualización del problema se define como el proceso mediante el 
cual el investigador describe, delimita y justifica un fenómeno a investigar 
dentro de un marco referencial claro. Esta etapa involucra una revisión crítica 
del conocimiento previo, el análisis del entorno y la exposición de los vacíos 
o tensiones que motivan el estudio. Autores como Creswell y Creswell (2018) 
afirman que esta fase permite articular de manera lógica los antecedentes teó-
ricos, los datos empíricos y las necesidades prácticas del entorno investigado. 
Asimismo, Yin (2014) resalta que la contextualización es fundamental para 
estudios de caso, ya que permite caracterizar el escenario de manera integral.

La contextualización del problema incluye varios elementos esenciales 
como marco situacional, marco teórico, marco empírico, y Justificación cientí-
fica y social. En la administración de empresas, esto implica considerar facto-
res como el tamaño empresarial, el sector económico, el nivel de digitalización 
o el estilo de liderazgo vigente.

a)	 Marco Situacional 

La construcción de un problema de investigación comienza, metodológica-
mente, por la contextualización, siendo el marco situacional uno de sus pila-
res. Este marco representa la descripción precisa del escenario real en el que 
se manifiesta el fenómeno a investigar: un sector industrial, un país, una orga-
nización o una comunidad empresarial. En el campo de la Administración de 
Empresas, comprender este entorno implica atender aspectos como cultura or-
ganizacional, estructuras económicas, dinámicas de mercado y cambios tecno-
lógicos. Diversos autores coinciden en que el marco situacional debe brindar 
una fotografía clara, actual y significativa del lugar donde surge el problema 
científico (Creswell & Creswell, 2018; Hernández et al., 2014).

Según Samier (2021), el marco situacional representa el puente entre lo 
observable y lo conceptual, entre lo local y lo generalizable. Su propósito es 
permitir que el lector entienda la lógica y pertinencia del estudio en función 
del entorno específico. El marco situacional se entiende como la descripción 
del contexto empírico y práctico en el que se inscribe el objeto de estudio. Es 
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una sección narrativa que responde a preguntas como ¿Dónde ocurre el fenó-
meno? ¿A quiénes afecta? ¿Qué condiciones políticas, tecnológicas, sociales o 
económicas lo enmarcan?

El marco situacional debe anclar el problema de investigación en un espa-
cio-tiempo concreto, dotándolo de realismo y relevancia” (Punch, 2014). Los 
elementos del marco situacional son:

•	 Descripción del entorno físico o geográfico: país, región, ciudad o uni-
dad organizacional específica.

•	 Caracterización de la unidad de análisis: empresa, sector, industria, de-
partamento, empleados.

•	 Contexto económico, tecnológico y político: regulaciones, acceso a re-
cursos, innovación.

•	 Factores sociales y culturales: relaciones laborales, estilos de liderazgo, 
climas organizacionales.

•	 Problemáticas emergentes: cambios, desafíos, disrupciones.

Los errores comunes que se presentan al estructurar el marco situacional 
son las generalizaciones vagas del contexto, omitir datos recientes o relevantes 
del sector, y describir sin analizar (falta de problematización). Mientras que, 
un buen marco situacional permite integrar datos cuantitativos (estadísticas, 
reportes), citar estudios previos del mismo entorno o problemática, e incorpo-
rar dimensiones históricas y estructurales. Por ende, como indica Yin (2018), la 
comprensión del entorno es esencial para elegir el diseño adecuado, especial-
mente en estudios de caso y estrategias comparativas. Un marco situacional 
bien desarrollado permite:

•	 Delimitar con precisión el problema científico.

•	 Justificar los objetivos de investigación.

•	 Establecer relaciones plausibles para las hipótesis.

•	 Orientar la selección de métodos de recolección y análisis de datos.

Por ejemplo, en el estudio de “Liderazgo y Transformación Digital en PY-
MES” de López-Cabrales et al. (2023) examinan cómo la digitalización y la 
inteligencia artificial impactan en la gestión del talento en PYMES españolas. 
En este trabajo el marco situacional se centra en:

•	 PYMES del sector manufacturero, con baja inversión en transformación 
digital.
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•	 Regulaciones europeas de digitalización post-COVID.

•	 Cultura organizacional conservadora.

•	 Desafío: compatibilizar IA con liderazgos tradicionales.

Este contexto permitió a los autores entender por qué el cambio tecnológico 
no se traducía automáticamente en cambio organizacional, lo que justificó el 
problema de investigación.

Otro trabajo de investigación es “Inteligencia Artificial y Liderazgo Adapta-
tivo” de Nunes et al. (2024) quienes exploran el impacto de la IA en la toma de 
decisiones en empresas familiares de Portugal. El marco situacional se enfoca 
en:

•	 Alta presión competitiva en mercados globalizados.

•	 Implementación parcial de soluciones IA (ERP, CRM).

•	 Liderazgos intergeneracionales con resistencia al cambio.

•	 Desalineación entre estrategia tecnológica y cultura empresarial.

Aquí, el marco situacional reveló tensiones estructurales que sustentaron el 
problema: ¿cómo adaptar los estilos de liderazgo al nuevo entorno digital sin 
perder la identidad organizacional?

El marco situacional no es una simple introducción al problema, sino un 
componente estratégico de la contextualización investigativa. Aporta densi-
dad, realismo y legitimidad al diseño del estudio, y permite conectar la teoría 
con las condiciones materiales donde se da el fenómeno. En administración de 
empresas, donde los contextos organizacionales son altamente dinámicos, este 
marco cumple una función orientadora, comparativa y explicativa.

b)	 Marco Teórico 

Uno de los pilares fundamentales del diseño metodológico de una investi-
gación científica es el marco teórico, el cual forma parte integral de la contex-
tualización del problema. Este marco no solo proporciona un sustento concep-
tual, sino que permite establecer una red lógica de relaciones entre constructos 
y variables que guían la formulación de preguntas e hipótesis. Como señalan 
Creswell & Creswell (2018), el marco teórico es el sistema de ideas y concep-
tos sobre el cual se construye el conocimiento científico. En el ámbito de la 
administración, donde confluyen fenómenos complejos como el liderazgo, la 
inteligencia artificial (IA), la cultura organizacional y la toma de decisiones, el 
marco teórico cumple una doble función: iluminar el objeto de estudio y deli-
mitar su campo de interpretación. 
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El marco teórico es una estructura lógica y conceptual que sustenta el pro-
blema de investigación. Incluye teorías, enfoques, modelos y antecedentes em-
píricos relevantes para comprender el fenómeno investigado. Según Hernán-
dez et al. (2014), cumple las siguientes funciones:

•	 Brinda sustento científico a la investigación.

•	 Delimita el problema desde el punto de vista conceptual.

•	 Sirve como base para la formulación de hipótesis.

•	 Permite identificar vacíos de conocimiento.

•	 Facilita la interpretación de resultados.

Patton (2002) agrega que el marco teórico es la lente a través de la cual el 
investigador enfoca la realidad. En la construcción del marco teórico se debe 
considerar:

•	 Mapeo de conceptos clave: identificar palabras clave asociadas al fenó-
meno.

•	 Revisión sistemática: usar bases como SCOPUS, ScienceDirect, Springer.

•	 Organización lógica: estructurar el marco de lo general a lo particular.

•	 Contraste teórico: incluir visiones complementarias u opuestas.

•	 Actualización constante: incorporar literatura de los últimos 5 años.

“La coherencia entre el marco teórico y los objetivos es un indicador de ma-
durez investigativa”. Por ejemplo, en el estudio sobre la “Inteligencia Artificial 
y Estilos de Liderazgo” se plantea como problema de investigación ¿Cómo im-
pacta la adopción de herramientas de IA en los estilos de liderazgo en PYMES 
ecuatorianas? Por ende, el marco teórico sugerido trataría sobre:

•	 Teoría del Liderazgo Transformacional (Bass & Avolio, 1994): se exami-
na la capacidad de inspirar cambios frente a entornos tecnológicos.

•	 Teoría de la Tecnología Organizacional (Orlikowski, 2000): se analiza 
cómo las herramientas digitales configuran dinámicas laborales.

•	 Modelo TAM (Technology Acceptance Model) (Davis, 1989): permite 
explorar la actitud de los líderes hacia la implementación tecnológica.

En este caso, el marco teórico ayuda a articular tres dimensiones: tecnológi-
ca, humana y organizacional. 

En ciencias administrativas, el marco teórico define las unidades de análi-
sis (ej. líderes, equipos, procesos); permite la comparación interorganizacional 
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(teoría institucional vs. contingente); apoya la toma de decisiones estratégicas 
basadas en evidencia; y conecta teorías económicas con realidades organizati-
vas complejas. Como señala Bryman & Bell (2015), “la investigación en admi-
nistración debe estar anclada en marcos robustos que guíen tanto la formula-
ción como la interpretación de los datos”.

El marco teórico constituye el esqueleto epistemológico y conceptual del 
problema de investigación. Su función no se limita a describir lo que otros han 
dicho, sino a dialogar críticamente con la literatura, identificar fisuras en el 
conocimiento y sentar las bases para una contribución original. En adminis-
tración de empresas, su importancia se acentúa por la necesidad de integrar 
múltiples dimensiones (económica, tecnológica, humana) en contextos diná-
micos y globales.

c)	 Marco Empírico

En la construcción del problema de investigación, la contextualización es 
una fase clave que no solo delimita el objeto de estudio, sino que también arti-
cula su comprensión teórica, situacional y empírica. Uno de los componentes 
menos discutidos, pero de enorme valor metodológico, es el marco empírico, 
el cual reúne y analiza los datos, evidencias, tendencias y casos documentados 
que sustentan la existencia y relevancia del fenómeno en estudio. Como sos-
tiene Hernández et al. (2014), el marco empírico ofrece un respaldo factual que 
demuestra que el problema no solo es teórico, sino observable y documentado.

El marco empírico es el conjunto de evidencias cuantitativas y cualitativas 
extraídas de investigaciones previas, informes institucionales, bases de datos 
oficiales y casos documentados que justifican la existencia del problema de in-
vestigación. Su propósito es demostrar objetivamente que el fenómeno existe, 
que ha sido observado, medido o descrito en contextos similares, y que pre-
senta vacíos, inconsistencias o desafíos que justifican su estudio. Según Kyo-
mo & Buhimila (2025), el marco empírico sirve como ancla para conectar la 
teoría con la práctica, y proveer al investigador de un diagnóstico preliminar 
del fenómeno en situaciones comparables.

Los elementos del marco empírico son:

•	 Datos estadísticos oficiales (OCDE, CEPAL, BM, etc.)

•	 Estudios previos recientes y relevantes (SCOPUS, WoS, AJEMPR).

•	 Indicadores de desempeño organizacional (KPIs, Balanced Scorecard).

•	 Casos empresariales y benchmarking
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•	 Informes institucionales y white papers

Como señala Lonergan (2024), la evidencia empírica permite calibrar la 
oportunidad investigativa del problema, reduciendo el riesgo de trivialización 
metodológica. Asimismo, el marco empírico enlaza los datos con la formula-
ción del problema, al proveer:

•	 Magnitud del fenómeno: ¿Cuán extendido es?

•	 Gravedad o impacto: ¿Qué consecuencias genera?

•	 Comparación contextual: ¿Cómo se presenta en otras regiones o secto-
res?

•	 Tendencias y evolución: ¿Ha cambiado en los últimos años?

En la elaboración del marco empírico se debe considerar:

•	 Usar fuentes primarias y datos actualizados (últimos 5 años).

•	 Citar artículos científicos y tesis doctorales de acceso abierto o SCOPUS.

•	 Incluir gráficos o tablas para representar datos comparativos.

•	 Identificar lagunas empíricas no resueltas por investigaciones previas.

La solidez de un problema no se mide solo en su complejidad teórica, sino 
en su evidencia empírica acumulada (Creswell & Creswell, 2018). Por ejemplo, 
en el estudio de “Inteligencia Artificial en PYMES Ecuatorianas” un problema 
es la poca adopción de IA en procesos decisionales de PYMES, por lo que, el 
marco empírico lo conformarían los siguientes aspectos:

•	 Solo el 23% de las PYMES en Ecuador ha integrado herramientas de IA, 
según CEPAL (2023).

•	 Estudio de López-Cabrales et al. (2023) evidencia que el 60% de líderes 
empresariales en MIPYMES no tiene conocimiento claro del potencial 
de IA.

•	 Comparación con países como Chile o México, donde la adopción supe-
ra el 40%.

En este ejemplo, el marco empírico permite constatar una brecha tecnoló-
gica y justificar la necesidad de investigar las causas organizativas de dicha 
brecha.

Por último, el marco empírico es una herramienta esencial para sustentar 
con evidencia la necesidad de una investigación. Le otorga robustez meto-
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dológica al problema planteado, conecta la teoría con los hechos y permite 
visualizar el fenómeno en la práctica organizacional. En administración de 
empresas, donde los entornos cambian rápidamente, el uso de datos reales se 
convierte en un recurso imprescindible para construir problemas relevantes, 
actuales y accionables.

d)	 Justificación del problema de investigación

La justificación de una investigación expone las razones por las que se con-
sidera relevante abordar un problema específico. Establece el valor teórico, 
práctico, metodológico y social del estudio propuesto. Responde al porqué es 
importante investigar ese problema. La justificación debe expresar por qué y 
para qué se realiza el estudio; se vincula con la pertinencia, factibilidad y rele-
vancia del problema abordado (Creswell & Creswell, 2018, p. 45). Precisamen-
te, la justificación señala los beneficios y aportes que la investigación puede 
generar en una comunidad científica o en un contexto organizacional especí-
fico (Hernández Sampieri et al., 2014). Una justificación bien elaborada debe:

•	 Establecer la viabilidad del estudio.

•	 Identificar vacíos de conocimiento en la literatura científica.

•	 Definir contribuciones prácticas a la gestión organizacional.

•	 Orientar a patrocinadores y tomadores de decisión sobre su impacto po-
tencial (Miles et al., 2020).

En esta línea, la justificación de una investigación científica debe abordarse 
desde múltiples dimensiones: teórica, práctica, metodológica, social y econó-
mica. En el campo de la administración, donde convergen teoría y práctica, 
estos tipos de justificación permiten asegurar que los estudios sean pertinen-
tes, aplicables y generen impacto tangible. De este modo, la justificación debe 
tener argumentos sólidos que integren aportes científicos, impacto organiza-
cional y pertinencia social (Robbins & Coulter, 2020).

e)	 Justificación científica y social 

La justificación científica y social del problema de investigación constituye 
una pieza fundamental dentro de todo proyecto académico, ya que permite 
explicar por qué es relevante investigar una problemática específica desde el 
punto de vista del conocimiento y del impacto en la sociedad. En el ámbito de 
la administración de empresas, donde se conjugan variables económicas, hu-
manas, tecnológicas y sociales, justificar correctamente un problema asegura 
la pertinencia, actualidad y aplicabilidad de los resultados obtenidos (Hernán-
dez Sampieri et al., 2014).
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Esta justificación busca fortalecer el cuerpo teórico existente en torno a un 
fenómeno organizacional. Puede confirmar, refutar o ampliar teorías, modelos 
o marcos conceptuales previos. Genera nuevo conocimiento. Por ejemplo, al 
estudiar el liderazgo transformacional en ambientes híbridos post-COVID, se 
puede contribuir a la ampliación del marco teórico de Bass y Avolio (Creswell 
& Creswell, 2018)

La justificación científica responde a la pregunta: ¿qué aporta esta inves-
tigación al conocimiento existente? Para que un estudio sea científicamente 
justificable debe abordar vacíos teóricos, inconsistencias en la literatura o va-
lidar teorías en nuevos contextos. Según Creswell (2018), una investigación 
científica se justifica si permite avanzar en teorías existentes, refutar hipótesis 
pasadas o explorar fenómenos no suficientemente estudiados. En administra-
ción de empresas, por ejemplo, una tesis doctoral podría abordar la escasa 
evidencia empírica sobre el rol de la cultura organizacional en la adopción 
de estrategias sostenibles en microempresas familiares, así, científicamente, se 
justificaría porque contribuye a teorías de cambio organizacional y sostenibili-
dad en contextos poco explorados.

Por otro lado, la justificación social busca responder a: ¿por qué es útil esta 
investigación para la sociedad o sector específico? De acuerdo con Flick (2015), 
una investigación tiene relevancia social cuando sus resultados pueden inci-
dir en decisiones, mejorar prácticas, o impactar positivamente a comunidades, 
sectores o grupos de interés. Busca destacar cómo la investigación puede im-
pactar positivamente en grupos sociales, comunidades o sectores vulnerables. 
Muy frecuente en estudios de RSE, equidad, liderazgo ético, entre otros. Tiene 
impacto colectivo o comunitario. Por ejemplo, proponer prácticas de contrata-
ción inclusiva en organizaciones del sector tecnológico (Hernández Sampieri 
et al., 2014).

En administración, la dimensión social cobra especial valor al considerar, 
por ejemplo, cómo mejorar el acceso al financiamiento para mujeres empren-
dedoras o cómo las prácticas de RSE afectan la reputación corporativa y la 
confianza del cliente (Manafe, 2025). Estos estudios trascienden lo teórico para 
generar cambios concretos en actores económicos reales.

En estudios recientes, Zeqiri et al. (2025) señalan que la justificación debe 
incorporar indicadores de impacto económico o social (como productividad, 
empleo, equidad o sostenibilidad) para ser efectiva en administración. Según 
Sabino (2022), una justificación robusta debe:
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•	 Estar basada en fuentes actualizadas y revisadas por pares.

•	 Relacionar el problema con contextos nacionales o internacionales.

•	 Enlazar el problema con tendencias o retos emergentes.

•	 Especificar claramente a quién beneficiará la investigación.

La correcta formulación de la justificación en investigación administrativa 
impacta en la evaluación de tesis, la aprobación de proyectos por comités aca-
démicos y, sobre todo, en la financiación de estudios por organismos públicos 
o privados (Fiorini et al., 2025).

En consecuencia, la justificación científica y social del problema es un com-
ponente crucial del planteamiento del problema de investigación. No solo le-
gitima académicamente el estudio, sino que demuestra su pertinencia en el 
entorno real. En el campo de la administración de empresas, construir justifi-
caciones sólidas y bien fundamentadas permite que la investigación sea rele-
vante tanto para la teoría como para la práctica.

f)	 Justificación práctica, metodológica y económica 

Justificación práctica

Responde a la pregunta: ¿Cómo este estudio soluciona un problema real en 
una organización? Su valor está en su utilidad directa en contextos adminis-
trativos y de gestión. Apoya en la solución de un problema real. Por ejemplo, 
evaluar un nuevo sistema de evaluación del desempeño en PYMES para mejo-
rar la retención del talento (Robbins & Coulter, 2020).

Justificación metodológica

Apunta a probar nuevas metodologías, enfoques o técnicas de recolección 
de datos, especialmente útiles en escenarios administrativos complejos o mul-
tidimensionales. Aporta una nueva manera de abordar el problema. Por ejem-
plo: uso de herramientas de minería de datos para el análisis de cultura orga-
nizacional en grandes corporaciones (Miles et al., 2020).

Justificación económica

Evalúa el beneficio financiero o ahorro de recursos que la investigación po-
dría proporcionar. Es clave en contextos de eficiencia organizacional o rees-
tructuración de procesos. Por ejemplo, determinar el ahorro logístico al aplicar 
prácticas Lean en empresas del sector salud (Kotler & Keller, 2021).

Adicionalmente, una buena justificación debe responder a las siguientes 
preguntas clave:
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•	 ¿Qué vacío de conocimiento se quiere abordar?

•	 ¿A quién beneficia el estudio y de qué manera?

•	 ¿Qué impacto teórico y práctico se espera lograr?

•	 ¿Cuáles son las consecuencias de no realizar la investigación?

Por lo expuesto, se deduce que la correcta formulación de objetivos, hipó-
tesis y justificación proporciona estructura, sentido y viabilidad a cualquier 
proyecto investigativo. En administración, donde las decisiones deben basarse 
en evidencia, estos componentes permiten a las investigaciones ser útiles, re-
plicables y rigurosas.

4.3.2. Declaración del problema
 

La formulación clara y precisa del problema de investigación es la piedra 
angular de cualquier estudio científico riguroso. Constituye el punto de par-
tida desde el cual se derivan los objetivos, la metodología y, finalmente, las 
conclusiones. En palabras de Hernández Sampieri et al. (2014), la declaración 
del problema es la delimitación conceptual, empírica y contextual de un fenó-
meno que requiere una explicación científica. Este componente, lejos de ser 
meramente introductorio, cumple una función estructurante en todo el diseño 
metodológico. En el ámbito de la administración de empresas, donde las diná-
micas organizacionales, financieras, humanas y tecnológicas se entrelazan de 
manera compleja, la correcta declaración del problema permite delimitar con 
claridad el objeto de estudio y justificar su importancia práctica y teórica.

La declaración del problema es una descripción detallada y argumentada 
del fenómeno que se desea investigar. Incluye una contextualización situa-
cional, teórica y empírica del objeto de estudio, además de una exposición 
explícita de los vacíos de conocimiento o las contradicciones observadas en la 
realidad o en la literatura (Creswell & Creswell, 2018). Debe responder a las 
preguntas ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué es importante? ¿Qué se desconoce 
o requiere comprensión? ¿Qué consecuencias tiene no resolverlo? Según di-
versos manuales metodológicos (Sabino, 2022; Flick, 2015), una declaración de 
problema sólida debe integrar:

•	 Delimitación precisa del fenómeno.

•	 Fundamentación empírica (datos, estadísticas, estudios previos).
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•	 Fundamentación teórica (conceptos, marcos interpretativos).

•	 Justificación científica y social.

•	 Formulación explícita del problema en forma de pregunta o afirmación.

Una declaración bien elaborada permite formular hipótesis o preguntas de 
investigación válidas; elegir el diseño metodológico apropiado (cuantitativo, 
cualitativo o mixto); justificar el estudio ante comités académicos, revistas o 
financiadores; y enmarcar éticamente la investigación en torno a necesidades 
reales y concretas. Como señala Sabino (2022), la definición del problema no 
es un preámbulo narrativo, sino una estructura lógica donde se apoya la to-
talidad de la investigación. De acuerdo con Flick (2015), una declaración del 
problema debe ser:

•	 Específica y delimitada (evitar formulaciones demasiado generales).

•	 Argumentada con datos actuales (mínimo últimos 5 años).

•	 Orientada a la acción (debe permitir derivar objetivos).

•	 No ambigua ni excesivamente extensa.

Por ejemplo, en el estudio sobre “Impacto de la Inteligencia Artificial en 
el liderazgo transformacional en las PYMES ecuatorianas”, la declaración del 
problema sería la siguiente:

A pesar del auge de las tecnologías inteligentes, el 64% de las PYMES ecua-
torianas aún no integra procesos de IA en la toma de decisiones estratégicas 
(CEPAL, 2024). Esta brecha tecnológica no solo limita la competitividad de 
estas empresas, sino que también plantea interrogantes sobre el rol que des-
empeña el liderazgo en la adopción o resistencia al cambio. Si bien existen teo-
rías que vinculan la transformación digital con estilos de liderazgo adaptativo 
(Bass & Avolio, 2000), los estudios empíricos en contextos latinoamericanos, 
particularmente en PYMES familiares, son escasos. Esto genera un vacío de 
conocimiento que impide desarrollar estrategias de gestión acordes al nuevo 
paradigma tecnológico, afectando la sostenibilidad de este tipo de empresas.

Este ejemplo integra evidencia empírica, un vacío teórico, una justificación 
social (competitividad) y una necesidad científica (generación de conocimien-
to local). Por lo tanto, el problema de investigación se formula de la siguiente 
manera:

¿Cómo influye el estilo de liderazgo en la adopción de tecnologías basadas 
en inteligencia artificial en la toma de decisiones estratégicas de las PYMES 
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ecuatorianas, particularmente en aquellas de carácter familiar, en un contexto 
de transformación digital y baja integración tecnológica?

En resumen, la declaración del problema constituye mucho más que una in-
troducción. Es una estructura fundamental para construir conocimiento rigu-
roso, pertinente y aplicado. En administración de empresas, donde la realidad 
empresarial se ve afectada por cambios acelerados, la capacidad de identificar, 
delimitar y explicar un problema relevante es una competencia clave para ge-
nerar soluciones sostenibles, éticas y estratégicas.

4.3.3. Objetivos de la investigación
 

Los objetivos de investigación constituyen el eje estructural de cualquier es-
tudio científico, ya que orientan el desarrollo metodológico, la recolección de 
datos y el análisis de resultados. En el campo de la administración, la formula-
ción de objetivos es crucial para traducir problemas empresariales en proposi-
ciones investigables, permitiendo generar soluciones estratégicas, operativas 
y de política organizacional (Hernández Sampieri et al., 2014).

Los objetivos de investigación se definen como declaraciones claras, preci-
sas y alcanzables que indican el propósito del estudio. Su correcta formulación 
permite delimitar el alcance del problema, seleccionar el enfoque metodológi-
co más adecuado y determinar las técnicas de análisis (Creswell & Creswell, 
2018). De acuerdo con Kothari (2019), los objetivos pueden clasificarse en dos 
categorías:

•	 Objetivo general: establece el propósito principal del estudio.

•	 Objetivos específicos: descomponen el objetivo general en metas opera-
tivas que orientan el desarrollo metodológico.

La claridad de los objetivos incide directamente en la calidad del diseño 
metodológico. Según Punch (2013), una formulación vaga o ambigua de ob-
jetivos puede conducir a resultados no válidos o no aplicables. En el contexto 
de administración, esto podría derivar en estrategias empresariales ineficaces.

Por ejemplo, en un estudio reciente sobre modelos de prevención de fraude 
corporativo (Riyanto & Widiantara, 2025), los investigadores formularon obje-
tivos específicos orientados a vincular la revisión normativa con la cultura éti-
ca organizacional. Esta formulación les permitió aplicar un modelo cualitativo 
interpretativo y derivar implicaciones prácticas en gobernanza corporativa. 
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Autores como Sekaran & Bougie (2020) destacan que los objetivos deben ser 
específicos y claros, medibles (en contextos cuantitativos), viables, en términos 
de tiempo y recursos, relevantes, respecto al problema empresarial abordado, 
y teóricamente fundamentados.

No obstante, la revisión de literatura metodológica y los análisis de estudios 
empíricos revelan errores frecuentes en la formulación de los objetivos de in-
vestigación como:

•	 Confundir objetivos con preguntas de investigación

•	 Redactar objetivos que no derivan del problema de investigación

•	 Mezclar acciones sin lógica investigativa (“analizar, implementar, justi-
ficar”)

•	 Ser excesivamente amplios o vagos

Asimismo, los objetivos también determinan el tipo de estudio, como lo 
plantea Sánchez Carlessi (2020) se pueden distinguir los tipos de estudio. Ver 
Tabla 4.1. Mientras que, en la Tabla 4.2 se exponen las características que de-
ben tener con relación al contexto general de la investigación.

Tabla 4.1 
Tipos de estudios y objetivos
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Tabla 4.2 
Características de los objetivos y el contexto de la investigación

De este modo, los objetivos de investigación no son simples formalidades, 
sino guías estructurales esenciales para conducir la lógica del estudio. En ad-
ministración de empresas, su correcta formulación impacta directamente en la 
aplicabilidad de los resultados y en la calidad de las decisiones estratégicas. La 
precisión, relevancia y coherencia con el problema planteado y con el marco 
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teórico son elementos no negociables en una investigación robusta y útil para 
el mundo empresarial

4.3.4. Formulación de Preguntas de Investigación en Administración 
de Empresas

Las preguntas de investigación constituyen el núcleo articulador de todo 
proceso científico, orientando la dirección, los métodos y el alcance de un estu-
dio. En el campo de la administración de empresas, donde convergen dinámi-
cas organizacionales complejas, tecnologías emergentes y factores humanos, 
la correcta formulación de preguntas de investigación es crítica para generar 
conocimiento aplicable y riguroso (Saunders et al., 2019). 

Una pregunta de investigación es una interrogante clara, focalizada y con-
testable, diseñada para guiar el estudio científico. Según Creswell y Creswell 
(2018), estas preguntas determinan el tipo de diseño metodológico, el marco 
teórico, la recolección de datos y el análisis posterior. En la administración, 
su función es abordar fenómenos tales como el liderazgo, la innovación, la 
gestión del cambio, o la inteligencia artificial aplicada a la toma de decisiones. 

Por lo que, las preguntas deben ser claramente formuladas sin ambigüe-
dad; específicas, delimitadas en tiempo, espacio y contexto; relevantes en lo 
social y científicamente justificables; empíricamente abordables que pueden 
ser respondidas mediante investigación sistemática (Hernández-Sampieri et 
al., 2014). Según Punch (2016), una pregunta de investigación bien formulada 
incluye:

•	 Un verbo interrogativo (qué, cómo, por qué).

•	 Una unidad de análisis (personas, organizaciones, procesos).

•	 Un contexto definido (sector, país, periodo).

•	 Posibles variables para analizar.

Además, las preguntas deben derivarse directamente del problema de in-
vestigación y estar alineadas con los objetivos; la revisión de literatura previa 
ayuda a evitar formulaciones redundantes o irrelevantes (Sun & Yuan, 2025); 
y en investigaciones mixtas, se sugiere una formulación dual: preguntas cuali-
tativas y cuantitativas paralelas (Creswell & Plano Clark, 2017). En este mismo 
contexto, los tipos de preguntas según el diseño metodológico se clasifican en 
exploratorias, descriptivas, correlacionales, causales y comparativas.
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Exploratorias: utilizadas cuando se conoce poco del fenómeno. Ejemplo:

¿Cómo utilizan los startups latinoamericanos la inteligencia artificial para 
la gestión del talento humano?

Descriptivas: buscan caracterizar variables o procesos. Ejemplo:

¿Qué estilos de liderazgo predominan en las pymes tecnológicas del sector 
financiero?

Correlacionales: identifican relaciones entre variables. Ejemplo:

¿Existe relación entre la adopción de IA y la productividad organizacional 
en medianas empresas del sector retail?

Causales o explicativas: indagan sobre efectos o influencias. Ejemplo:

¿Cómo influye el liderazgo transformacional en la implementación exitosa 
de IA en procesos administrativos?

Comparativas: contrastan dos o más grupos o enfoques. Ejemplo:

¿Qué diferencias existen en la gestión estratégica entre empresas que han 
incorporado IA y las que no?

En la Tabla 4.3 se exponen algunos ejemplos aplicados en administración.

Tabla 4.3 
Ejemplos de tipos de preguntas
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La formulación precisa de preguntas de investigación en administración 
de empresas no solo optimiza la validez del estudio, sino que también permi-
te construir conocimiento aplicable a contextos reales y complejos. Su diseño 
debe estar cuidadosamente anclado al marco teórico y metodológico, siendo 
una brújula que guíe todo el proyecto de investigación.

4.3.5. Hipótesis
 

En el diseño metodológico de una investigación científica, la hipótesis cons-
tituye una herramienta clave para establecer relaciones entre variables y orien-
tar la verificación empírica de un fenómeno. Es un enunciado que plantea una 
posible respuesta al problema formulado, sustentada en el marco teórico y 
contrastable mediante observación o experimentación. En el ámbito de la ad-
ministración, donde las decisiones gerenciales, el comportamiento organiza-
cional y las estrategias de innovación requieren comprensión causal, la formu-
lación de hipótesis es indispensable para el análisis cuantitativo y predictivo.

Según Creswell y Creswell (2018), una hipótesis es una afirmación tentado-
ra sobre la relación entre dos o más variables que puede ser sometida a prueba 
empírica. Se deriva del problema y los objetivos, y traduce el conocimiento 
teórico en proposiciones contrastables. Hernández Sampieri et al. (2014) la 
definen como una guía para la recolección y análisis de datos que anticipa 
posibles respuestas a las preguntas de investigación. Desde una perspectiva 
epistemológica, la hipótesis representa una transición entre la lógica deducti-
va (teoría) y el enfoque empírico (observación), siendo característica de para-
digmas positivistas y post-positivistas.

Diversos autores coinciden en categorizar las hipótesis de acuerdo con su 
función como se muestra en la Tabla 4.4.

Tabla 4.4 
Tipos de hipótesis
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Las hipótesis deben contener:

•	 Claridad conceptual: las variables deben estar definidas operativamen-
te.

•	 Contrastabilidad: debe poder someterse a prueba empírica.

•	 Relevancia científica: debe aportar al conocimiento existente.

•	 Consistencia lógica: debe derivarse del marco teórico y no contradecirlo.

•	 Delimitación contextual: tiempo, lugar, unidad de análisis.

Según Flick (2015), la falta de hipótesis bien planteadas conduce a investi-
gaciones no replicables ni generalizables. Por lo que, se debe considerar el rol 
que cumple la hiHipótesis de acuerdo con los enfoques de investigación son: 

•	 En enfoques cuantitativos, las hipótesis estructuran el análisis estadís-
tico.

•	 En investigaciones mixtas, pueden coexistir hipótesis con preguntas 
cualitativas.

•	 En estudios cualitativos exploratorios, no siempre hay hipótesis, pero 
pueden surgir en fases posteriores como hipótesis emergentes.

Los errores comunes que se presentan en la formulación de la hipótesis son:
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•	 Formular hipótesis sin respaldo teórico.

•	 Plantear relaciones no operacionales ni medibles.

•	 Confundir supuestos con hipótesis.

•	 Redactarlas como objetivos o preguntas.

Como se mencionó, la hipótesis es una proposición tentativa que establece 
una relación entre variables (Kerlinger & Lee, 2002). Su función principal es 
ser contrastable, lógica y coherente con el problema formulado. Las variables 
que estructuran una hipótesis se clasifican comúnmente en:

•	 Variable independiente (VI): Factor que se manipula o se presupone 
como causa.

•	 Variable dependiente (VD): Efecto o consecuencia observada de la VI.

•	 Variable interviniente (o mediadora/moderadora): Elemento que influ-
ye en la relación causal, ya sea amplificándola, bloqueándola o explican-
do cómo ocurre.

La correcta identificación de variables es esencial en estudios de adminis-
tración, ya que permite modelar fenómenos complejos y dinámicos. Singh et 
al. (2025), al aplicar modelos estructurales (PLS-SEM), demostraron que el ca-
pital psicológico afecta la intención emprendedora con la mediación de las ex-
pectativas individuales, ejemplificando así el uso de variables intervinientes.

Por ejemplo, considerando la hipótesis general “los estilos de liderazgo 
transformacional influyen positivamente en el nivel de adopción de tecnolo-
gías de inteligencia artificial en las PYMES familiares ecuatorianas, mediado 
por la cultura organizacional digital”, las variables se expresan como es plan-
tea en la Tabla 4.5.

Tabla 4.5 
Ejemplo de variables
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Del mismo modo, en la investigación de Adiguzel et al. (2025), se exami-
na cómo la sostenibilidad del diseño actúa como variable mediadora entre la 
implementación de big data y la eficacia organizacional, enfatizando la nece-
sidad de identificar rutas causales indirectas. Tomando como otro ejemplo el 
tema de estudio “Inteligencia artificial y toma de decisiones estratégicas” la 
hipótesis de investigación se plantea de la siguiente manera:

(Hi): La adopción de herramientas de inteligencia artificial mejora significa-
tivamente la calidad de las decisiones estratégicas en las PYMES ecuatorianas 
del sector logístico.

Y las variables identificadas son: 

•	 Variable Independiente: Adopción de IA

•	 Variable Dependiente: Calidad de las decisiones estratégicas

•	 Variable Unidad de análisis: Gerentes de PYMES logísticas

Esta hipótesis podría ser testeada mediante un modelo de regresión múlti-
ple, análisis estructural SEM o modelos MCDM, como se observa en estudios 
recientes (Zago et al., 2025; Riyanto & Widiantara, 2025).

Siendo así, la hipótesis no solo es una declaración tentativa: es una herra-
mienta que estructura la lógica del estudio, orienta la metodología y aporta 
rigurosidad científica. En administración de empresas, donde los problemas 
organizativos requieren soluciones basadas en evidencia, la hipótesis permite 
modelar relaciones causales, predecir comportamientos y validar teorías en 
contextos dinámicos.

4.4. Estrategias para el planteamiento del problema de investi-
gación

 El planteamiento del problema es el cimiento de toda investigación científi-
ca. En palabras de Hernández-Sampieri et al. (2014), formular adecuadamente 
el problema equivale a resolver la mitad del estudio. En el campo de la ad-
ministración, esta etapa es fundamental para identificar brechas en procesos 
organizativos, decisiones estratégicas mal fundamentadas o fenómenos emer-
gentes como la transformación digital o la sostenibilidad corporativa.

a)	 Naturaleza del Planteamiento del Problema

El problema de investigación no es simplemente una inquietud general, 
sino una delimitación precisa, clara y viable de una situación que requiere 



Una mirada hacia la investigación científica

201

explicación o solución. Según Creswell y Creswell (2018), un problema mal 
definido puede sesgar todo el diseño metodológico posterior. En investigación 
administrativa, estos problemas pueden surgir de brechas de eficiencia, cam-
bios en el comportamiento del consumidor o procesos de toma de decisiones 
mal optimizados.

b)	  Tipologías de problemas de investigación

Existen diversas clasificaciones útiles:

•	 Problemas teóricos: Surgen de lagunas conceptuales (ej., falta de teorías 
integradoras sobre liderazgo transformacional en PYMEs).

•	 Problemas empíricos: Derivan de hechos observables (ej., rotación alta 
del personal en startups tecnológicas).

•	 Problemas aplicados: Buscan soluciones prácticas (ej., rediseño del siste-
ma de incentivos para mejorar la productividad) (Guba & Lincoln, 1985; 
Saunders et al., 2019).

c)	 Estrategias para formular el problema

Delimitación conceptual y contextual

Es crucial restringir el alcance temático y geográfico. Una mala delimitación 
lleva a estudios difusos o poco significativos. Por ejemplo, en una empresa 
exportadora, se puede delimitar: “la ineficacia en la cadena logística desde el 
almacén hasta el puerto internacional en la región Pacífico colombiano”.

Diagnóstico preliminar con evidencia

Revisar datos y literatura para sustentar la existencia del problema. Esto 
incluye informes corporativos, estadísticas sectoriales y literatura académica. 
Por ejemplo, un estudio sobre el uso de gamificación en empresas minoristas 
(Balaghi et al., 2025) usó encuestas piloto y entrevistas para diagnosticar el 
bajo compromiso del cliente.

Uso de técnicas de análisis estructurado

Entre las técnicas más efectivas para enmarcar problemas están:

•	 Árbol de problemas: Muestra causas y consecuencias (Whetten, 2009).

•	 Técnica del diamante: Plantea múltiples escenarios de investigación y 
sus consecuencias (Miles, Huberman & Saldaña, 2014).

•	 Benchmarking académico: Compara con estudios internacionales simi-
lares.
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Redacción en forma de pregunta orientadora

Idealmente, el problema se convierte en una pregunta clara, delimitada y 
abierta. Por ejemplo ¿Cómo afecta el liderazgo horizontal al rendimiento de 
equipos híbridos en empresas multinacionales postpandemia?

Evaluación de viabilidad y relevancia

Según Yin (2018), todo problema debe evaluarse según tres criterios:

•	 Acceso a datos

•	 Viabilidad temporal y financiera

•	 Impacto académico o práctico

La formulación del problema es más que un ejercicio técnico; constituye 
un ejercicio de pensamiento estratégico, especialmente en administración de 
empresas. Invertir tiempo en afinar esta etapa permite no solo formular hipó-
tesis coherentes, sino garantizar una investigación rigurosa y con impacto en 
la práctica organizacional. Las estrategias descritas son guías probadas para 
transformar incertidumbres en oportunidades investigativas sólidas.

4.5 Síntesis

 El problema de investigación es el pilar estructural de todo estudio cien-
tífico. La correcta formulación del problema de investigación condiciona la 
coherencia metodológica, la pertinencia teórica y la utilidad práctica del estu-
dio. Sin un problema claramente delimitado, empíricamente observable y con-
ceptualmente relevante, el proceso investigativo carece de dirección y validez 
científica (Creswell & Creswell, 2018; Hernández et al., 2014).

La contextualización multidimensional fortalece la validez del problema. 
La articulación del marco situacional, teórico y empírico permite ubicar el pro-
blema dentro de un entorno real y teóricamente sustentado. Esta triangulación 
favorece una comprensión holística del fenómeno investigado y legitima la 
necesidad de intervención científica (Yin, 2018; Punch, 2014).

La delimitación precisa del entorno organizacional optimiza la relevancia 
del estudio. En administración de empresas, el análisis del marco situacional 
—cultura, estructura, dinámicas del mercado, etc.— permite identificar bre-
chas reales, evita formulaciones vagas y orienta las estrategias metodológicas 
más adecuadas (Samier, 2021).
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El marco teórico no solo fundamenta, sino que: construye el diálogo entre 
conocimiento previo y aportes esperados. Más que un resumen de teorías, el 
marco teórico en investigación administrativa debe generar tensiones concep-
tuales, integrar modelos pertinentes y delimitar los constructos claves. Así, 
permite formular hipótesis viables y construir explicaciones robustas (Bryman 
& Bell, 2015).

El marco empírico consolida el problema con evidencia factual verificable. 
Incorporar datos actuales, indicadores de desempeño y casos comparativos 
permite justificar científicamente la existencia del problema. Esto evita inves-
tigaciones especulativas y favorece propuestas de solución contextualizadas 
(Lonergan, 2024).

La formulación del problema debe responder a criterios de viabilidad, ac-
tualidad y relevancia. El problema no debe ser una inquietud abstracta, sino 
una situación delimitada en el tiempo y espacio, con implicaciones prácticas y 
científicas. El uso de técnicas como el árbol de problemas o el benchmarking 
académico puede facilitar esta delimitación (Miles et al., 2020).

La declaración del problema articula todos los elementos previos y proyec-
ta la ruta de la investigación. Una declaración bien estructurada incluye evi-
dencia empírica, vacío teórico y pertinencia social. Además, permite derivar 
objetivos, preguntas de investigación e hipótesis consistentes (Sabino, 2022; 
Flick, 2015).

Los objetivos deben estar alineados con el problema, el marco teórico y 
la metodología. Tanto el objetivo general como los específicos operan como 
guías metodológicas. En administración, esto significa operacionalizar con-
ceptos como liderazgo, innovación o productividad en acciones medibles y 
relevantes (Kothari, 2019).

Las hipótesis bien construidas modelan relaciones causales verificables y 
útiles para la toma de decisiones. En estudios cuantitativos, la hipótesis tradu-
ce teoría en proposiciones empíricamente testeables. La inclusión de variables 
intervinientes (mediadoras o moderadoras) mejora el entendimiento de fenó-
menos complejos como la adopción tecnológica o el cambio organizacional 
(Singh et al., 2025).

La integración lógica de todos los componentes fortalece la solidez cientí-
fica y práctica del estudio. El planteamiento del problema no es un conjunto 
aislado de elementos, sino una arquitectura interdependiente. Cuando contex-
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tualización, justificación, objetivos e hipótesis están alineados, el estudio ad-
quiere rigor metodológico, validez teórica e impacto organizacional (Creswell 
& Plano Clark, 2017).
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5.1. Introducción

En el campo de las ciencias administrativas, la investigación científica cons-
tituye el pilar esencial para el desarrollo del conocimiento, la resolución de 
problemas complejos y la mejora continua de los procesos organizacionales. 
Ante la creciente incertidumbre y dinamismo del entorno empresarial contem-
poráneo, es indispensable comprender las múltiples formas de aproximarse al 
estudio de los fenómenos administrativos. En este contexto, los enfoques de 
investigación científica permiten seleccionar estrategias metodológicas cohe-
rentes con la naturaleza del problema, los objetivos de estudio y las condicio-
nes del investigador.

La necesidad de fundamentar las decisiones organizacionales en evidencia 
válida y confiable ha generado un interés creciente por el rigor metodológico 
en la investigación. No se trata únicamente de aplicar técnicas, sino de adop-
tar marcos epistemológicos que den sentido al proceso investigativo. Así, los 
enfoques cualitativo, cuantitativo y mixto constituyen no solo alternativas téc-
nicas, sino paradigmas de comprensión de la realidad administrativa.

En primer lugar, este capítulo tiene como propósito analizar detalladamen-
te los principales enfoques de investigación científica, sus fundamentos epis-
temológicos, sus aplicaciones en la administración y las características que los 
distinguen. También se abordarán los tipos de investigación según la finali-
dad, el origen de los datos, el nivel de profundidad y otros criterios clave para 
su selección. Todo ello con el fin de brindar una guía sólida a los investigado-
res para estructurar metodológicamente sus trabajos académicos y profesiona-
les con base en criterios científicos reconocidos.

Asimismo, en el núcleo de toda investigación científica se encuentra su di-
seño metodológico, el cual actúa como un plano maestro que guía cada deci-
sión, técnica y análisis dentro del proceso investigativo. En el contexto de las 
ciencias administrativas, donde los fenómenos organizacionales son multicau-
sales, dinámicos y fuertemente influenciados por variables humanas, estruc-
turales y ambientales, el diseño de la investigación adquiere una relevancia 
crítica no solo para la rigurosidad científica, sino también para la aplicabilidad 
y utilidad de los resultados.

El diseño de investigación permite traducir problemas abstractos en estrate-
gias empíricas viables, organizando la lógica interna del estudio en torno a ob-
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jetivos específicos, hipótesis, unidades de análisis y métodos de recolección de 
datos. De esta manera, actúa como el eje articulador entre el paradigma episte-
mológico del investigador y la realidad organizacional en la que se interviene. 
Como señalan Kerlinger y Lee (2002), un buen diseño no garantiza una buena 
investigación, pero un mal diseño casi con certeza garantiza que seauna mala.

En ciencias administrativas, donde se cruzan disciplinas como la economía, 
la psicología organizacional, la ingeniería industrial y el marketing, el diseño 
de investigación debe responder a demandas de validez científica y relevancia 
gerencial. Los diseños exploratorios permiten identificar nuevas problemáti-
cas en entornos inciertos; los descriptivos ofrecen radiografías de contextos 
empresariales; los correlacionales detectan relaciones entre variables estraté-
gicas; mientras que los diseños explicativos, experimentales y longitudinales 
permiten establecer relaciones causales y comprender cambios evolutivos en 
organizaciones.

Adicionalmente, en un entorno dominado por la digitalización, la transfor-
mación ágil y la innovación constante, el diseño de investigación debe adap-
tarse a nuevas formas de capturar la realidad: desde estudios de caso en star-
tups tecnológicas, hasta análisis longitudinales en grandes corporaciones. La 
integración de métodos mixtos, el uso de Big Data, y la implementación de 
análisis multivariado y simulaciones refuerzan la necesidad de un diseño sóli-
do, ético y contextualizado.

En la segunda parte de este capítulo se ofrece un recorrido teórico-práctico 
por los principales diseños de investigación científica aplicables a las ciencias 
administrativas. Se examinan sus fundamentos, tipologías, criterios de aplica-
ción, fortalezas y limitaciones, así como ejemplos concretos en ámbitos como 
liderazgo, cultura organizacional, innovación, y comportamiento del consu-
midor. Cada diseño es presentado no solo como una herramienta metodológi-
ca, sino como una estrategia para comprender, intervenir y transformar reali-
dades organizacionales desde el conocimiento riguroso.

Así, este capítulo busca dotar al investigador administrativo de criterios 
claros para elegir, justificar y aplicar el diseño más adecuado según la natura-
leza del fenómeno estudiado, contribuyendo a la producción de conocimiento 
pertinente, válido y éticamente sustentado en escenarios empresariales com-
plejos.
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5.2. Investigación científica

 Según Hernández Sampieri et al. (2014), la investigación científica es un 
conjunto de procesos sistemáticos, críticos y empíricos que se aplican al estu-
dio de un fenómeno. Estos procesos permiten obtener conocimientos válidos, 
confiables y objetivos que pueden ser replicables y generalizables. Asimismo, 
Creswell (2015) la define como el proceso de recopilar, analizar e interpretar 
información para comprender un fenómeno. Implica una estructura lógica, el 
uso de instrumentos validados y procedimientos que aseguren la precisión de 
los resultados.

Es así como, la investigación científica es un proceso sistemático, contro-
lado, empírico y crítico de proposiciones hipotéticas sobre las supuestas re-
laciones que existen entre fenómenos naturales u observables. Este proceso 
tiene como finalidad generar conocimiento nuevo, validar teorías existentes 
o resolver problemas prácticos mediante la aplicación del método científico.

La investigación científica permite:

•	 Generación de Conocimiento Válido y Fiable: La investigación permite 
descubrir regularidades, patrones y relaciones entre fenómenos obser-
vables, reduciendo la incertidumbre y el empirismo en la toma de deci-
siones (Kerlinger & Lee, 2002).

•	 Base para la Toma de Decisiones: En las ciencias administrativas, la in-
vestigación proporciona evidencias para formular estrategias, evaluar 
políticas públicas o diseñar modelos de gestión eficientes (Malhotra, 
2014).

•	 Desarrollo Tecnológico y Social: A través de la ciencia se han desarro-
llado vacunas, tecnologías sostenibles, inteligencia artificial, mejoras lo-
gísticas, etc., lo cual transforma positivamente a las sociedades (Bunge, 
2000).

•	 Fortalecimiento del pensamiento crítico y analítico: El proceso investi-
gativo estimula habilidades de observación, inferencia, contrastación y 
argumentación lógica, esenciales en la educación superior (Booth et al., 
2008).
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5.3. Enfoques de la investigación

5.3.1. Según la finalidad
 

La investigación científica, como herramienta fundamental del avance del 
conocimiento, se estructura a través de múltiples enfoques que responden tan-
to a fines teóricos como prácticos. La Figura 5.1 representa de forma esquemá-
tica esta dualidad central: la investigación pura (o básica) como generadora de 
teorías y la investigación aplicada como confrontadora de esas teorías con la 
realidad. Desde esta base, se derivan diversas formas de investigación aplica-
da: histórica, descriptiva, experimental, exploratoria, correlacional, explicati-
va, comparativa, entre otras.

La finalidad de un trabajo de investigación está determinada por su propó-
sito central: ¿se busca generar nuevo conocimiento?, ¿resolver un problema 
práctico?, ¿evaluar resultados de una intervención? Esta clasificación permite 
al investigador administrativo elegir el enfoque más pertinente según el ni-
vel académico, el contexto de aplicación y los requerimientos institucionales o 
corporativos (Hernández Sampieri et al., 2014).            

Figura 5.1 
Tipologías de la investigación
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a)	  Investigación Pura

La investigación pura o básica tiene como propósito central generar cono-
cimiento nuevo, sin necesariamente buscar una aplicación inmediata. Su meta 
es formular teorías, modelos o leyes universales, a menudo a través de razo-
namientos abstractos, deducción lógica y observación rigurosa. La investiga-
ción básica permite extender las fronteras del conocimiento científico, aún si 
sus hallazgos no son inmediatamente útiles (Creswell & Plano Clark, 2017). 
La investigación pura presenta rigurosidad lógica y conceptual, vinculación 
estrecha con paradigmas epistemológicos, y prioriza la validez interna y cons-
tructiva. Es decir, tiene como objetivo ampliar el conocimiento teórico sin in-
tención inmediata de aplicación. Se enfoca en descubrir principios, leyes, o 
modelos explicativos dentro del ámbito administrativo. Las características de 
este tipo de investigación son:

•	 Altamente teórica

•	 Se desarrolla en ambientes académicos

•	 Su impacto suele ser a mediano/largo plazo

Por ejemplo, Christensen (1997) en su obra sobre la innovación disruptiva 
desarrolló un marco teórico que posteriormente se aplicaría en múltiples cam-
pos empresariales y tecnológicos.

b)	 Investigación aplicada

La investigación aplicada toma la teoría como punto de partida y la pone a 
prueba en contextos específicos. Busca resolver problemas concretos, validar 
hipótesis o adaptar modelos teóricos a la práctica social, tecnológica o econó-
mica. La investigación aplicada no es menor que la pura, sino una extensión 
de esta hacia los desafíos reales (Neuman, 2014). Busca resolver un problema 
específico, inmediato y real dentro de una organización o contexto determina-
do. Tiene un carácter práctico y contextual (MIT Sloan Management Review, 
2022). Sus características se concentran en:

•	 Práctica, operativa

•	 Orientada a la solución de problemas

•	 Común en tesis de maestría y trabajos profesionales

Por ejemplo, Yuan et al. (2024) evaluaron un modelo teórico de sostenibili-
dad organizacional aplicándolo a 43 empresas del sudeste asiático. El enfoque 
aplicado incluye varias modalidades, cada una con funciones, métodos y mar-
cos específicos. A continuación, se explican y contextualizan:



Ciencia y método en la administración

212

Investigación Histórica

Estudia hechos del pasado con el objetivo de comprender procesos y patro-
nes. Utiliza fuentes primarias y secundarias. Ejemplo: Fernández & Ramírez 
(2022) investigaron el liderazgo empresarial durante crisis políticas en Améri-
ca Latina que aplica un método: análisis documental y comparativo para en-
tender la evolución de políticas corporativas.

Investigación Descriptiva

Busca detallar cómo es un fenómeno sin manipular variables. Suele utilizar 
encuestas, análisis estadístico y observación. Por ejemplo, Ong et al. (2023) 
describieron el perfil de adopción de IA en pequeñas empresas de Malasia 
mediante el diseño no experimental transversal.

Investigación Experimental

Estudia relaciones de causalidad manipulando variables independientes. 
Se distingue por el control riguroso. Por ejemplo, König et al. (2022) midieron 
cómo el uso de IA en decisiones de recursos humanos afecta la percepción de 
justicia organizacional, aplicaron el método de grupos de control y aleatoriza-
ción.

Investigación Exploratoria

Se aplica cuando el problema es poco conocido. Busca formular preguntas, 
hipótesis iniciales o clasificar variables. Es el caso de Janssen et al. (2025) que 
exploraron cómo los startups integran IA generativa sin estrategias previas, 
mediante entrevistas abiertas, y grupos focales. 

Investigación Correlacional

Examina la relación estadística entre dos o más variables, sin inferir causali-
dad. Por ejemplo, Lee et al. (2024) analizaron la relación entre clima organiza-
cional y adopción tecnológica en Corea del Sur.

Investigación Explicativa

Va más allá de la descripción o correlación: busca identificar causas. Es la 
forma más compleja de análisis empírico. Por ejemplo, Mitra & Pathak (2024) 
explicaron por qué las PYMES digitales sobreviven más en entornos inesta-
bles.



Una mirada hacia la investigación científica

213

Investigación Comparativa

Analiza similitudes y diferencias entre casos, organizaciones, regiones, po-
líticas, etc. Así, Contreras et al. (2023) compararon modelos de liderazgo en 
empresas tecnológicas de Colombia y Perú.

En la Tabla 5.1 se describen los tipos de investigación que se realizan bajo 
en enfoque de investigación aplicada.

Tabla 5.1 
Tipos de investigación pura y aplicada

La comprensión profunda de los tipos de investigación científica no solo 
fortalece el diseño de estudios rigurosos, sino que posiciona al investigador 
como un actor clave en la conexión entre teoría y práctica. La investigación 
pura formula los marcos fundamentales; la aplicada, por su parte, los somete 
al juicio de la realidad. Las distintas modalidades analizadas permiten abor-
dar fenómenos desde múltiples ángulos, fortaleciendo la solidez del conoci-
miento generado.

c)	 Investigación evaluativa

A los dos enfoques anteriores se suma la investigación evaluativa que, ana-
liza sistemáticamente el diseño, implementación o resultados de un programa, 
política o intervención, con el fin de emitir juicios de valor (Gómez Hernán-
dez, 2023). La investigación evaluativa se caracteriza por:
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•	 Utiliza criterios y estándares de evaluación

•	 Puede emplear enfoques mixtos (cuanti + cuali)

•	 Implica retroalimentación directa al programa evaluado

En la Tabla 5.2 se observa una descripción de los tipos de investigación de 
acuerdo con su finalidad.

Tabla 5.2 
Tipos de investigación: pura o básica, aplicada y evaluativa

5.3.2. Según el enfoque epistemológico

La epistemología determina el enfoque desde el cual se concibe la realidad 
a investigar y, por tanto, el modo en que se estructura y lleva a cabo un tra-
bajo de investigación. En las ciencias administrativas, elegir entre un enfoque 
cualitativo, cuantitativo o mixto responde a la naturaleza del fenómeno orga-
nizacional, al tipo de datos accesibles y a los objetivos específicos del estudio 
(Creswell & Plano Clark, 2018).

a)	 Investigación cualitativa

La investigación cualitativa es un enfoque interpretativo y holístico que 
busca comprender fenómenos sociales, organizacionales o humanos en su 
contexto natural. A diferencia del método cuantitativo, la investigación cuali-
tativa no pretende generalizar resultados estadísticamente, sino explorar sig-
nificados, procesos y perspectivas que enriquecen la comprensión de realida-
des administrativas complejas. 

La investigación cualitativa se orienta a la comprensión profunda de fenó-
menos sociales y humanos desde la perspectiva de los actores implicados. La 
investigación cualitativa es un enfoque naturalista que estudia los fenómenos 
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en su ambiente natural e interpreta los significados que las personas atribuyen 
a ellos (Denzin & Lincoln, 2011). En administración, permite estudiar realida-
des complejas como la cultura organizacional, el liderazgo, o las motivaciones 
del consumidor. Las principales características de la investigación cualitativa 
son:

•	 Recoge datos no numéricos: palabras, percepciones, imágenes.

•	 Utiliza técnicas como entrevistas, observaciones, grupos focales, análisis 
de contenido.

•	 El análisis es inductivo, flexible y exploratorio.

•	 El tratamiento de la información puede hacerse en NVivo, Atlas.ti, aná-
lisis temático o de discurso.

Las ciencias administrativas se benefician de la investigación cualitativa 
para:

•	 Comprender la cultura organizacional.

•	 Analizar el liderazgo.

•	 Explorar dinámicas de comportamiento organizacional.

•	 Estudiar la toma de decisiones estratégicas.

Las metodologías y técnicas de la investigación cualitativa son:

•	 Entrevistas en profundidad. Permiten obtener narrativas detalladas de 
empleados, directivos y clientes.

•	 Grupos focales. Utilizados para obtener consenso o contrastar percep-
ciones entre stakeholders.

•	 Observación participante. El investigador se integra al entorno para 
captar interacciones sutiles.

•	 Estudios de caso. Método predilecto para análisis organizacionales 
complejos (Yin, 2018).

No obstante, se presentan críticas y limitaciones en la aplicación de la inves-
tigación cualitativa tales como:

•	 Subjetividad del investigador.

•	 Difícil replicabilidad.

•	 Problemas de generalización.

•	 Dependencia del contexto.
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Precisamente, estas características son las que la hacen invaluable para ex-
plorar realidades complejas y fluidas, comunes en la administración contem-
poránea. En fin, la investigación cualitativa es esencial en las ciencias adminis-
trativas para acceder a dimensiones humanas, culturales y contextuales que 
escapan a la cuantificación. Su integración con métodos cuantitativos en enfo-
ques mixtos amplía aún más su valor en la investigación aplicada.

b)	 Investigación cuantitativa

La investigación cuantitativa es un enfoque científico que utiliza la recolec-
ción y análisis de datos numéricos para entender fenómenos sociales, econó-
micos y administrativos. En las ciencias administrativas, este enfoque permite 
obtener patrones medibles, establecer relaciones causales y apoyar la toma de 
decisiones basada en evidencia (Hernández et al., 2014). 

Desde una perspectiva positivista, la investigación cuantitativa asume que 
la realidad puede ser medida, controlada y explicada por medio de variables 
independientes y dependientes (Neuman, 2013). Es clave en las ciencias admi-
nistrativas para evaluar estrategias empresariales y validar teorías de gestión.

Por ende, la investigación cuantitativa busca describir, predecir o explicar 
fenómenos mediante la medición de variables y el uso de técnicas estadísticas. 
Es muy utilizado en estudios de mercado, clima laboral, cultura organizacio-
nal, liderazgo, responsabilidad social, satisfacción del cliente y productividad. 
Sus características son:

•	 Datos numéricos, objetivos y estandarizados.

•	 Utiliza encuestas, experimentos, análisis estadístico.

•	 Busca validar hipótesis mediante inferencia estadística.

•	 Se tiene alta objetividad y precisión.

•	 Los datos son comparables y verificables.

•	 Se deriva en generalización estadística.

•	 Se usan herramientas para el tratamiento de datos como SPSS, R, STA-
TA, Excel, entre otras.

En el campo de las ciencias administrativas, la investigación cuantitativa 
permite, por ejemplo:

•	 Evaluar el impacto de políticas organizacionales.

•	 Medir la productividad y desempeño.
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•	 Estimar relaciones entre liderazgo y motivación laboral.

•	 Determinar las correlaciones entre indicadores financieros y variables 
organizacionales como la cultura, liderazgo, responsabilidad social, en-
tre otros.

Al respecto, el diseño metodológico cuantitativo se centra en:

•	 Diseño descriptivo: Describe fenómenos sin manipular variables.

•	 Diseño correlacional: Examina relaciones estadísticas.

•	 Diseño cuasiexperimental y experimental: Evalúa causalidad.

De la misma manera, las técnicas de recolección de datos cuantitativos son:

•	 Encuestas con escalas tipo Likert.

•	 Observación sistemática.

•	 Bases de datos secundarias.

No obstante, surgen limitaciones sobre el uso de este enfoque, entre las que 
se tienen:

•	 Escasa profundidad cualitativa.

•	 No explora significados subjetivos.

•	 Requiere grandes volúmenes de datos para validez.

c)	 Investigación mixta y triangulación

En el ámbito de las ciencias administrativas, los problemas de investigación 
suelen ser complejos, multidimensionales y contextuales. El enfoque mixto 
combina métodos cuantitativos y cualitativos en un solo estudio para obtener 
una visión más integral del fenómeno. La triangulación, por su parte, permite 
validar resultados a partir de múltiples fuentes, métodos o teorías.

El enfoque mixto no es simplemente sumar dos métodos, es integrarlos 
estratégicamente para responder preguntas de investigación de mayor pro-
fundidad (Creswell & Plano Clark, 2018). Por eso, combina los enfoques cua-
litativo y cuantitativo para aprovechar la profundidad de comprensión del 
primero y la generalización del segundo. Este tipo de investigación es muy útil 
cuando se quiere validar resultados cualitativos con mediciones estadísticas o 
viceversa. 

La investigación mixta es una estrategia metodológica que integra datos 
numéricos (cuantitativos) y narrativos (cualitativos), ya sea de forma simul-
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tánea o secuencial, en un solo diseño de investigación. Entre los principales 
tipos se tienen:

•	 Convergente paralelo: se recogen y analizan datos cuantitativos y cuali-
tativos al mismo tiempo.

•	 Secuencial explicativo: se inicia con un estudio cuantitativo seguido de 
uno cualitativo para explicar los resultados.

•	 Secuencial exploratorio: parte de un estudio cualitativo para construir 
instrumentos cuantitativos posteriores.

La investigación mixta se caracteriza principalmente en los siguientes as-
pectos:

•	 Uso secuencial o concurrente de métodos.

•	 Permite contrastar hallazgos, enriquecer la interpretación.

•	 Requiere mayor planificación y tiempo de ejecución.

•	 Captura la complejidad de fenómenos administrativos.

•	 Mayor solidez en la interpretación de resultados.

•	 Permite validar hallazgos desde múltiples perspectivas.

Por su parte, la triangulación robustece la validez interna y externa del es-
tudio (Denzin, 1978), ya que, consiste en usar más de una fuente de datos, mé-
todo, investigador o marco teórico para confirmar o enriquecer los hallazgos. 
Los tipos de triangulación más utilizados son:

•	 De datos: uso de múltiples fuentes (informantes, tiempo, contexto).

•	 De métodos: combinación de técnicas cualitativas y cuantitativas.

•	 De investigadores: participación de varios analistas.

•	 Teórica: integración de perspectivas conceptuales diferentes.

Desde las ciencias de la administración el enfoque mixto permite responder 
a problemas como:

•	 ¿Qué factores cuantitativos influyen en la rentabilidad? (cuantitativo)

•	 ¿Cómo perciben los empleados los cambios en el clima organizacional? 
(cualitativo)

Asimismo, la investigación mixta presenta limitaciones como:

•	 Requiere mayor tiempo y recursos.
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•	 Exige dominio metodológico dual (cuanti y cuali).

•	 Dificultades de integración si no se diseña cuidadosamente.

Entre las principales herramientas que se requieren para este enfoque se 
tienen:

•	 SPSS + Atlas.ti / NVivo: para integrar datos de encuestas y análisis de 
texto.

•	 MAXQDA: especializado en métodos mixtos.

•	 Matriz de integración: útil para cruzar categorías cualitativas y resulta-
dos estadísticos.

De este modo, en la Tabla 5.3 se expone una síntesis de los tipos de investi-
gación de acuerdo con el enfoque epistemológico.

Tabla 5.3 
Tipos de investigación: cualitativa, cuantitativa y mixta

5.3.3. Según el tipo de datos

En las ciencias administrativas, la naturaleza de los datos utilizados en una 
investigación condiciona tanto el diseño metodológico como la validez de los 
resultados. Por ello, clasificar los trabajos investigativos según el tipo de da-
tos es una estrategia fundamental para estructurar con claridad el proceso de 
recolección, análisis e interpretación de información (Hernández Sampieri et 
al., 2014).

Esta clasificación distingue entre investigaciones que se apoyan en fuentes 
existentes (documentales), aquellas que generan datos nuevos mediante ob-
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servación directa (de campo), las que manipulan variables en entornos contro-
lados (experimentales), y aquellas que observan fenómenos sin intervención 
(no experimentales).

a)	 Investigación documental o bibliográfica

Se basa en la recopilación, análisis e interpretación de fuentes secundarias: 
libros, artículos científicos, tesis, informes técnicos, entre otros. Se utilizan al-
gunas herramientas para el tratamiento de la información como revisiones sis-
temáticas, metaanálisis, y revisión narrativa.

b)	 Investigación de campo

Recolección directa de datos primarios desde el lugar donde ocurre el fenó-
meno. Puede implicar encuestas, entrevistas, observación participativa.

c)	 Investigación experimental

Diseña condiciones controladas para manipular variables independientes 
y observar su efecto sobre las dependientes. Es menos común en administra-
ción, pero útil en simulación de decisiones, inteligencia artificial o sistemas 
organizacionales. Entre las herramientas que se utilizan en el tratamiento de 
la información generada, por ejemplo, se tienen el diseño pretest/postest, gru-
pos control y experimental, simuladores empresariales.

d)	 Investigación no experimental

Observación de fenómenos tal como ocurren, sin manipulación de varia-
bles. Común en estudios correlacionales o longitudinales sobre comporta-
miento organizacional o de mercado. En el procesamiento de datos se utilizan 
herramientas como son los estudios de cohorte, correlacionales, transversales 
o longitudinales.

En la Tabla 5.4 se describe los tipos de investigación de acuerdo con el tipo 
de datos.
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Tabla 5.4 
Tipos de investigación según el tipo de datos

5.3.4. Según el nivel de profundidad del estudio

La clasificación de la investigación según su nivel de profundización se re-
fiere al grado de conocimiento que se tiene sobre un fenómeno y el tipo de 
resultados que se desea alcanzar: descubrimiento, descripción, relación o ex-
plicación. Esta tipología es especialmente útil en la planificación estratégica de 
estudios administrativos, ya que permite secuenciar fases de análisis desde lo 
exploratorio hasta lo explicativo (Valencia Carrera, 2024).

a)	 Investigación exploratoria

Es utilizada cuando el fenómeno de estudio no está suficientemente defini-
do o investigado. Permite formular hipótesis preliminares, descubrir variables 
o identificar líneas de investigación futuras. Las técnicas de apoyo a este tipo 
de investigación son, por ejemplo, revisión documental, entrevistas abiertas, 
grupos focales, entre otras.

b)	 Investigación descriptiva

Detalla características, frecuencias, comportamientos o situaciones sin es-
tablecer relaciones causales. Es fundamental para conocer perfiles de clientes, 
estructuras organizativas, o comportamientos de consumo. Entre algunas téc-
nicas que se utilizan se tiene cuestionarios estructurados, análisis estadístico 
univariado, etc.
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c)	 Investigación correlacional

Analiza la relación o asociación entre dos o más variables. No establece cau-
salidad, pero permite identificar patrones significativos para decisiones ge-
renciales. Algunas técnicas utilizadas son la correlación de Pearson, análisis 
bivariado, regresión lineal simple.

d)	 Investigación explicativa o causal

Busca identificar relaciones de causa y efecto. Es el nivel más complejo de 
investigación, requiere diseño metodológico riguroso, generalmente cuantita-
tivo o mixto. Diversas técnicas sirven en este tipo de investigación, por ejem-
plo, regresiones múltiples, modelos estructurales, y diseño cuasiexperimental.

En la Tabla 5.5 se describe los tipos de investigación de acuerdo con el tipo 
de datos.

Tabla 5.5 
Tipos de investigación según el nivel de profundidad del estudio

5.3.5. Criterios para seleccionar el tipo de investigación

Seleccionar adecuadamente el tipo de investigación en ciencias administra-
tivas no es un paso menor: condiciona los resultados, el impacto académico y 
la aplicabilidad práctica del proyecto. Esta elección debe basarse en una com-
binación estratégica de factores epistemológicos, logísticos y personales del 
investigador (Hernández Sampieri et al., 2014). En este apartado se analizan 
los criterios clave para dicha selección.
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Naturaleza del problema

La complejidad y estructura del problema determinan el enfoque adecuado. 
En este contexto, se pueden tener aspectos como se presenta en la Tabla 5.6.

Tabla 5.6 
Tipo de investigación según la naturaleza del problema

Nivel académico del investigador

El grado de formación define la profundidad y formato del trabajo investi-
gativo. En la Tabla 5.7 se describen este tipo de selección.

Tabla 5.7 
Tipo de investigación según el nivel académico del investigador
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Recursos y tiempo disponible

Toda metodología debe adaptarse a las condiciones prácticas del investiga-
dor. Así se muestra en la Tabla 5.8.

Tabla 5.8 
Tipo de investigación según los recursos y tiempo disponible

Objetivo de la investigación

El objetivo define el alcance del diseño metodológico. Por eso, en la Tabla 
5.9 se presentan algunos casos de tipología adecuada frente al objetivo que se 
espera alcanzar.

Tabla 5.9 
Tipo de investigación según el objetivo de la investigación



Una mirada hacia la investigación científica

225

En la Tabla 5.10 se describe los tipos de investigación de acuerdo con los 
criterios del estudio.

Tabla 5.10 
Tipo de investigación según los criterios del estudio

5.4. Diseño de la investigación

5.4.1. Introducción

En el núcleo de toda investigación científica se encuentra su diseño meto-
dológico, el cual actúa como un plano maestro que guía cada decisión, técnica 
y análisis dentro del proceso investigativo. En el contexto de las ciencias ad-
ministrativas, donde los fenómenos organizacionales son multicausales, di-
námicos y fuertemente influenciados por variables humanas, estructurales y 
ambientales, el diseño de la investigación adquiere una relevancia crítica, no 
solo para la rigurosidad científica, sino también para la aplicabilidad y utili-
dad de los resultados.

El diseño de investigación permite traducir problemas abstractos en estra-
tegias empíricas viables, organizando la lógica interna del estudio en torno a 
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objetivos específicos, hipótesis, unidades de análisis y métodos de recolección 
de datos. De esta manera, actúa como el eje articulador entre el paradigma 
epistemológico del investigador y la realidad organizacional en la que se inter-
viene. Como señalan Kerlinger y Lee (2002), “un buen diseño no garantiza una 
buena investigación, pero un mal diseño casi con certeza garantiza una mala”.

En ciencias administrativas, donde se cruzan disciplinas como la economía, 
la psicología organizacional, la ingeniería industrial y el marketing, el diseño 
de investigación debe responder a demandas de validez científica y relevancia 
gerencial. Los diseños exploratorios permiten identificar nuevas problemáti-
cas en entornos inciertos; los descriptivos ofrecen radiografías de contextos 
empresariales; los correlacionales detectan relaciones entre variables estraté-
gicas; mientras que los diseños explicativos, experimentales y longitudinales 
permiten establecer relaciones causales y comprender cambios evolutivos en 
organizaciones.

Adicionalmente, en un entorno dominado por la digitalización, la transfor-
mación ágil y la innovación constante, el diseño de investigación debe adap-
tarse a nuevas formas de capturar la realidad: desde estudios de caso en star-
tups tecnológicas, hasta análisis longitudinales en grandes corporaciones. La 
integración de métodos mixtos, el uso de Big Data, y la implementación de 
análisis multivariado y simulaciones refuerzan la necesidad de un diseño sóli-
do, ético y contextualizado.

Este capítulo ofrece un recorrido teórico-práctico por los principales di-
seños de investigación científica aplicables a las ciencias administrativas. Se 
examinan sus fundamentos, tipologías, criterios de aplicación, fortalezas y li-
mitaciones, así como ejemplos concretos en ámbitos como liderazgo, cultura 
organizacional, innovación, y comportamiento del consumidor. Cada diseño 
es presentado no solo como una herramienta metodológica, sino como una 
estrategia para comprender, intervenir y transformar realidades organizacio-
nales desde el conocimiento riguroso.

Así, este capítulo busca dotar al investigador administrativo de criterios 
claros para elegir, justificar y aplicar el diseño más adecuado según la natura-
leza del fenómeno estudiado, contribuyendo a la producción de conocimiento 
pertinente, válido y éticamente sustentado en escenarios empresariales com-
plejos.

El diseño de investigación es la estructura metodológica que guía el proceso 
de recopilación, análisis e interpretación de datos. En las ciencias administra-
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tivas, seleccionar el tipo adecuado de diseño permite comprender desde la 
exploración inicial de un fenómeno hasta la explicación de relaciones causales 
complejas. En el campo de la administración la selección adecuada del tipo de 
investigación permite optimizar recursos al evitar estudios mal estructurados, 
y replicar los trabajos de investigación en contextos organizacionales diver-
sos. Alinear los objetivos de negocio con objetivos de investigación Un buen 
diseño no garantiza el éxito de la investigación, pero su ausencia sí asegura el 
fracaso (Kerlinger, 2002).

5.4.2. Diseños: exploratorio, descriptivo, correlacional y explicativo

Los cuatro diseños fundamentales son: exploratorio, descriptivo, correla-
cional y explicativo (Hernández Sampieri et al., 2014).

a)	 Diseño exploratorio

El diseño exploratorio constituye una de las piedras angulares de la meto-
dología de investigación científica, especialmente en los contextos en los que 
el conocimiento es escaso, ambiguo o emergente. Su valor se acentúa en dis-
ciplinas aplicadas como las ciencias administrativas, donde la comprensión 
de fenómenos sociales, organizacionales y económicos requiere un abordaje 
inductivo y abierto. 

El diseño exploratorio tiene como finalidad comprender fenómenos poco 
estudiados, identificar patrones emergentes o formular preguntas e hipótesis 
para investigaciones futuras. Según Hernández et al. (2014), este tipo de estu-
dio busca examinar un tema o problema de investigación poco conocido, con 
el fin de obtener una visión general y aproximada del mismo. A diferencia 
de los diseños descriptivos o explicativos, el exploratorio no pretende probar 
hipótesis ni establecer relaciones causales, sino más bien generar marcos con-
ceptuales iniciales y orientar futuras indagaciones (Creswell, 2014).

Desde una perspectiva epistemológica, el diseño exploratorio se alinea con 
paradigmas interpretativos, especialmente el constructivismo. Según Thomas 
Kuhn (1970), la ciencia avanza no sólo por validación de hipótesis, sino por el 
cuestionamiento creativo de paradigmas existentes, lo cual se inicia frecuen-
temente mediante enfoques exploratorios. Baray (2006) destaca que el diseño 
exploratorio es esencial cuando se requiere abrir camino en terrenos inciertos 
o complejos, como ocurre en entornos empresariales disruptivos o en merca-
dos emergentes.
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El diseño exploratorio proporciona comprensión inicial en temas poco in-
vestigados, flexibilidad metodológica, y permite generar teorías nuevas (teo-
rización inductiva). Las limitaciones que presenta son resultados no genera-
lizables, ausencia de hipótesis confirmatorias, y riesgo de subjetividad en el 
análisis cualitativo. No obstante, estas limitaciones pueden ser mitigadas me-
diante triangulación metodológica, auditorías teóricas y revisión de literatura 
crítica.

A la par, los estudios exploratorios suelen emplear técnicas cualitativas 
como:

•	 Entrevistas en profundidad

•	 Grupos focales

•	 Estudios de caso

•	 Observación participativa

•	 Análisis documental

Sin embargo, también pueden integrar herramientas cuantitativas ligeras 
como encuestas piloto para obtener impresiones preliminares (Fuentes-Doria 
& Toscano-Hernández, 2020). Por tanto, el diseño exploratorio no debe verse 
como una etapa preliminar débil, sino como una estrategia fundamental en la 
expansión del conocimiento científico, especialmente en las ciencias adminis-
trativas. Su rol es clave para descubrir nuevas problemáticas, construir marcos 
teóricos novedosos y fomentar la reflexión crítica sobre la práctica organiza-
cional.

A medida que los entornos empresariales se vuelven más complejos e in-
ciertos, los investigadores deben recurrir con mayor frecuencia al diseño ex-
ploratorio para comprender la realidad en evolución, desde la voz de sus ac-
tores y la dinámica de sus sistemas. Con la irrupción de la transformación 
digital, el trabajo híbrido y la sostenibilidad corporativa, el diseño explora-
torio ha cobrado nueva relevancia en administración. Hoy es indispensable 
para analizar fenómenos como el burnout gerencial en contextos virtuales, o 
la ética algorítmica en la toma de decisiones empresariales, donde la evidencia 
empírica aún es limitada.

Un ejemplo clásico de diseño exploratorio es el estudio de startups tecno-
lógicas en Latinoamérica. Debido a la novedad del fenómeno, investigado-
res como García (2017) han utilizado estudios de caso para explorar cómo las 
nuevas empresas desarrollan modelos de negocio disruptivos sin estructuras 
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jerárquicas tradicionales. Asimismo, Barquet y Machado (2017) aplicaron un 
enfoque exploratorio para entender cómo las organizaciones familiares en 
Brasil gestionan el cambio generacional. A través de entrevistas cualitativas, 
identificaron patrones no documentados en la literatura convencional de lide-
razgo y sucesión.

También, en el artículo de Larios-Gómez y Giuliani (2019), se utilizó un 
diseño exploratorio para examinar las percepciones del consumidor hacia la 
inteligencia artificial en marketing. Se recurrió a grupos focales y análisis de 
contenido para interpretar cómo los consumidores responden emocionalmen-
te a algoritmos de recomendación.

b)	 Diseño descriptivo

El diseño descriptivo es una de las formas más utilizadas en la investiga-
ción científica, especialmente en el campo de las ciencias administrativas, don-
de la comprensión detallada de procesos organizacionales, comportamientos 
de consumo y estructuras institucionales resulta esencial. Este tipo de diseño 
permite examinar con profundidad cómo se manifiestan determinados fenó-
menos sin intervenir directamente en ellos, ofreciendo una base sólida para 
estudios explicativos o experimentales futuros.

El diseño descriptivo se utiliza para especificar propiedades importantes 
de personas, grupos, comunidades o cualquier fenómeno que sea objeto de 
análisis (Hernández, et al., 2014). No busca explicar causas, sino detallar con 
precisión las características, frecuencias y relaciones entre variables observa-
das en un contexto dado. Según Creswell (2014), el estudio descriptivo pre-
tende observar, analizar y registrar de manera sistemática los elementos que 
componen una realidad, sin manipular sus variables, es decir, es un diseño 
observacional y no experimental. Este diseño se caracteriza porque: 

•	 Estandarización de técnicas de medición: se utilizan encuestas estructu-
radas, listas de cotejo o formularios.

•	 Amplio alcance muestral: muchas investigaciones descriptivas emplean 
muestras representativas para generalizar sus hallazgos.

•	 Instrumentos cuantitativos predominantes, aunque también puede inte-
grarse lo cualitativo.

•	 Estadística descriptiva como herramienta analítica fundamental (me-
dias, frecuencias, porcentajes, desviaciones).
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El diseño de investigación descriptivo permite tener claridad para identifi-
car tendencias y patrones, genera un bajo costo en comparación con estudios 
experimentales, y proporciona una alta replicabilidad con instrumentos estan-
darizados. Desde sus limitaciones no establece relaciones causales, tiene un 
riesgo de simplificación excesiva, y puede tener sesgo en respuestas autorre-
portadas. Como advierten Hernández et al. (2014), el diseño descriptivo debe 
complementarse posteriormente con investigaciones de tipo correlacional o 
explicativo, ya que por sí mismo no responde al “por qué” de los fenómenos.

Con el crecimiento del Big Data y la inteligencia empresarial, el diseño des-
criptivo está siendo renovado por herramientas de análisis automatizado. Se 
utilizan dashboards para visualizar indicadores descriptivos de recursos hu-
manos, operaciones, finanzas, etc. Además, el diseño descriptivo se vuelve 
fundamental en estudios de benchmarking competitivo, donde se describen 
prácticas exitosas de empresas líderes para modelarlas en otras.

El diseño descriptivo representa una herramienta metodológica imprescin-
dible en la investigación en ciencias administrativas. Su capacidad para deta-
llar realidades complejas sin intervenirlas lo convierte en un paso necesario 
para diagnósticos organizacionales, estudios de mercado, y evaluaciones de 
desempeño. A pesar de sus limitaciones explicativas, su valor reside en pro-
porcionar una base empírica sólida que orienta la toma de decisiones gerencia-
les y sirve de fundamento para futuras investigaciones más profundas.

Los diseños descriptivos, por lo general, utilizan técnicas cuantitativas, cua-
litativas, y mixtas, tales como:

•	 Cuantitativas: encuestas estructuradas, cuestionarios autoadministra-
dos, análisis de bases de datos, y censos empresariales

•	 Cualitativas (descriptivas-interpretativas): narrativas de caso, observa-
ción directa sin intervención, y revisión documental sistemática.

•	 Mixto: triangulación de encuestas y entrevistas para describir cultura 
organizacional y prácticas reales.

El diseño descriptivo es ampliamente utilizado para identificar percepcio-
nes sobre liderazgo, relaciones interpersonales y satisfacción laboral. Por ejem-
plo, un estudio de González y Torres (2021) midió con instrumentos estanda-
rizados el nivel de satisfacción en más de 50 empresas manufactureras del 
sur de México. Desde otra perspectiva, empresas como bancos o instituciones 
educativas emplean diseños descriptivos para medir calidad percibida. El mo-
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delo SERVQUAL (Parasuraman et al., 1988) es un instrumento típico que ha 
sido adaptado en diversos contextos latinoamericanos con fines descriptivos.

Asimismo, a través de cuestionarios de diagnóstico empresarial, es posible 
describir el nivel de madurez de una empresa en áreas como planificación es-
tratégica, innovación, o gestión del conocimiento. Por ejemplo, Ramírez (2019) 
utilizó este diseño para caracterizar a las pymes en el Valle de Aburrá (Colom-
bia).

c)	 Diseño correlacional

En el ámbito de la investigación científica, el diseño correlacional repre-
senta un enfoque metodológico clave para examinar la relación entre dos o 
más variables sin manipularlas intencionalmente. Es ampliamente utilizado 
en las ciencias administrativas, donde la comprensión de fenómenos como la 
productividad, el liderazgo, la motivación o la rentabilidad requiere identifi-
car relaciones significativas que permitan construir teorías aplicadas y tomar 
decisiones basadas en datos.

El diseño correlacional forma parte de los diseños no experimentales y se 
basa en la medición simultánea de variables para determinar si existe una aso-
ciación estadísticamente significativa entre ellas (Hernández et al., 2022). Su 
finalidad es explorar cómo se comportan las variables entre sí, maás no es-
tablecer causalidad. De acuerdo con  Creswell (2014) y Kerlinger (2002), este 
diseño es fundamental cuando se desea:

•	 Predecir comportamientos organizacionales (ej. rotación de personal)

•	 Construir modelos explicativos preliminares

•	 Orientar decisiones estratégicas basadas en evidencia estadística

La relación se expresa cuantitativamente mediante el coeficiente de correla-
ción (r), que varía entre -1 y +1, y refleja la dirección y fuerza de la asociación.

El diseño de investigación correlacional permite explorar relaciones com-
plejas, utiliza técnicas estadísticas accesibles, es útil para estudios predictivos, 
y genera un bajo costo comparado con experimentos. Sin embargo, no estable-
ce causalidad, puede existir tercera variable oculta, y sobre todo requiere un 
riguroso control metodológico y selección de instrumentos válidos. Una corre-
lación estadísticamente significativa no implica necesariamente una relación 
causal, pero sí puede ser el punto de partida para nuevos estudios.

Todo estudio correlacional debe cumplir con criterios de fiabilidad y vali-
dez de los instrumentos, consentimiento informado, transparencia en el análi-



Ciencia y método en la administración

232

sis estadístico, e interpretación crítica de los resultados. Además, debe evitarse 
el uso instrumental de los datos para justificar decisiones gerenciales sin una 
adecuada reflexión metodológica.

Es así como, el diseño correlacional constituye un recurso poderoso en la in-
vestigación en ciencias administrativas. Aunque no permite determinar causa-
lidad, ofrece evidencia robusta para identificar relaciones relevantes, anticipar 
tendencias y orientar decisiones estratégicas fundamentadas. Su correcta apli-
cación, unida a una interpretación crítica, lo convierte en un elemento esencial 
del repertorio metodológico del investigador en administración. Los tipos de 
estudios correlacionales son:

•	 Correlacional simple. Estudia la relación entre dos variables. Ejemplo: 
Nivel de satisfacción laboral y desempeño individual.

•	 Correlacional múltiple. Analiza la relación conjunta entre múltiples va-
riables independientes y una variable dependiente. Ejemplo: Relación 
entre liderazgo, motivación y rotación de empleados.

•	 Análisis de regresión. Aunque va más allá del correlacional clásico, per-
mite predecir el comportamiento de una variable con base en otras.

Al respecto, un estudio de Pineda y Cárdenas (2020) evaluó la correlación 
entre estilos de liderazgo transformacional y niveles de productividad en em-
presas tecnológicas en Colombia. Hallaron una correlación positiva moderada 
(r=0.62), lo que sugiere que líderes más inspiradores tienden a generar ma-
yores niveles de productividad. También en una tesis doctoral desarrollada 
por Martínez (2019) en la Universidad Autónoma de Madrid, se examinó la 
relación entre subdimensiones de cultura organizacional y la intención de per-
manencia del talento joven. Se encontró que los valores de autonomía y re-
conocimiento estaban significativamente correlacionados con menor rotación. 
Del mismo modo, el estudio de Soto & Alvarado (2021) en el sector bancario 
costarricense encontró una fuerte correlación positiva (r = 0.79) entre satisfac-
ción del cliente y fidelidad en el uso de servicios financieros digitales, lo cual 
orientó campañas de retención en línea.

d)	 Diseño Explicativo (Causal)

En el amplio espectro de los diseños metodológicos, el diseño explicativo o 
causal ocupa un lugar privilegiado por su capacidad de identificar relaciones 
causa-efecto entre variables. En el campo de las ciencias administrativas, don-
de se requiere comprender el impacto de ciertas decisiones gerenciales, polí-
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ticas organizacionales o estrategias comerciales sobre resultados concretos, el 
diseño explicativo se convierte en una herramienta esencial para la toma de 
decisiones basada en evidencia científica.

El diseño explicativo o causal, tiene como finalidad determinar si una varia-
ble (independiente) causa cambios en otra (dependiente). Requiere establecer 
relación temporal, covariación estadística y eliminación de explicaciones al-
ternativas (Hernández, et al., 2022). Según Kerlinger y Lee (2002), el objetivo 
del diseño explicativo es encontrar leyes o principios generales que expliquen 
la conducta organizacional o los fenómenos administrativos, mediante pro-
cedimientos científicos rigurosos. Este diseño está fuertemente asociado con 
el paradigma positivista, donde el control de las condiciones experimentales 
garantiza la validez de las inferencias causales.

El diseño causal permite establecer relaciones causales con alto grado de 
certeza, favorece la toma de decisiones basada en evidencia, y facilita la pre-
dicción y el modelado de escenarios futuros. Al contrario, requiere de alta 
complejidad metodológica y ética, es difícil de implementar en ambientes na-
turales por problemas de control, y existe riesgo de errores por variables con-
fundentes no identificadas. El valor del diseño explicativo radica en su capaci-
dad para conectar teoría y acción gerencial, pero exige un control riguroso que 
no siempre es viable en entornos reales.

Los estudios causales deben tener especial cuidado en no vulnerar la auto-
nomía de los participantes, garantizar el consentimiento informado, no indu-
cir daños por tratamientos experimentales (como decisiones organizacionales 
adversas), y cumplir con protocolos institucionales de investigación aplicada.

Por ende, el diseño explicativo es crucial para el desarrollo científico de las 
ciencias administrativas, ya que permite comprender las causas de fenómenos 
complejos y evaluar el impacto de las decisiones gerenciales y estratégicas. 
Su uso debe estar respaldado por una sólida planificación metodológica, una 
interpretación crítica de resultados y una fuerte base ética. A medida que las 
organizaciones requieren evidencia precisa para actuar, el diseño explicativo 
se posiciona como el eje para una administración basada en datos y no en in-
tuiciones.

Para que se considere que existe una relación causal, deben cumplirse tres 
condiciones fundamentales (Creswell, 2014):

•	 Relación empírica entre las variables: la variación en la variable inde-
pendiente se asocia con cambios en la dependiente.
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•	 Precedencia temporal: la causa debe anteceder al efecto.

•	 Control de variables extrañas: debe aislarse el efecto de otras variables 
mediante diseños experimentales o cuasiexperimentales.

Adicionalmente, existen algunos tipos de diseño explicativo o causal, como:

•	 Experimental puro. Control absoluto del investigador sobre la asigna-
ción aleatoria y las condiciones. Ejemplo: Estudio sobre el impacto de 
distintos tipos de liderazgo en la productividad usando grupos control 
y experimental.

•	 Cuasiexperimental. No hay asignación aleatoria, pero sí se manipula 
una variable independiente y se observa el efecto. Ejemplo: Implemen-
tación de una nueva política de incentivos en una empresa sin grupo 
control aleatorizado.

•	 Modelos estadísticos causales (ex post facto). Análisis de regresión, 
modelos de ecuaciones estructurales y análisis multivariado para inferir 
causalidad con datos observacionales. 

En este contexto, el estudio de Valenzuela y Rojas (2020) utilizó un diseño 
cuasiexperimental para evaluar si un programa de entrenamiento en lideraz-
go transformacional mejoraba el rendimiento de equipos de ventas. Se obser-
vó un incremento promedio del 18% en ventas tras 3 meses de intervención. 
En la tesis doctoral de Cisneros (2018) se utilizó un análisis de regresión logís-
tica para explicar la rotación voluntaria en función de factores culturales in-
ternos. Se concluyó que la falta de reconocimiento y autonomía explicaban el 
65% de la variabilidad en la decisión de renuncia. Por último, Alonso y Pérez 
(2021) utilizaron un diseño experimental controlado para medir el efecto de 
diferentes versiones de contenido digital en la tasa de conversión de clientes. 
Los grupos expuestos a estrategias persuasivas personalizadas mostraron una 
tasa de conversión significativamente mayor.

De este modo, la Tabla 5.11 muestra una síntesis de los tipos de diseño ex-
ploratorio, descriptivo, correlacional y explicativo.

Tabla 5.11 
Tipos de diseño de investigación
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5.4.3. Diseño Experimental y Cuasiexperimental

En las ciencias administrativas, los diseños experimentales y cuasiexperi-
mentales son fundamentales para probar hipótesis causales y evaluar el impac-
to de intervenciones organizacionales. A diferencia de los estudios correlacio-
nales o descriptivos, estos diseños permiten identificar relaciones causa-efecto 
con mayor rigurosidad, aunque en distintos grados de control. El diseño expe-
rimental es el patrón oro de la investigación causal, mientras que el cuasiexpe-
rimental es su alternativa pragmática en entornos reales (Shadish et al., 2002).

a)	 Diseño Experimental

El diseño experimental constituye la expresión más rigurosa del método 
científico en el campo de la investigación. Permite establecer relaciones cau-
sales verificables mediante el control sistemático de variables. En las ciencias 
administrativas, donde las decisiones estratégicas pueden ser evaluadas me-
diante intervenciones controladas (como cambios en sistemas de incentivos, 
liderazgo o cultura organizacional), el diseño experimental ofrece un enfoque 
poderoso para validar hipótesis con alto grado de certeza.

El diseño experimental se basa en tres principios clave (Hernández et al., 
2022), la manipulación de variables independientes, el control de variables ex-
trañas y la asignación aleatoria de sujetos o unidades experimentales. Estos 
elementos permiten establecer con precisión relaciones de causa-efecto. Según 
Kerlinger y Lee (2002), el experimento es la única estrategia que permite pro-
bar hipótesis causales en forma concluyente. Asimismo, este tipo de diseño se 
inscribe dentro del paradigma positivista, con énfasis en la objetividad, repli-
cabilidad y validez interna.

El diseño experimental tiene un alto nivel de control y validez interna, per-
mite establecer relaciones causales directas, y facilita una fuerte replicabilidad. 
Sin embarg Empero, es difícil de aplicar en contextos organizacionales reales, 
es muy costoso en recursos y tiempo, acarrea problemas éticos al manipular 
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condiciones que afectan a personas, y existe el riesgo de resultados artificiales 
o poco generalizables (validez externa limitada). Por eso, Creswell (2014) ad-
vierte que, aunque poderoso, el diseño experimental debe usarse con precau-
ción en entornos sociales complejos como las organizaciones.

Al igual que en la aplicación de otros diseños, el investigador debe cuidar 
aspectos como consentimiento informado, transparencia en el propósito del 
experimento, equidad en la asignación de condiciones, y protección del bien-
estar físico y psicológico de los participantes. Los comités de ética institucional 
suelen exigir protocolos rigurosos para autorizar experimentos en empresas.

El diseño experimental representa una herramienta metodológica robusta 
que, correctamente aplicada, permite validar decisiones organizacionales con 
base empírica. Aunque su implementación en administración requiere supe-
rar obstáculos logísticos y éticos, su capacidad para probar hipótesis causales 
lo convierte en una opción insustituible en investigación aplicada. A medida 
que las organizaciones adoptan una cultura de evaluación basada en eviden-
cia, el diseño experimental se consolida como una práctica estratégica de me-
jora continua. A continuación, se describen los tipos de diseño experimental.

•	 Experimental puro. Incorpora asignación aleatoria, grupo control y gru-
po experimental. Ejemplo: Estudio sobre el impacto de una nueva políti-
ca de bonificación sobre el rendimiento del personal comercial.

•	 Cuasiexperimental. No hay asignación aleatoria, pero sí manipulación 
de la variable independiente. Ejemplo: Cambiar el diseño de espacios 
colaborativos en una empresa y observar efectos en la creatividad de los 
equipos.

•	 Preexperimental. No incluye grupo control ni aleatorización; tiene me-
nor validez interna. Ejemplo: Aplicación de una capacitación y evalua-
ción posterior sin comparación.

Las técnicas y herramientas que se utilizan en el diseño experimental son 
pruebas pretest-postest, grupo control versus grupo experimental, análisis de 
varianza (ANOVA), regresión y modelos multivariados, y medidas de efecto 
(Cohen’s d, eta cuadrada). El diseño experimental puede apoyarse en software 
como SPSS, R, STATA o SmartPLS para el análisis estadístico avanzado.

Al respecto, Martínez y Guzmán (2020) aplicaron un diseño experimental en 
una empresa multinacional para medir el efecto de un programa de formación 
en liderazgo transformacional. Los empleados del grupo experimental mos-
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traron un incremento significativo (p < 0.05) en su desempeño y satisfacción 
laboral. Paredes y Ruiz (2019) diseñaron un experimento con tres versiones de 
una campaña de email marketing. La versión con lenguaje emocional obtuvo 
un 25% más de clicks, estableciendo causalidad entre el tipo de mensaje y la 
tasa de respuesta.

Por último, se ejemplifica la tesis doctoral de Sánchez (2018) que implemen-
tó un experimento en dos unidades de ventas para comparar los efectos de in-
centivos individuales versus grupales sobre la productividad. Se concluyó que 
los incentivos grupales fomentaron la cooperación, pero con una disminución 
en el rendimiento individual.

b)	 Diseño Cuasiexperimental

El diseño cuasiexperimental es una metodología ampliamente aceptada en 
la investigación científica, especialmente en contextos sociales y organizacio-
nales donde la asignación aleatoria no es posible o ética. Dentro de las ciencias 
administrativas, se ha consolidado como un enfoque eficaz para evaluar el 
impacto de intervenciones empresariales, cambios estructurales y programas 
de mejora, preservando la validez científica en escenarios reales.

A diferencia del diseño experimental puro, el diseño cuasiexperimental ca-
rece de asignación aleatoria de sujetos, pero sí implica manipulación de va-
riables independientes para observar su efecto sobre variables dependientes 
(Hernández et al., 2022). Kerlinger y Lee (2002) lo definen como una aproxima-
ción rigurosa que permite evaluar hipótesis causales en condiciones no contro-
ladas completamente, propia de entornos naturales. Este diseño pertenece al 
paradigma positivista y se sitúa entre los diseños correlacionales y experimen-
tales, permitiendo obtener evidencia causal razonable sin violar restricciones 
operativas o éticas.

El diseño cuasiexperimental permite investigar relaciones causales en en-
tornos reales, éticamente más viable en contextos organizacionales, presenta 
un menor costo y complejidad logística que un experimento puro, y tiene alta 
aplicabilidad en sectores públicos y privados. Las limitaciones que denota son 
la validez interna limitada por ausencia de aleatorización, tiene sesgos de se-
lección (grupos pueden ser diferentes desde el inicio), produce confusión por 
variables externas no controladas, y tiene menor generalización si no se equi-
libra adecuadamente la muestra. No obstante, estas limitaciones pueden mi-
tigarse mediante diseños robustos, análisis estadísticos complejos y controles 
metodológicos adecuados.
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Considerando que, se trabaja con personas en entornos reales, el investiga-
dor debe garantizar consentimiento informado, transparencia en la interven-
ción, protección de datos personales, y evitación de impactos negativos en los 
participantes. Además, se debe comunicar que la asignación a grupos no sigue 
criterios aleatorios para no generar expectativas injustificadas.

Por consiguiente, el diseño cuasiexperimental representa una alternativa 
metodológica robusta, flexible y éticamente viable para la investigación en 
ciencias administrativas. Su uso se ha extendido en estudios de intervención, 
evaluación de impacto y mejora de procesos, en entornos donde la asignación 
aleatoria no es factible. Al aplicar correctamente este diseño, los investigado-
res pueden generar evidencia valiosa y confiable para fundamentar decisiones 
estratégicas y mejorar la gestión organizacional.

Salinas y Torres (2020) implementaron un diseño cuasiexperimental para 
medir el efecto de una capacitación en gestión de procesos sobre la eficiencia 
operativa en una empresa de servicios logísticos. El grupo que recibió la ca-
pacitación mejoró en un 20% los tiempos de entrega comparado con el grupo 
control no aleatorizado. En su tesis doctoral, Jiménez (2019) aplicó un diseño 
de serie temporal interrumpida para evaluar el impacto de un nuevo mode-
lo de gestión por competencias en una universidad peruana. Los resultados 
mostraron una mejora sostenida en indicadores de desempeño académico-ad-
ministrativo durante 18 meses. Lozano y Arias (2021) estudiaron los efectos 
de una campaña interna de valores corporativos sobre el compromiso de los 
empleados. Usaron un diseño pretest-postest no aleatorizado, identificando 
incrementos significativos en el sentido de pertenencia (p < 0.05) tras la inter-
vención.

5.4.4. Estudios de Caso, Longitudinales y transversales en Adminis-
tración

La administración es el arte de tomar decisiones sustentadas. El estudio de 
caso, el análisis longitudinal y transversal ofrecen la evidencia concreta de esas 
decisiones en acción (Yin, 2018). Así, el dinamismo y complejidad de los entor-
nos administrativos exige enfoques de investigación que puedan capturar fe-
nómenos en su profundidad (estudios de caso y transversales) y su evolución 
temporal (estudios longitudinales). Ambos diseños son fundamentales para la 
investigación aplicada en organizaciones, ya que permiten analizar procesos 
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reales, cambios estructurales y estrategias organizacionales con rigurosidad y 
contextualización.

a)	 Estudios de Caso

El estudio de caso es un enfoque metodológico profundamente arraigado 
en la investigación cualitativa, aunque puede articularse también desde enfo-
ques mixtos. Su valor radica en la capacidad de explorar en profundidad fe-
nómenos complejos, contextualizados y dinámicos dentro de entornos reales. 
En las ciencias administrativas, donde las organizaciones constituyen sistemas 
abiertos, adaptativos y multidimensionales, el estudio de caso permite una 
comprensión rica y holística de la realidad gerencial y estratégica.

El estudio de caso, según Yin (2018), se define como una investigación em-
pírica que investiga un fenómeno contemporáneo dentro de su contexto de la 
vida real, especialmente cuando los límites entre el fenómeno y el contexto no 
están claramente definidos. En otras palabras, se enfoca en “lo particular” para 
derivar interpretaciones con valor generalizable analítico, no estadístico.

Desde la perspectiva de Stake (1995), el estudio de caso es un proceso inten-
sivo de investigación que permite comprender la “experiencia vivida” de los 
actores y el sentido que dan a sus acciones. Estos enfoques se inscriben dentro 
del paradigma interpretativo, con atención especial a la subjetividad, el con-
texto y las múltiples realidades.

El desarrollo de estudios de caso permite comprensión profunda de fenó-
menos complejos y contextuales, proporciona mayor flexibilidad metodológi-
ca, facilita la generación de teoría (Grounded Theory), aporta evidencia rica y 
multisituada, y potencia el aprendizaje organizacional a partir de buenas prác-
ticas. Pero, se evidencian algunas debilidades como la centralización limitada 
(aunque puede lograrse analíticamente), riesgo de subjetividad e interpreta-
ción sesgada, dependencia del acceso al caso, y alta carga de trabajo y tiempo.

Yin (2018) propone protocolos rigurosos y triangulación metodológica 
como estrategias para aumentar la confiabilidad y validez del estudio de caso. 
Asimismo, los investigadores deben proteger la identidad de los participantes 
y empresas, obtener consentimiento informado, y garantizar que los resulta-
dos no generen perjuicio a los involucrados. Además, deben tener especial 
cuidado en no intervenir excesivamente en el fenómeno que estudian.

En sí, el diseño de estudios de caso es una herramienta indispensable en la 
investigación administrativa contemporánea. A través de su enfoque contex-
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tual y profundo, permite acceder al “cómo” y “por qué” de los procesos or-
ganizacionales, aportando conocimientos significativos y aplicables. Cuando 
se aplica con rigor metodológico, el estudio de caso no solo describe, sino que 
explica y transforma la comprensión que se tiene de las organizaciones.

Los estudios de caso pueden alinearse en algunas tipologías como:

•	 Estudio de caso único: se examina un solo caso por su valor intrínseco o 
por ser representativo de un fenómeno.

•	 Estudios de caso múltiples: se comparan dos o más casos para identifi-
car patrones convergentes o divergentes.

•	 Estudio de caso instrumental: el caso se usa para comprender algo más 
allá de sí mismo.

•	 Estudio de caso colectivo: se estudia un conjunto de casos similares si-
multáneamente.

Mientras que, las técnicas metodológicas más comunes que se aplican son 
las entrevistas en profundidad y semiestructuradas, observación directa y par-
ticipante, análisis documental, triangulación de fuentes, y narrativas, mapas 
conceptuales y matrices categoriales.  Además, el análisis puede apoyarse en 
herramientas como Atlas.ti, NVivo o matrices de comparación cruzada para 
codificación cualitativa.

En este campo, Morales y Rivera (2021) realizaron un estudio de caso en una 
empresa familiar chilena para analizar su proceso de transformación digital. A 
través de entrevistas y análisis documental, identificaron resistencias cultura-
les, conflictos generacionales y aprendizajes clave para otras pymes. Por otro 
lado, Vargas (2020) desarrolló un estudio de caso longitudinal en una empre-
sa farmacéutica mexicana durante su proceso de reestructuración. Se analizó 
cómo los estilos de liderazgo y las estrategias de comunicación influenciaron 
la aceptación del cambio por parte de los empleados. Precisamente, Carvajal 
et al. (2019) examinaron mediante múltiples estudios de caso cómo cinco em-
presas colombianas integraban la RSE en su modelo de negocio. El análisis 
permitió construir un modelo conceptual inductivo sobre las fases de institu-
cionalización de la RSE.

b)	 Estudios transversales

En la investigación científica, los diseños de corte transversal representan 
una estrategia metodológica útil para capturar una “fotografía” de un fenóme-
no en un momento determinado del tiempo. En las ciencias administrativas, 



Una mirada hacia la investigación científica

241

este diseño es ampliamente utilizado para examinar percepciones, comporta-
mientos, estructuras organizacionales o relaciones entre variables, particular-
mente cuando se dispone de recursos y tiempo limitados. Aunque no permite 
establecer relaciones causales, el diseño transversal es valioso para formular 
hipótesis y comprender correlaciones relevantes en contextos empresariales.

El diseño transversal, también denominado “sincrónico” o “de encuesta”, 
implica la recolección de datos una sola vez, en un solo momento o periodo, 
con el fin de describir variables o analizar relaciones entre ellas (Hernández 
et al., 2022). Creswell (2014) señala que estos estudios son apropiados cuan-
do se desea examinar la situación actual de un fenómeno sin la necesidad de 
observar su evolución temporal. En el ámbito de las ciencias sociales aplica-
das, como la administración, este diseño se alinea con el paradigma positivis-
ta-cuantitativo, permitiendo generalizar hallazgos a poblaciones similares.

El diseño transversal permite recolectar datos en menor tiempo y a bajo cos-
to, es ideal para estudios exploratorios o diagnósticos, facilita la comparación 
entre grupos, y es útil para estudios de gran escala poblacional o empresarial. 
Sin embargo, no permite establecer causalidad, solo correlaciones, puede estar 
influenciado por eventos coyunturales (efecto del momento), el diseño no cap-
tura la evolución temporal ni procesos de cambio, y existe riesgo de sesgos de 
deseabilidad social y error muestral

Como señalan Hernández et al. (2014), este diseño debe ser considerado 
como un “punto de partida” para estudios más profundos, como los longitu-
dinales o experimentales. Siendo necesario que, los investigadores garanticen 
la anonimidad y confidencialidad de los participantes, informen claramente el 
propósito del estudio, eviten preguntas sesgadas o invasivas, y sean responsa-
bles con la interpretación y comunicación de los datos.

El diseño transversal constituye una herramienta metodológica fundamen-
tal en la investigación en ciencias administrativas. Su simplicidad, eficiencia y 
capacidad para generar conocimiento generalizable lo convierten en una op-
ción poderosa para explorar realidades organizacionales, comportamientos de 
consumo y dinámicas de recursos humanos. Aunque limitado en términos de 
causalidad, su utilidad en la identificación de correlaciones y formulación de 
hipótesis es incuestionable.

Una aplicación estratégica de este diseño puede proporcionar información 
clave para la toma de decisiones gerenciales fundamentadas en evidencia em-
pírica. Por lo que, es importante identificar los tipos de estudios transversales:
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•	 Descriptivos: buscan detallar cómo es o se manifiesta un fenómeno.

Ejemplo: Caracterización de los estilos de liderazgo predominantes en me-
dianas empresas.

•	 Correlacionales: identifican la relación estadística entre variables.

Ejemplo: Asociación entre motivación laboral y productividad.

•	 Comparativos: comparan grupos o segmentos según una o más varia-
bles.

Ejemplo: Diferencias en la percepción de cultura organizacional entre gene-
raciones (millennials vs. baby boomers).

De igual manera, las técnicas e instrumentos comunes son cuestionarios y 
encuestas estructuradas, escalas tipo Likert, recolección digital (Google Forms, 
Qualtrics), estadística descriptiva e inferencial (SPSS, R, STATA), y análisis 
de regresión y correlación. Por ende, este diseño permite trabajar con gran-
des muestras, aumentando la representatividad y poder estadístico, ideal para 
diagnósticos empresariales y estudios de clima organizacional.

Navarro y Gómez (2021) realizaron un estudio transversal en 30 empresas 
del sector manufacturero en México para evaluar el impacto del clima organi-
zacional sobre la productividad. Se observó una correlación positiva (r = 0.64) 
entre el clima positivo y el desempeño individual reportado. Paz y Ortega 
(2019) investigaron, mediante un estudio transversal, la actitud hacia la adop-
ción de plataformas ERP en empresas familiares peruanas. El diseño permitió 
identificar barreras como la resistencia al cambio y la falta de capacitación. Fi-
nalmente, en su tesis doctoral, Martínez (2020) comparó, en un estudio trans-
versal, tres estilos de liderazgo (transformacional, transaccional y laissez-faire) 
en relación con la motivación intrínseca de empleados en instituciones finan-
cieras. Los resultados mostraron diferencias significativas (ANOVA, p < 0.01) 
a favor del liderazgo transformacional.

c)	 Estudios Longitudinales

El diseño longitudinal constituye un enfoque metodológico clave para el 
estudio de fenómenos dinámicos en el tiempo. A diferencia de los estudios 
transversales, que capturan un momento estático, los longitudinales permiten 
observar cambios, procesos evolutivos y trayectorias causales. En las ciencias 
administrativas, este diseño resulta esencial para analizar transformaciones 
organizacionales, efectos sostenidos de políticas internas, procesos de innova-
ción, y cambios en actitudes o comportamientos de empleados y consumido-
res.
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Según Creswell (2014), un diseño longitudinal implica la recolección de da-
tos en dos o más momentos del tiempo con el propósito de estudiar cambios 
en las variables, establecer patrones evolutivos y examinar relaciones causa-
les. El foco está en la dimensión temporal del fenómeno investigado. Menard 
(2008) señala que este diseño es indispensable cuando el objetivo es explicar la 
persistencia o el cambio de un fenómeno social o individual, lo cual lo hace es-
pecialmente valioso en entornos administrativos, donde las decisiones tienen 
efectos acumulativos o retardados.

En el plano epistemológico, el diseño longitudinal puede articularse desde 
paradigmas cuantitativos o mixtos, y se usa tanto en diseños no experimenta-
les como cuasiexperimentales y correlacionales. Este diseño permite analizar 
el cambio y desarrollo a lo largo del tiempo, favorece el estudio de causalidad 
temporal, detecta efectos retardados o acumulativos, y es útil para modelar 
ciclos organizacionales y dinámicas de comportamiento. Sin embargo, tiene 
un elevado costo y necesidad de seguimiento prolongado, puede presentar 
pérdida de casos (attrition) en estudios panel, tiene complejidad en el manejo 
y análisis de datos longitudinales, y existe riesgo de efectos de reactividad o 
prueba por repetición de instrumentos.

Como señala Hernández et al. (2014), los estudios longitudinales requie-
ren una planificación rigurosa, sostenibilidad institucional y compromiso éti-
co con los participantes a lo largo del tiempo. Siendo así, la ética en estudios 
longitudinales incluye renovación periódica del consentimiento informado, 
garantía de confidencialidad durante todo el periodo del estudio, y compro-
miso de notificación de resultados a largo plazo. Por tanto, el seguimiento en 
el tiempo impone responsabilidad moral y científica sobre el tratamiento de 
datos sensibles, especialmente en el ámbito laboral o empresarial.

El diseño longitudinal aporta una visión dinámica, procesual y evolutiva 
de los fenómenos administrativos. Su capacidad para modelar el cambio en el 
tiempo lo convierte en una herramienta insustituible para investigadores que 
buscan no solo describir o correlacionar, sino explicar el desarrollo real de las 
organizaciones y sus actores. Aunque implica desafíos logísticos y analíticos, 
su aplicación en gestión estratégica, transformación organizacional y compor-
tamiento del consumidor representa una inversión metodológica de alto valor 
científico.

La aplicación del diseño longitudinal puede hacerse desde varias orienta-
ciones como son:
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•	 Estudio de tendencia (trend study): analiza cómo una población general 
cambia a lo largo del tiempo (por ejemplo, consumidores en una indus-
tria).

•	 Estudio de cohorte: sigue a una subpoblación específica con característi-
cas compartidas (ej. egresados de una universidad).

•	 Estudio panel: examina los mismos individuos u organizaciones en di-
ferentes momentos temporales.

Entre las técnicas que se utilizan dentro del diseño longitudinal son encues-
tas repetidas (panel data), regresión de efectos fijos y aleatorios, modelos mul-
tinivel (HLM), modelado de crecimiento estructural (latent growth modeling), 
y análisis de trayectoria (path analysis). El uso de software como R, STATA, 
AMOS, y SPSS es frecuente en estudios longitudinales para modelar datos 
complejos y temporales.

Gómez y Ramírez (2019) realizaron un estudio longitudinal en una empresa 
de servicios públicos en Perú durante 24 meses. A través de tres mediciones, 
observaron cómo cambios en el liderazgo y políticas de incentivos afectaron 
el compromiso de los empleados. El compromiso aumentó significativamente 
tras la adopción de una estructura más participativa. Rojas (2020) implementó 
un diseño panel en 15 pymes tecnológicas para estudiar cómo la adopción de 
prácticas de innovación impactaba la rentabilidad en un periodo de 5 años. El 
análisis mostró que aquellas con mayor inversión en I+D lograron un creci-
miento acumulado del 30% más que el promedio. Asimismo, Delgado y Acos-
ta (2021) desarrollaron un estudio de cohorte para analizar la evolución de la 
satisfacción del cliente antes, durante y después de la digitalización de proce-
sos en una entidad bancaria. Se evidenció una curva de satisfacción en forma 
de U: disminuyó inicialmente y luego se estabilizó con mejoras tecnológicas.

En la Tabla 5.12 se observa una comparación entre los diseños de estudio de 
caso, transversal y longitudinal.

Tabla 5.12 
Matriz comparativa entre estudio de caso, diseño transversal y longitudinal
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5.4.5. Diseños genéricos cualitativos

En la investigación cualitativa, los diseños genéricos representan un con-
junto diverso de enfoques que buscan comprender la realidad desde la pers-
pectiva de los actores sociales, considerando la riqueza del contexto y la pro-
fundidad del significado. Entre los principales tipos de diseños cualitativos 
se tienen: teoría fundamentada, etnografía, narrativa, investigación-acción, 
fenomenología y estudio de casos. Aunque diferenciables conceptualmente, 
la realidad investigativa muestra que estos diseños se yuxtaponen, generando 
estructuras híbridas, interdisciplinares y altamente contextualizadas.

a)	 Teoría Fundamentada (Grounded Theory)

Busca generar teoría desde los datos en lugar de partir de hipótesis previas. 
Fue desarrollada por Glaser y Strauss (1967) y se basa en codificación abierta, 
axial y selectiva. Es útil para campos poco explorados, pero caer en análisis 
demasiado inductivo sin marco teórico claro. Por ejemplo, Tang et al. (2023) 
usaron grounded theory para construir un modelo de resiliencia organizacio-
nal en startups tecnológicas.

b)	 Diseños Etnográficos

Proceden de la antropología y buscan entender la cultura de un grupo so-
cial a través de la inmersión del investigador (observación participante, notas 
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de campo). Permite una inmersión densa en contextos reales, sin embargo, exi-
ge tiempo prolongado y acceso total al grupo. Por ejemplo, Iborra et al. (2024) 
estudiaron la cultura de liderazgo horizontal en cooperativas del País Vasco.

c)	 Diseños Narrativos

Centrados en las historias de vida o relatos personales. Consideran la narra-
tiva como forma de organización de la experiencia humana (Riessman, 2008). 
Por ejemplo, Jokinen et al. (2022) recopilaron narrativas de directores ejecuti-
vos sobre transformación digital mediante la aplicación de entrevistas en pro-
fundidad, análisis estructural y temático.

d)	 Investigación-Acción

Implica una colaboración entre investigadores y participantes para trans-
formar una situación. Tiene una fuerte raíz ética y política, y empodera a co-
munidades, pero debe mantener el rigor académico junto con la intervención 
práctica. Por ejemplo, Bell et al. (2023) aplicaron investigación-acción partici-
pativa en procesos de cambio educativo post-COVID.

e)	 Fenomenología

Busca describir la esencia de una experiencia vivida, eliminando juicios pre-
vios. Basada en la filosofía de Husserl y Merleau-Ponty. Por ejemplo, Kirkeby 
& Lerdahl (2023) exploraron la experiencia emocional de líderes frente a des-
pidos laborales, a través de entrevistas profundas y análisis eidético.

f)	 Estudio de Casos

Explora fenómenos delimitados en profundidad (personas, organizaciones, 
eventos) con enfoque holístico. Puede ser único, múltiple, exploratorio o ex-
plicativo (Yin, 2018). Así, Yang et al. (2025) realizaron un estudio de caso sobre 
implementación de inteligencia artificial en una empresa china.

g)	 Hibridación y yuxtaposición

En este punto, es necesario destacar que, las fronteras entre los diseños cua-
litativos son difusas. En la práctica, muchos estudios combinan elementos de 
más de uno, por ejemplo:

•	 Teoría fundamentada + estudio de casos

•	 Narrativa + fenomenología

•	 Etnografía + investigación-acción

El investigador cualitativo no es un técnico que aplica recetas, sino un arte-
sano que combina metodologías para capturar la complejidad de la realidad 



Una mirada hacia la investigación científica

247

(Denzin & Lincoln, 2018). Por ende, este enfoque híbrido favorece el surgi-
miento de diseños emergentes, adaptativos y transformativos, capaces de res-
ponder a desafíos de investigación complejos.

h)	 Implicaciones metodológicas y éticas

Los diseños cualitativos exigen reflexividad constante: el investigador debe 
explicitar sus decisiones metodológicas. Implican manejar tensiones epistemo-
lógicas (por ejemplo, entre inducción y co-construcción), y sobre todo amplía 
el potencial interpretativo y la aplicabilidad de los hallazgos. En la Tabla 5.13 
se sintetizan los diseños cualitativos.

Tabla 5.13 
Diseños cualitativos
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5.5. Síntesis

Elegir entre métodos cualitativos, cuantitativos o mixtos no es una deci-
sión meramente técnica, sino epistemológica. Esta elección permite abordar 
problemas desde perspectivas adecuadas para comprender o transformar las 
realidades administrativas. Tal alineación garantiza la pertinencia del conoci-
miento generado (Creswell & Plano Clark, 2018).

En contextos donde se requieren explicaciones sobre cultura, liderazgo o 
comunicación interna, este enfoque permite acceder a significados subjetivos 
que escapan a la cuantificación. La flexibilidad metodológica cualitativa res-
ponde bien a la naturaleza cambiante y contextual de las organizaciones (Den-
zin & Lincoln, 2011).

Mediante encuestas, análisis estadísticos y modelos inferenciales, este en-
foque permite establecer correlaciones y relaciones causales sobre variables 
clave como productividad, satisfacción y clima organizacional, promoviendo 
decisiones informadas en entornos empresariales (Hernández Sampieri et al., 
2014).

Al combinar las fortalezas del análisis cualitativo y cuantitativo, se obtiene 
una comprensión más completa de los fenómenos administrativos. Esta trian-
gulación metodológica eleva la confiabilidad, la aplicabilidad y la utilidad del 
conocimiento generado (Creswell & Plano Clark, 2018).

Esta clasificación permite a investigadores académicos y profesionales ele-
gir el diseño más eficaz dependiendo de si buscan innovar teóricamente, resol-
ver desafíos prácticos u optimizar intervenciones administrativas (MIT Sloan 
Management Review, 2022; Gómez Hernández, 2023).

Sea mediante fuentes secundarias, investigaciones de campo, diseños expe-
rimentales o no experimentales, el acceso, disponibilidad y control sobre los 
datos condiciona la viabilidad y profundidad de los análisis realizados (Her-
nández Sampieri et al., 2014).

Esta visión holística de la planeación metodológica ayuda a garantizar la 
coherencia entre el propósito del estudio, el enfoque adoptado y la capacidad 
del investigador para ejecutarlo rigurosamente (Valencia Carrera, 2024).

Al fundamentar estrategias empresariales en datos válidos y teorías sóli-
das, se fortalece la capacidad adaptativa de las organizaciones en contextos 
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altamente competitivos y cambiantes, elevando su impacto económico y social 
(Malhotra, 2014; Booth et al., 2008).

La selección del diseño metodológico es determinante para el éxito inves-
tigativo. Un diseño bien estructurado no garantiza el éxito, pero su ausencia 
compromete directamente la validez del estudio (Kerlinger, 2002). En ciencias 
administrativas, elegir adecuadamente entre diseño exploratorio, descriptivo, 
correlacional o explicativo permite alinear objetivos organizacionales con ob-
jetivos científicos, maximizando la utilidad práctica de la investigación.

El diseño exploratorio cumple un rol clave en contextos emergentes y com-
plejos. Al enfocarse en fenómenos poco conocidos, este diseño permite descu-
brir nuevas variables, relaciones y problemáticas en entornos empresariales 
dinámicos como startups, mercados disruptivos o fenómenos digitales. Su fle-
xibilidad y carácter inductivo lo hacen esencial para la generación de teorías 
en administración.

El diseño descriptivo permite construir diagnósticos organizacionales pre-
cisos y replicables. Su uso extendido en encuestas, benchmarking y estudios 
de clima organizacional lo convierte en una herramienta fundamental para 
caracterizar fenómenos administrativos. Aunque no establece causalidad, sus 
resultados proporcionan una base sólida para investigaciones futuras de ma-
yor profundidad.

El diseño correlacional es indispensable para identificar asociaciones entre 
variables estratégicas. Aporta evidencia empírica útil para la toma de decisio-
nes, como la relación entre liderazgo y productividad, o entre satisfacción del 
cliente y fidelidad. Sin embargo, exige una interpretación rigurosa para no 
incurrir en inferencias causales injustificadas.

El diseño explicativo representa es el más robusto para inferir relaciones 
causa-efecto. Su uso en contextos administrativos permite evaluar el impacto 
real de políticas, cambios estructurales o nuevas estrategias. No obstante, su 
implementación requiere altos estándares éticos y metodológicos, siendo más 
viable en ambientes controlados o mediante modelos estadísticos avanzados.

Los diseños experimentales y cuasiexperimentales son esenciales para eva-
luar intervenciones organizacionales. Aunque los experimentales ofrecen ma-
yor validez interna, los cuasiexperimentales resultan más adecuados en es-
cenarios reales, donde la asignación aleatoria no es posible. Ambos permiten 
sustentar decisiones estratégicas con base en evidencia comprobable.
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Los estudios de caso aportan profundidad contextual para comprender fe-
nómenos complejos. A través de un enfoque holístico y situado, estos estudios 
permiten interpretar dinámicas organizacionales únicas como transformacio-
nes digitales o procesos de sucesión. Son ideales para teorizar desde la práctica 
y enriquecer el conocimiento gerencial cualitativo.

Los diseños longitudinal y transversal se complementan para entender fe-
nómenos organizacionales en el tiempo. Mientras que el diseño transversal 
ofrece una visión sincrónica útil para diagnósticos y comparaciones, el longi-
tudinal permite observar la evolución de procesos como innovación, compro-
miso laboral o transformación cultural, brindando un entendimiento dinámi-
co y procesual.

La diversidad de diseños cualitativos genéricos no es una debilidad, sino 
una fortaleza del paradigma interpretativo. Permite adaptar la lógica investi-
gativa a la naturaleza del problema, al contexto y a la voz de los participantes. 
En una época marcada por la complejidad social, tecnológica y organizativa, 
los diseños híbridos y yuxtapuestos permiten una comprensión profunda, crí-
tica y contextualizada de los fenómenos humanos.
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6.1. Introducción

En el marco de la investigación científica aplicada a las ciencias administra-
tivas, el proceso de recolección de datos constituye una fase crítica para garan-
tizar la validez empírica de los hallazgos. El Capítulo 6 aborda en profundidad 
las técnicas cuantitativas utilizadas para la obtención de datos, enfocándose 
en su definición, clasificación, características y aplicaciones prácticas. Estas 
técnicas se fundamentan en los principios del positivismo, buscando medir 
objetivamente los fenómenos organizacionales mediante instrumentos estruc-
turados, estandarizados y reproducibles.

El estudio de estas herramientas permite al investigador seleccionar los 
métodos más adecuados según la naturaleza del problema, el diseño de in-
vestigación y el tipo de análisis estadístico que se desea realizar. Se incluyen 
enfoques como la encuesta, la observación estructurada y el análisis documen-
tal, destacando sus ventajas, limitaciones y condiciones metodológicas para 
su aplicación eficiente. Particular énfasis se otorga a la encuesta como técnica 
predominante en investigaciones de mercado, gestión del talento humano, cli-
ma organizacional y comportamiento del consumidor, todas áreas clave en las 
ciencias administrativas.

Además, se analizan aspectos fundamentales del diseño de instrumentos de 
medición —como la formulación de ítems, escalas de respuesta y validación— 
que inciden directamente en la calidad de los datos recolectados. A lo largo del 
capítulo, se promueve una visión crítica y rigurosa, enfatizando que la técnica 
de recolección seleccionada debe responder a criterios de fiabilidad, validez, 
ética y pertinencia contextual.

Este capítulo no solo aporta fundamentos teóricos, sino que también ofre-
ce un marco operativo indispensable para quienes conducen investigaciones 
empíricas en escenarios administrativos contemporáneos. En última instancia, 
comprender y aplicar adecuadamente estas técnicas es un requisito esencial 
para generar conocimiento robusto que informe decisiones estratégicas y for-
talezca la gestión organizacional basada en evidencia.

 6.2. Técnicas Cuantitativas

 Las técnicas cuantitativas constituyen una de las columnas vertebrales del 
quehacer científico, especialmente en campos como las ciencias administrati-
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vas, donde el análisis riguroso de datos es esencial para la toma de decisiones 
basada en evidencia. A través del uso de métodos estadísticos, modelos numé-
ricos y análisis matemático, estas técnicas permiten medir, comparar, explicar 
y predecir fenómenos organizacionales, tales como la satisfacción del cliente, 
el rendimiento financiero, la eficiencia operativa o el comportamiento del con-
sumidor.

Las técnicas cuantitativas son estrategias metodológicas fundamentadas en 
el paradigma positivista, que buscan explicar la realidad a través de la reco-
lección y análisis de datos numéricos. Según Creswell (2014), estas técnicas 
permiten establecer relaciones entre variables, probar hipótesis, y generalizar 
resultados a una población mayor, mediante métodos estadísticos. Desde el 
enfoque de Kerlinger y Lee (2002), las técnicas cuantitativas se caracterizan 
por su objetividad, precisión, replicabilidad y capacidad predictiva, lo que las 
hace especialmente útiles en contextos de alta complejidad como los entornos 
organizacionales.

En las ciencias administrativas, estas técnicas son críticas porque permiten 
evaluar el impacto de políticas empresariales, programas de capacitación o 
estrategias de marketing; facilitan la toma de decisiones informadas basada en 
modelos predictivos y análisis de tendencias; aportan evidencia objetiva para 
la mejora continua en calidad, producción, recursos humanos y finanzas; y sir-
ven de base para la planificación estratégica y el desarrollo de benchmarking 
competitivo. 

Como señalan Hernández et al. (2014), el valor de estas técnicas radica en su 
capacidad para transformar grandes volúmenes de datos en información útil 
para la acción gerencial. Las herramientas más comunes —encuestas, mues-
treo y escalas— facilitan la recolección y análisis de datos con enfoque estadís-
tico, esencial para la toma de decisiones basadas en evidencia. Tal como señala 
Drucker lo que no se puede medir, no se puede mejorar.

6.2.1. Encuesta

La encuesta constituye una de las técnicas cuantitativas más ampliamente 
utilizadas en la investigación científica, particularmente en las ciencias socia-
les aplicadas como la administración, el marketing y la gestión organizacional. 
Su versatilidad, bajo costo relativo, capacidad de estandarización y potencial 
de generalización la convierten en una herramienta estratégica para capturar 
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información sobre percepciones, actitudes, comportamientos y características 
de grandes poblaciones. En el contexto de las ciencias administrativas, la en-
cuesta permite a los investigadores tomar el pulso de la realidad organiza-
cional y del entorno de negocios, facilitando la toma de decisiones basada en 
datos objetivos.

Según Creswell (2014), la encuesta es una técnica estructurada para reco-
lectar información cuantitativa a través de cuestionarios estandarizados ad-
ministrados a una muestra representativa de una población. Su diseño se basa 
en principios del paradigma positivista, que busca objetividad, medición y 
replicabilidad. La encuesta se puede aplicar en estudios transversales, donde 
se recoge información en un único momento, o en estudios longitudinales, 
cuando se aplica de forma repetida para observar cambios a lo largo del tiem-
po (Hernández et al., 2022).

Desde el punto de vista metodológico, una encuesta rigurosa debe cumplir 
con criterios de validez (de contenido, criterio y constructo) y confiabilidad, 
garantizando que los resultados reflejan con precisión el fenómeno investi-
gado. Las ciencias administrativas lidian con fenómenos multidimensionales 
como la satisfacción del cliente, la cultura organizacional, la motivación del 
talento humano o el liderazgo. Estos constructos, aunque abstractos, pueden 
ser medidos objetivamente mediante escalas adecuadas en encuestas, lo que 
permite:

•	 Diagnosticar realidades organizacionales y detectar áreas de mejora

•	 Validar teorías mediante el análisis de relaciones entre variables

•	 Sustentar estrategias empresariales con evidencia empírica

•	 Monitorear la evolución de actitudes y percepciones a lo largo del tiem-
po

Como señala Kerlinger y Lee (2002), el valor de la encuesta radica en su 
capacidad de traducir constructos teóricos en indicadores observables y com-
parables. 

En el campo de la investigación científica, y particularmente en las ciencias 
administrativas, la encuesta se ha consolidado como una técnica esencial para 
recolectar información empírica de manera sistemática y estructurada. Sin em-
bargo, su eficacia no depende únicamente del contenido del cuestionario, sino 
también del canal de aplicación elegido. Este último condiciona la calidad de 
los datos, la tasa de respuesta, el acceso a las poblaciones objetivo y la logística 
operativa. Las encuestas pueden clasificarse según distintos criterios:
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a)	 Según el canal de aplicación

La elección del canal por el cual se administra una encuesta responde a cri-
terios de accesibilidad, costos, tiempo disponible, complejidad del cuestiona-
rio y características de la población investigada. Según Hernández et al. (2014), 
este aspecto afecta directamente la validez externa del estudio, es decir, su 
capacidad para generalizar los resultados. Creswell (2014) destaca que cada 
canal tiene implicaciones metodológicas distintas, por lo que la decisión debe 
integrarse al diseño general de la investigación, y no abordarse como un as-
pecto puramente logístico. Además, el uso de tecnologías digitales ha diversi-
ficado significativamente los canales posibles, planteando nuevos retos éticos 
y operativos.

Encuesta presencial (cara a cara)

Se realiza mediante la interacción directa entre el encuestador y el encuesta-
do. Puede ser en hogares, empresas o instituciones. Este tipo de encuesta per-
mite mayor control del proceso, posibilidad de aclarar dudas en tiempo real, 
y alta tasa de respuesta. No obstante, genera alto costo logístico y de personal, 
sesgo del encuestador, y limitada cobertura geográfica.

Encuesta telefónica

Se aplica mediante entrevistas estructuradas por teléfono, generalmente 
usando guías estandarizadas. Son de rápida ejecución, cobertura nacional o 
regional, y de menor costo que la presencial. Sin embargo, pueden darse inte-
rrupciones o impaciencia del encuestado, no es apta para preguntas largas o 
visuales, y existe pérdida de contacto no verbal.

Encuesta en papel autoadministrada

El encuestado responde sin la presencia del investigador, utilizando un 
cuestionario impreso. Son encuestas con bajo costo de implementación, mayor 
anonimato percibido, y aplicable en entornos laborales o educativos. De otro 
lado, las dudas no pueden resolverse, existe un riesgo de respuestas incomple-
tas, y un menor control de calidad.

Encuesta en línea (web survey)

Aplicada a través de plataformas digitales como Google Forms, LimeSur-
vey, Typeform o SurveyMonkey. Se caracterizan porque su aplicación es de 
bajo costo y gran alcance, existe una automatización de análisis preliminar, 
y existe alta adaptabilidad (multimedia, ramificación lógica). No obstante, se 
presenta exclusión digital (brecha tecnológica), tasas de abandono si no está 
bien diseñada, y hay alto riesgo de respuestas múltiples o fraudulentas.
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Tabla 6.1 
Matriz comparativa de encuestas según el canal de aplicación

b)	  Según su alcance temporal

En la metodología de investigación cuantitativa, la encuesta se ha consolida-
do como una herramienta esencial para la recolección de datos estructurados. 
No obstante, su capacidad para capturar información útil y contextualizada 
depende en gran medida de su alcance temporal, es decir, del momento o mo-
mentos en que se recolectan los datos en relación con el fenómeno observado. 
En las ciencias administrativas —donde los cambios organizacionales, las di-
námicas del mercado y la evolución del comportamiento del consumidor son 
fenómenos clave— esta dimensión temporal adquiere una especial relevancia. 
El alcance temporal se refiere al momento en que se mide un fenómeno en re-
lación con su evolución. Como señalan Hernández et al. (2014), las encuestas 
pueden ser:

•	 Transversales: recogen los datos en un único momento o durante un 
breve periodo.

•	 Longitudinales: recolectan datos en varios momentos sobre la misma 
muestra o población.

Esta clasificación obedece al propósito de la investigación. Mientras que las 
encuestas transversales permiten una “fotografía instantánea”, las longitudi-
nales permiten construir una “película” del fenómeno a través del tiempo. Al 
respecto, Creswell (2014) subraya que el enfoque longitudinal es más exigente, 
pero aporta mayor capacidad explicativa, especialmente cuando se busca esta-
blecer secuencias causales o dinámicas de cambio.

Encuesta transversal

Una encuesta transversal mide las variables de interés en un solo momen-
to. Se emplea comúnmente en estudios descriptivos y correlacionales. Se usa 
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para evaluar condiciones organizacionales, percepciones del consumidor, cli-
ma laboral o desempeño empresarial en un punto determinado del tiempo. 
Son encuestas de rápida implementación, costo relativamente bajo, y útil para 
diagnósticos y benchmarking. Sin embargo, no permite evaluar cambios ni 
establecer relaciones causales con certeza, y puede estar sesgada por factores 
temporales externos (efecto del contexto).

Encuesta longitudinal

Se realiza en dos o más momentos distintos, permitiendo el seguimiento de 
los mismos sujetos o grupos. Puede ser de panel (mismas personas) o de co-
horte (diferentes grupos con características comunes). Ideal para observar pro-
cesos como la implementación de una nueva estrategia empresarial, el efecto 
de un programa de formación, o la evolución del comportamiento de compra. 
Permiten detectar tendencias y cambios reales, posibilitar inferencias causales 
más sólidas, y validar hipótesis dinámicas. Pero, requieren mayor tiempo y 
recursos, hay riesgo de pérdida de muestra (mortalidad experimental), y se 
necesita controles éticos más rigurosos.

Tabla 6.2 
Matriz comparativa de encuestas según el alcance temporal

a)	  Según el propósito

En el ámbito de la investigación científica, la encuesta se ha consolidado 
como un instrumento clave para recabar información estructurada, fiable y 
cuantificable sobre fenómenos complejos. Dentro de la metodología cuantita-
tiva, una clasificación crucial de esta técnica se refiere a su propósito, es decir, 
la intención con la que se diseña, aplica y analiza. El propósito determina no 
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solo el contenido del cuestionario, sino también la forma de análisis e interpre-
tación de resultados. En las ciencias administrativas, entender esta distinción 
permite elegir el enfoque más adecuado para diagnosticar situaciones, evaluar 
programas o establecer relaciones entre variables organizacionales.

El propósito de una encuesta se vincula directamente con el nivel de co-
nocimiento que se desea obtener. Según Hernández et al. (2014), el propósito 
define si se busca describir, relacionar o explicar fenómenos, y ello incide en 
el diseño, el tipo de preguntas, el análisis estadístico requerido y la interpre-
tación de los hallazgos. Creswell (2014) sostiene que “una encuesta diseñada 
para obtener descripciones generales no debe interpretarse como evidencia 
causal”, marcando la importancia de alinear el propósito con el rigor metodo-
lógico y los objetivos de investigación.

Encuesta descriptiva

Busca retratar o caracterizar con precisión un fenómeno, grupo o situación 
en un momento determinado. Se limita a cuantificar frecuencias, promedios y 
tendencias. Esta encuesta se caracteriza porque contiene preguntas cerradas 
simples, escalas tipo Likert o categóricas, y faculta el uso de estadística des-
criptiva (medias, porcentajes, desviación estándar). En el campo de la admi-
nistración coadyuva en el desarrollo de diagnósticos organizacionales, la apli-
cación de encuestas de clima laboral, y en estudios de mercado o percepción 
del consumidor, entre otras.

Encuesta analítica o correlacional

Busca establecer relaciones o asociaciones entre dos o más variables sin ma-
nipularlas. No implica causalidad, pero puede sugerir patrones significativos. 
Se caracteriza porque apoya en la formulación de hipótesis relacionales, permi-
te el uso de estadística inferencial (correlaciones, regresión simple/múltiple), 
y, además, requiere mayor control metodológico. En la administración facilita 
el desarrollo de trabajos de investigación sobre la relación entre satisfacción 
laboral y desempeño, impacto del liderazgo sobre la motivación, y asociación 
entre cultura organizacional y rotación, por ejemplo.

Encuesta explicativa o causal

Busca determinar si una variable afecta o causa cambios en otra. Requiere 
modelos estadísticos más sofisticados y control de variables externas. Esta en-
cuesta, diseñada así, se caracteriza porque realiza un enfoque confirmatorio, 
facilita la formulación de hipótesis causales, y conduce al uso de regresiones 
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avanzadas o modelos estructurales. En las ciencias administrativas, por ejem-
plo, sirven para la evaluación del impacto de programas de capacitación en 
el rendimiento, el análisis del efecto de campañas publicitarias en ventas, y 
determinar la influencia del tipo de liderazgo en la retención del talento.

Tabla 6.3 
Matriz comparativa de encuestas según el propósito

b)	 Según la técnica de contacto

Las encuestas son una herramienta fundamental de la investigación cuanti-
tativa, ampliamente utilizadas para recolectar datos de manera estructurada y 
sistemática. Más allá del contenido del cuestionario, uno de los factores meto-
dológicos más críticos es la técnica de contacto con los participantes. Esta deci-
sión afecta no solo la tasa de respuesta y la validez de los datos, sino también 
aspectos éticos, logísticos y de representatividad. En el contexto de las ciencias 
administrativas, donde el acceso a clientes, empleados o stakeholders es un 
elemento sensible, seleccionar adecuadamente la técnica de contacto garantiza 
la calidad y utilidad de la información recolectada.

La técnica de contacto se refiere a cómo el cuestionario llega al encuestado 
y cómo se recolectan sus respuestas. Según Hernández Sampieri et al. (2014), 
esta decisión afecta la calidad de la interacción, el grado de control del investi-
gador sobre el proceso y la confiabilidad de los datos. Creswell (2014) subraya 
que la técnica debe seleccionarse considerando el contexto, la población obje-
tivo y la sensibilidad del tema. 

Existen dos grandes categorías: Encuestas administradas por entrevistador, 
y Encuestas autoadministradas. Ambas tienen diversas modalidades que pue-
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den combinarse con medios digitales, presenciales o telefónicos, adaptándose 
a los requerimientos específicos de cada estudio.

Encuestas administradas por entrevistador

Un encuestador aplica el cuestionario directamente, ya sea en forma pre-
sencial o remota (telefónica o virtual), guiando al participante en el proceso. 
Cómo se revisó en un acápite anterior las modalidades son de tipo presencial 
(cara a cara), telefónica (con guion estandarizado), y asistida por videollamada 
o plataformas digitales (Zoom, Teams). Las principales ventajas de las encues-
tas administradas son una mayor tasa de respuesta, la posibilidad de aclarar 
dudas, y el sobre todo el control del entorno y secuencia del cuestionario. No 
obstante, producen riesgo de sesgo por deseabilidad social, mayor costo logís-
tico y de entrenamiento, y el tiempo de aplicación más prolongado.

Encuestas autoadministradas

El participante responde por su cuenta, sin la intervención directa de un 
entrevistador. Pueden entregarse en papel, enviarse por correo electrónico o 
gestionarse mediante plataformas digitales. Estas pueden ser a través del uso 
del cuestionario en papel (presencial o enviado), la encuesta online (Google 
Forms, Typeform, LimeSurvey), y la App móvil o terminal física. Estas mo-
dalidades son de bajo costo operativo, mayor sensación de anonimato, y faci-
lidad de aplicación a gran escala. Pero, por lo general, presentan mayor tasa 
de no respuesta o abandono, posibilidad de mala interpretación de ítems, y 
menor control sobre la autenticidad del encuestado.

Tabla 6.4 
Matriz comparativa de encuestas según la técnica de contacto
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c)	 Según el tipo de preguntas

La encuesta, como técnica de recolección de datos en investigaciones cuan-
titativas, se caracteriza por su estructura formal, su capacidad de estandariza-
ción y su eficiencia para captar percepciones, comportamientos y caracterís-
ticas de grandes grupos poblacionales. Uno de los elementos más críticos de 
su diseño es el tipo de preguntas que se utilizan, ya que estas determinan la 
profundidad, precisión, comparabilidad y análisis posterior de los datos. En 
las ciencias administrativas, elegir adecuadamente entre preguntas abiertas, 
cerradas, dicotómicas, de opción múltiple o tipo Likert permite generar infor-
mación útil para diagnosticar situaciones organizacionales, entender tenden-
cias de mercado o evaluar políticas internas.

Según Hernández Sampieri et al. (2014), el diseño del cuestionario es una 
etapa crucial del proceso de investigación cuantitativa, pues traduce variables 
abstractas en ítems medibles. El tipo de pregunta condiciona el formato de 
respuesta, la forma de codificación y el tipo de análisis estadístico posible. 
Creswell (2014) señala que las preguntas deben diseñarse alineadas con los 
objetivos del estudio, el nivel educativo de los participantes y el grado de pro-
fundidad requerido. Las preguntas abiertas permiten libertad expresiva; las 
cerradas aseguran comparabilidad; y las escalas como la de Likert permiten 
cuantificar actitudes. Kerlinger y Lee (2002) recomiendan combinar distintos 
tipos de preguntas en un solo cuestionario para enriquecer los hallazgos y evi-
tar sesgos de formato. Los criterios para la selección del tipo de pregunta son:

•	 Objetivo de investigación: si se busca profundidad, se usan preguntas 
abiertas; para cuantificación, se prefieren las cerradas.

•	 Nivel educativo del encuestado: en contextos de baja escolaridad, se 
opta por opciones simples y claras.

•	 Tiempo disponible: cuestionarios largos con preguntas abiertas generan 
fatiga.

•	 Tipo de análisis requerido: si se aplicarán técnicas estadísticas avanza-
das, se requieren datos codificables.

Preguntas abiertas

Permiten al encuestado responder con sus propias palabras, sin opciones 
preestablecidas. Estas encuestas brindan información rica y contextualizada, 
posibilitan identificar nuevas categorías emergentes, y son útiles para explo-
ración cualitativa dentro de encuestas cuantitativas. Entre sus limitaciones se 
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tiene que dificultan el análisis estadístico, llevan mayor tiempo de procesa-
miento y codificación, y existe una alta posibilidad de respuestas ambiguas 
o irrelevantes. Por ejemplo, ¿Qué considera que debería mejorar su empresa 
para incrementar la satisfacción del cliente?”

Preguntas cerradas

Presentan al encuestado un conjunto definido de opciones de respuesta. Es-
tas preguntas facilitan la codificación y análisis estadístico, garantizan estan-
darización en las respuestas, y mayor rapidez en la aplicación. Sin embargo, 
limitan la expresión individual, hay riesgo de sesgo por diseño de opciones, y 
puede forzar respuestas que no reflejan opiniones reales. Existen dos tipos de 
preguntas cerradas, dicotómicas y de opción múltiple.

Preguntas Dicotómicas

Son aquellas que presentan únicamente dos opciones de respuesta posi-
bles, generalmente Sí / No, Verdadero / Falso, De acuerdo / En desacuerdo, 
entre otras. Las preguntas dicotómicas son útiles cuando se busca obtener res-
puestas rápidas y categóricas a aspectos específicos del fenómeno investigado 
(Hernández Sampieri et al., 2014). Se recomienda su utilización cuando se ne-
cesita una respuesta binaria clara, para filtrar a los encuestados antes de apli-
car más preguntas (preguntas de entrada), y sobre todo en estudios masivos, 
donde se requiere rapidez en la respuesta y análisis. 

Las preguntas dicotómicas permiten la simplicidad en el diseño y respuesta, 
son fáciles de codificar y analizar estadísticamente, y producen una alta tasa 
de respuesta por su claridad. EmperoSin embargo, no captan matices o grados 
de opinión, existe el riesgo de forzar al encuestado a elegir una opción con la 
que no se identifica completamente, y se presenta poca profundidad analítica. 
Por ejemplo, ¿Ha recibido capacitación en los últimos 12 meses? Si o No.

Preguntas de Opción Múltiple

Las preguntas de opción múltiple ofrecen al encuestado varias opciones 
de respuesta entre las cuales debe elegir una o más (según lo indique la ins-
trucción). Las preguntas de opción múltiple permiten cubrir un rango am-
plio de respuestas posibles, manteniendo la estructura y comparabilidad del 
cuestionario (Kerlinger & Lee, 2002). Se recomienda su uso para identificar 
preferencias, comportamientos o elecciones entre múltiples categorías, cuan-
do se desea analizar frecuencias y distribuciones entre varias alternativas, y en 
estudios de segmentación de mercados o análisis de percepciones múltiples.
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Las preguntas de opción múltiple ofrecen al encuestado mayor variedad de 
opciones, facilita la comparación entre categorías, y es compatible con análisis 
descriptivos e inferenciales. Entre las desventajas se destacan que, requiere 
una redacción cuidadosa para evitar sesgos de opción, puede resultar confusa 
si hay demasiadas alternativas, y si no se incluye la opción “otro” o “ningu-
na”, puede limitar la precisión. Por ejemplo, ¿Qué factores considera más im-
portantes al elegir un proveedor? (Seleccione hasta dos).

Precio, Calidad del producto, Tiempo de entrega, Atención al cliente, Repu-
tación de la marca, Otro.

Tabla 6.5 
Matriz comparativa de encuestas con preguntas cerradas

Tabla 6.6 
Matriz comparativa de encuestas según el tipo de preguntas
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a)	  Escalas 

Escalas tipo Likert

Se utiliza en el tipo de pregunta cerrada que mide actitudes o percepciones 
a través de una escala ordinal, generalmente de 5 o 7 puntos (desde “Total-
mente en desacuerdo” hasta “Totalmente de acuerdo”). Este tipo de pregun-
tas permite cuantificar fenómenos subjetivos, facilita análisis de promedios, 
varianza, correlaciones, y ampliamente validada en psicología organizacional 
y marketing. Del lado contrario, hay riesgo de respuestas neutrales o sesgo 
de aquiescencia, la interpretación depende del contexto cultural, y se requiere 
validación estadística previa (confiabilidad, validez). Por ejemplo, Me siento 
valorado por mi supervisor directo. (1) Totalmente en desacuerdo – (5) Total-
mente de acuerdo.

Diferencial semántico

Consiste en una escala bipolar donde el encuestado valora un concepto en-
tre dos adjetivos opuestos, usualmente en una escala de 5 o 7 puntos. Fue 
desarrollada por Charles Osgood en los años 50 para medir significados con-
notativos. El uso de preguntas con diferencial semántico permite medir acti-
tudes complejas, contar con escala tipo intervalo, y sirve para evaluar imagen, 
marca, motivación o clima organizacional.

Este tipo de preguntas capta percepciones sutiles y evaluaciones actitudi-
nales, aporta riqueza en estudios de marketing y cultura organizacional, y fa-
cilita análisis multivariado (análisis factorial, regresión). No obstante, puede 
generar confusión si los adjetivos no están bien definidos, y se requiere vali-
dación previa para asegurar coherencia semántica. Un ejemplo en el campo de 
la administración es la pregunta ¿Cómo calificaría la imagen de su empresa 
como empleador?

Injusta □□□□□□□□□ Justa

Escalas numéricas

Permiten al encuestado valorar un ítem mediante una puntuación numérica 
dentro de un rango definido (por ejemplo, del 1 al 10). Se utiliza para medir 
intensidad o frecuencia de una percepción. Se caracterizan porque se basa en 
una escala de intervalo o razón (según el punto cero y la magnitud), requiere 
claridad sobre qué representa cada número, y es aplicable a estudios de satis-
facción, desempeño o efectividad.
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Las preguntas de escala numérica son fáciles de analizar mediante estadís-
tica descriptiva, permiten promediar y aplicar regresiones, y tienen alta fa-
miliaridad del usuario. Sin embargo, el riesgo de interpretación subjetiva del 
rango, y necesita una leyenda clara para evitar sesgos. Por ejemplo, ¿Qué tan 
satisfecho está con su actual plan de beneficios laborales? (0 = nada satisfecho, 
10 = totalmente satisfecho).

Escalas categóricas

El encuestado elige entre categorías cualitativas predefinidas, sin jerarquía 
inherente. Utilizadas para clasificar variables nominales u ordinales simples. 
Las encuestas que tienen escalas categóricas se caracterizan porque no impli-
ca comparación ni orden, es útil para clasificar perfiles, segmentos o tipos de 
comportamiento, y son frecuentes en preguntas demográficas o de identifica-
ción.

Son preguntas simples de comprender, rápidas de responder, y fáciles de 
codificar para análisis de frecuencias o tablas cruzadas. Empero, no permite 
análisis estadístico avanzado, y existe el riesgo de omisión si no se incluye 
opción adecuada (“otro”). Por ejemplo, ¿Cuál es su posición actual en la em-
presa? ( ) Operativo, ( ) Administrativo, ( ) Supervisión, ( ) Gerencial, ( ) Alta 
Dirección.

Tabla 6.7 
Matriz comparativa de escalas
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b)	  Proceso de diseño de una encuesta

El proceso de diseño debe seguir una ruta lógica, ética y metodológica:

I.	 Definición de objetivos. ¿Qué se quiere saber? ¿Cuáles variables se me-
dirán?

II.	 Operacionalización de variables. Traducir conceptos abstractos a indi-
cadores y preguntas medibles (ej.: “motivación laboral” → escala Likert 
sobre satisfacción).

III.	Elaboración del cuestionario. Tipo de preguntas: cerradas, abiertas, mix-
tas. Escalas de respuesta: nominal, ordinal, de intervalo. Redacción cla-
ra, sin ambigüedad ni sesgos.

IV.	Prueba piloto. Aplicar el cuestionario a un pequeño grupo para detectar 
errores y validar confiabilidad (α de Cronbach).

V.	 Selección de la muestra. Determinar tamaño muestral. Elegir método: 
probabilístico (aleatorio) o no probabilístico (conveniencia, bola de nie-
ve).

VI.	Recolección de datos. Aplicación directa o virtual según recursos, con-
texto y población objetivo.

VII.	Codificación y análisis. Limpieza de datos. Uso de software estadístico: 
SPSS, R, Stata.

VIII.	 Interpretación y presentación de resultados. Relacionar los ha-
llazgos con los objetivos, hipótesis y teorías utilizadas.

6.2.2. Muestreo

El muestreo representa el proceso mediante el cual se selecciona una parte 
representativa de una población con el fin de inferir conclusiones válidas y ge-
neralizables. En el contexto de las ciencias administrativas —donde las pobla-
ciones suelen estar compuestas por empleados, consumidores, proveedores o 
unidades estratégicas—, una selección adecuada de la muestra puede marcar 
la diferencia entre una investigación útil o una con sesgos críticos.

El muestreo es un procedimiento técnico que permite seleccionar una frac-
ción de una población total de forma tal que represente sus características 
esenciales. Según Hernández Sampieri et al. (2014), es una técnica que permite 
ahorrar tiempo, recursos y esfuerzo sin sacrificar la validez de los resultados si 
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se realiza correctamente. En términos similares, Kerlinger y Lee (2002) señalan 
que el muestreo responde a una necesidad de eficiencia estadística, especial-
mente en estudios con recursos limitados o poblaciones amplias.

De un lado, la población es un conjunto total de elementos que comparten 
una característica específica y sobre los que se desea realizar una inferencia. 
Ejemplo: Todos los empleados de una empresa multinacional. Por su parte, la 
muestra es un subconjunto de la población seleccionado para ser estudiado. 
Ejemplo: 150 empleados seleccionados aleatoriamente de la empresa multina-
cional para evaluar la percepción del clima laboral. Por ende, la población es 
el universo completo, en tanto que, la muestra es solo una parte representativa 
de ese universo, entonces, una muestra adecuada permite extrapolar resulta-
dos al total con un margen de error controlado (Hernández Sampieri et al., 
2014; Creswell, 2014).

El muestreo no solo optimiza recursos, sino que asegura la representativi-
dad y precisión de los resultados. En ciencias sociales, el muestreo constituye 
un puente entre la teoría y la realidad empírica (Creswell, 2014). Una mues-
tra mal seleccionada puede conducir a errores de inferencia, generalizaciones 
erróneas y decisiones administrativas equivocadas. Entre las funciones rele-
vantes que tiene el muestreo se tienen:

•	 Representar a una población en términos cuantitativos o cualitativos.

•	 Controlar la variabilidad y reducir sesgos sistemáticos.

•	 Facilitar la replicabilidad y el análisis estadístico.

•	 Viabilizar estudios longitudinales, transversales o experimentales.

En esta parte, es necesario considerar que es factible aplicar un censo cuan-
do la población es pequeña, cuando se requiere alta precisión sin margen de 
error, y cuando la organización de estudio permite el acceso a todos los ele-
mentos de la población, por ejemplo, aplicación de encuestas administrada 
al personal administrativo de una institución financiera para diagnosticar la 
tipología cultural dominante. En cambio, la muestra debe aplicarse cuando 
la población es grande o dispersa, y cuando existen limitaciones de tiempo o 
presupuesto, por ejemplo, un estudio de calidad de servicio en una empresa 
que posee más de 10 ,000 clientes.

a)	 Muestreo probabilístico

En la investigación científica aplicada a las ciencias administrativas, donde 
los datos se convierten en base para la toma de decisiones estratégicas, la selec-
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ción de la muestra no puede quedar sujeta al azar subjetivo. El muestreo pro-
babilístico surge como una estrategia metodológica que otorga rigurosidad, 
representatividad y solidez estadística al proceso investigativo. A diferencia 
del muestreo no probabilístico, el probabilístico garantiza que todos los ele-
mentos de la población tengan una probabilidad conocida y distinta de cero de 
ser seleccionados, lo cual permite realizar inferencias válidas y generalizables 
a partir de la muestra.

El muestreo probabilístico es una técnica basada en principios de aleatorie-
dad y probabilidad estadística que permite seleccionar muestras representati-
vas, minimizando el sesgo y el error sistemático. Según Hernández Sampieri 
et al. (2014), el muestreo probabilístico se sustenta en el supuesto de que se 
conoce la totalidad de los elementos que conforman la población y que cada 
uno tiene una probabilidad objetiva de ser elegido. Creswell (2014) señala que 
esta metodología es esencial cuando se busca hacer inferencias cuantitativas 
sólidas.

Desde una perspectiva epistemológica, el muestreo probabilístico se vin-
cula al paradigma positivista, donde se privilegia la objetividad, la medición 
precisa y la replicabilidad del conocimiento. En áreas como la administración 
estratégica, el marketing, los estudios de cultura organizacional y la gestión de 
recursos humanos, por ejemplo, la aplicación de técnicas de muestreo proba-
bilístico aporta representatividad estadística: minimiza el error muestral y au-
menta la validez externa; generalización de resultados: los hallazgos pueden 
extrapolarse al total poblacional con confianza; rigurosidad científica: facilita 
el uso de análisis estadísticos inferenciales como ANOVA, regresión o pruebas 
de hipótesis; y Justificación ante stakeholders: da respaldo metodológico para 
auditorías, evaluaciones y decisiones de política empresarial.

Según la calidad de una investigación no depende solo del tamaño de la 
muestra, sino de cómo se selecciona (Kerlinger & Lee, 2002). Al respecto, los 
tipos de muestreo probabilístico son:

Muestreo aleatorio simple

Consiste en seleccionar unidades al azar de una población en la que todos 
los elementos tienen igual probabilidad de ser elegidos. Este muestreo denota 
sencillez, y validez estadística. No obstante, requiere una lista completa de la 
población (marco muestral). Por ejemplo, selección aleatoria de 200 consumi-
dores para evaluar su nivel de fidelización a una marca minorista.
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Antes de aplicar un muestreo probabilístico, es fundamental tener acceso a 
un marco muestral confiable, determinar el tamaño de la muestra adecuado 
mediante fórmulas estadísticas, definir los estratos o conglomerados según la 
variable de interés, y garantizar que la aleatoriedad sea verdaderamente obje-
tiva (sin sesgo del investigador).

El muestreo aleatorio simple (MAS) es una de las formas más puras y ele-
mentales de muestreo probabilístico, en el cual cada miembro de una pobla-
ción tiene la misma probabilidad de ser seleccionado. Su aplicación efectiva 
requiere técnicas que garanticen la objetividad y la aleatoriedad del proceso. 
A continuación, se describen las principales técnicas utilizadas para llevar a 
cabo este tipo de muestreo, con sustento teórico y ejemplos en ciencias admi-
nistrativas.

Técnica mediante tabla de números aleatorios

Una de las formas más clásicas y confiables, es altamente rigurosao, repli-
cable, y libre de sesgos. Consiste en asignar un número a cada elemento de la 
población y luego seleccionar aleatoriamente los números usando una tabla de 
números aleatorios, como las contenidas en los libros de estadística. El uso de 
tablas de números aleatorios ha sido históricamente una técnica esencial para 
asegurar la aleatoriedad en el muestreo

(Kerlinger & Lee, 2002). Para el efecto, se debe:

•	 Numerar cada unidad de la población (por ejemplo, del 0001 al 1000).

•	 Usar una tabla de números aleatorios para elegir las unidades.

•	 Seleccionar las primeras n unidades sin repetición.

Por ejemplo, seleccionar 50 empleados de una lista de 500 para evaluar su 
percepción del liderazgo organizacional.

Técnica de generación computarizada de números aleatorios

Actualmente, se recurre a software estadístico (SPSS, R, Excel, Python) para 
generar números aleatorios que correspondan a los individuos seleccionados. 
Es un proceso rápido, preciso, y reproducible. Las herramientas computari-
zadas han sustituido las tablas impresas debido a su facilidad y confiabilidad 
(Hernández Sampieri et al., 2014). El procedimiento para seguir en esta técnica 
consiste en.

•	 Numerar los elementos de la población.

•	 Usar funciones como =ALEATORIO.ENTRE(1, N) en Excel o sample () 
en R.
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•	 Seleccionar la cantidad deseada sin reemplazo.

Por ejemplo, extraer 100 clientes de una base de datos de 2,000 para un es-
tudio de hábitos de compra mediante Excel.

Técnica de sorteo físico (urna o tómbola)

Método manual clásico donde se escriben todos los identificadores de los 
miembros de la población en papeles, se introducen en una urna y se extraen 
aleatoriamente. Es intuitivo, útil para poblaciones pequeñas o demostraciones 
educativas. Sin embargo, es poco eficiente para grandes volúmenes y difícil 
de replicar. El sorteo aleatorio físico mantiene el principio de equidad, aunque 
es menos común en investigaciones formales (Babbie, 2010). Por ejemplo, la 
selección de 10 gerentes regionales al azar para entrevistas en profundidad.

Técnica con dados o monedas (para fines demostrativos)

Se utiliza en entornos educativos o de simulación, donde el azar se imple-
menta físicamente con elementos aleatorios como dados, ruletas o monedas. 
Por lo general, se utiliza para demostraciones pedagógicas, experimentos 
sociales o selección de subgrupos piloto. En entornos experimentales, estas 
técnicas mantienen el espíritu de aleatorización sin necesidad de tecnología 
(Creswell, 2014).

Por último, algunas consideraciones clave para aplicar muestreo aleatorio 
simple:

•	 Requiere marco muestral completo: es necesario tener la lista total y ac-
tualizada de los elementos poblacionales.

•	 Evita el sesgo humano: el investigador no influye en la selección.

•	 Generalizable si se respetan supuestos de aleatoriedad: especialmente 
útil para estudios inferenciales.

Muestreo sistemático

Entre los métodos de muestreo probabilístico, el muestreo sistemático des-
taca por su eficiencia operativa y simplicidad de ejecución, especialmente útil 
cuando se trabaja con grandes bases de datos o listas ordenadas. En el ámbito 
de las ciencias administrativas, este tipo de muestreo permite realizar estudios 
en organizaciones, mercados y entornos institucionales de manera práctica, 
manteniendo rigurosidad estadística.

El muestreo sistemático es una técnica de selección de unidades de una po-
blación en la que se elige un punto de inicio aleatorio y luego se selecciona 
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cada k-ésimo elemento en una lista o secuencia ordenada. Según Hernández 
Sampieri et al. (2014), el muestreo sistemático requiere conocer el número total 
de elementos en la población y el tamaño deseado de la muestra para calcular 
el intervalo de selección (k). El muestreo sistemático ofrece una alternativa 
eficiente al muestreo aleatorio simple, con menor esfuerzo operativo y alta 
calidad estadística si la población no tiene un patrón cíclico”

Kerlinger & Lee (2002). El procedimiento se resume en tres pasos:

•	 Determinar el tamaño de la muestra (n).

•	 Calcular el intervalo de selección (k = N/n).

•	 Elegir un punto de partida aleatorio entre 1 y k, luego seleccionar cada 
k-ésimo elemento.

Para que el muestreo sistemático sea válido, se deben cumplir ciertas condi-
ciones, por ende, si estos supuestos no se cumplen, se puede incurrir en sesgos 
estructurales.

•	 La lista de elementos debe estar ordenada de manera no sesgada.

•	 No debe haber periodicidad o patrones en la organización de los ele-
mentos.

•	 El marco muestral debe estar completo y actualizado.

Son ventajas del muestreo sistemático la rapidez y simplicidad operativa: 
ideal para bases de datos largas, distribución más uniforme que el muestreo 
aleatorio simple, menor riesgo de errores humanos al automatizar el procedi-
miento, y facilidad de aplicación con sistemas informáticos o listas organiza-
das. Mientras que, si la lista tiene un orden cíclico, puede introducir un sesgo 
estructural, no es útil cuando no se dispone de una lista completa o accesible, 
y la selección de un mal punto inicial puede afectar la representatividad. Ade-
más, la regularidad de la muestra sistemática puede volverse una desventaja 
cuando los datos tienen periodicidad (Creswell, 2014).

El muestreo sistemático es ampliamente utilizado en estudios organizacio-
nales, marketing y administración pública debido a su practicidad, entre otras 
líneas de investigación. Por ejemplo, para un estudio de clima organizacional, 
se selecciona cada décimo empleado de una lista ordenada por número de 
registro.

Muestreo estratificado

El muestreo estratificado representa una de las técnicas de muestreo proba-
bilístico más robustas y eficaces, al permitir garantizar la representación pro-
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porcional de cada subgrupo o “estrato” dentro de la población. Este enfoque 
potencia la precisión y la capacidad de inferencia estadística de los estudios 
administrativos y organizacionales. El muestreo estratificado implica dividir 
la población total en subgrupos homogéneos (estratos) basados en una o más 
variables relevantes, y luego realizar una selección aleatoria dentro de cada 
estrato. Según Hernández Sampieri et al. (2014), se utiliza esta técnica cuando 
se busca representar de manera adecuada a los distintos segmentos de una 
población heterogénea. Los estratos deben ser:

•	 Mutuamente excluyentes (ningún individuo puede pertenecer a más de 
uno).

•	 Colectivamente exhaustivos (todos los individuos están en algún estra-
to).

El muestreo estratificado aumenta la precisión estadística, reduce el error 
muestral en comparación con otros tipos de muestreo; garantiza representa-
ción de subgrupos relevantes, muy útil en estudios de diversidad organizacio-
nal; facilita el análisis comparativo entre grupos, permite evaluar diferencias 
entre departamentos, niveles de cargo, etc.; y es apropiado para poblaciones 
heterogéneas, especialmente en contextos administrativos complejos. Sin em-
bargo, requiere conocimiento detallado de la población: se debe conocer a qué 
estrato pertenece cada individuo; puede ser costoso y lento: si los estratos no 
están bien definidos o documentados; y presenta dificultad en la clasificación: 
en poblaciones donde los individuos tienen roles múltiples o mal definidos.

El muestreo estratificado ha sido aplicado en estudios como, por ejemplo, 
evaluación del clima organizacional, los empleados se dividen por niveles je-
rárquicos (operativo, técnico, gerencial) y se extrae una muestra proporcional 
de cada grupo; investigaciones de satisfacción del cliente, los clientes segmen-
tados por región geográfica o tipo de servicio reciben encuestas específicas 
por estrato. Además, el muestreo estratificado es superior al aleatorio sim-
ple cuando existen subpoblaciones con diferentes características internas que 
afectan la variable estudiada (Kerlinger & Lee, 2002). Este tipo de muestreo se 
clasifica de la siguiente manera:

Muestreo estratificado proporcional

La muestra se extrae en proporción al tamaño de cada estrato respecto de la 
población total. Por ejemplo, si el 40% de los trabajadores son administrativos, 
40% de la muestra debe provenir de ese estrato.
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Muestreo estratificado no proporcional

El número de elementos por estrato se fija arbitrariamente, independiente-
mente de su tamaño real. Por ejemplo, se desea la misma cantidad de encues-
tados por departamento, aunque unos tengan más personal que otros.

Muestreo estratificado óptimo (de Neyman)

Asigna tamaño muestral a cada estrato según su variabilidad interna y ta-
maño, maximizando la precisión global. El criterio de Neyman mejora la efi-
ciencia estadística al ponderar no solo la proporción de cada estrato, sino su 
dispersión interna (Creswell, 2014).

Muestreo por conglomerados

En el ámbito de la investigación científica, especialmente en contextos don-
de se estudian poblaciones dispersas geográficamente o donde el acceso a los 
individuos es costoso, el muestreo por conglomerados se convierte en una es-
trategia valiosa. A diferencia de otras técnicas probabilísticas, esta permite se-
leccionar grupos o unidades naturales como base de la muestra, lo que reduce 
costos operativos sin comprometer del todo la validez del estudio. Su aplica-
bilidad en áreas como la administración pública, la auditoría organizacional o 
el análisis de clientes por zonas comerciales lo convierte en una técnica eficaz 
y frecuentemente usada en las ciencias administrativas.

El muestreo por conglomerados es una técnica de muestreo probabilístico 
en la que la unidad de análisis inicial es un grupo o conglomerado, no un indi-
viduo. Según Hernández Sampieri et al. (2014), un conglomerado es una uni-
dad natural preexistente que agrupa a varios elementos de la población, como 
escuelas, sucursales o departamentos. La precisión del muestreo por conglo-
merados mejora cuando los conglomerados son internamente lo más homo-
géneos posibles internamente y heterogéneos entre sí (Babbie, 2010). Una vez 
seleccionados los conglomerados al azar, se puede:

•	 Estudiar todos los elementos dentro de ellos (muestreo por conglomera-
do en una etapa), o

•	 Seleccionar una submuestra aleatoria de cada conglomerado (muestreo 
por conglomerado en dos etapas).

El muestreo por conglomerados resulta especialmente útil en estudios de 
gran escala donde los costos y la accesibilidad limitan la aplicación del mues-
treo aleatorio simple o estratificado (Creswell, 2014). Así, este muestreo reduce 
costos logísticos, ideal cuando la población es geográficamente dispersa; faci-
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lita la recopilación de datos, se concentran los esfuerzos en áreas más mane-
jables; y es aplicable en entornos reales como empresas con múltiples sedes.

No obstante, el muestreo por conglomerados tiene una menor precisión es-
tadística comparado con el muestreo estratificado, es mayor error muestral si 
los conglomerados son internamente heterogéneos, y presenta sesgo potencial 
si los conglomerados no están bien definidos o seleccionados aleatoriamente. 
Los tipos de muestreo por conglomerados son:

Conglomerado en una etapa

Se eligen aleatoriamente los conglomerados y se estudia a todos los elemen-
tos que los conforman. Por ejemplo, seleccionar aleatoriamente cinco sucursa-
les de una cadena bancaria y aplicar una evaluación de desempeño a todos los 
empleados de esas sucursales.

Conglomerado en dos etapas

Se seleccionan aleatoriamente los conglomerados y luego se toma una 
muestra aleatoria dentro de cada conglomerado. El muestreo en dos etapas 
combina la eficiencia del muestreo por conglomerados con la precisión del 
muestreo aleatorio (Kerlinger & Lee, 2002). Por ejemplo, elegir cinco univer-
sidades privadas y aplicar encuestas solo a 50 estudiantes de cada una sobre 
satisfacción académica.

Por consiguiente, el muestreo por conglomerados es útil en estudios de 
gran escala relacionados con auditoría interna multisitio, estudios de mercado 
regionales, y Análisis de cultura organizacional.

Tabla 6.8 
Matriz comparativa de los tipos de muestreo probabilístico
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Cálculo del tamaño de la muestra

El cálculo del tamaño de la muestra es una de las decisiones metodológicas 
más críticas en el diseño de investigaciones cuantitativas, especialmente en 
el ámbito de las ciencias administrativas donde los resultados influyen en es-
trategias organizacionales, políticas públicas y toma de decisiones de alto im-
pacto. Determinar correctamente cuántos sujetos deben formar parte de una 
muestra garantiza que los resultados obtenidos sean estadísticamente válidos, 
confiables y generalizables a la población de estudio.

El tamaño de la muestra representa la cantidad mínima de unidades de aná-
lisis (personas, organizaciones, eventos) necesarias para que los resultados de 
una investigación tengan poder estadístico suficiente. Un tamaño inadecuado 
puede llevar a conclusiones erróneas, ya sea por falta de significancia (error 
tipo II) o por desperdicio de recursos (muestras innecesariamente grandes).

En el cálculo del tamaño de la muestra se recomienda no inflar la muestra 
innecesariamente, sobrepoblar un estudio puede resultar en costos y tiempos 
excesivos; evitar muestras pequeñas sin justificación; debilitan los resultados 
e incrementan el riesgo de error tipo II; e incluir la justificación técnica en el 
informe, siempre se debe incluir la fórmula y supuestos utilizados. El cálculo 
del tamaño muestral debe formar parte integral del diseño metodológico y no 
un valor arbitrario (Babbie, 2010).

Según Hernández Sampieri et al. (2014), los principales factores que influ-
yen en el cálculo del tamaño muestral son:

•	 El tamaño de la población (N)

•	 El nivel de confianza (generalmente 95%)

•	 El margen de error (generalmente 5%)
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•	 La variabilidad poblacional (p y q)

•	 El tipo de muestreo empleado (probabilístico o no)

El poder estadístico de una investigación depende en gran medida de la 
adecuada determinación del tamaño de la muestra (Kerlinger & Lee, 2002).

Para poblaciones infinitas o muy grandes (N > 100,000)

Donde:

•	 n: tamaño de la muestra

•	 Z: valor z (1.96 para 95% de confianza)

•	 p: proporción esperada (se usa 0.5 si no se conoce)

•	 q = 1−p

•	 e: margen de error tolerado

Para poblaciones finitas (corrección de la muestra)

Cuando la población es conocida y limitada, la corrección de la muestra 
ajusta el valor teórico al contexto real (Creswell, 2014).

Por ejemplo, una empresa tiene 2,000 empleados y desea conocer el grado 
de satisfacción laboral con 95% de confianza y 5% de margen de error.

Paso 1: Cálculo del tamaño de muestra teórico:

Paso 2: Aplicar corrección para población finita:

Por lo tanto, para una población de 2,000 empleados, se requiere una mues-
tra mínima de 322 personas para mantener el nivel de confianza y el margen 
de error establecidos.
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Para poblaciones finitas

Donde:

•	 n: Tamaño de la muestra requerido

•	 Z: Valor Z para el nivel de confianza (ej. 1.96 para 95%)

•	 p: Proporción estimada del atributo que se estudia (se usa 0.5 si no se 
conoce)

•	 q=1−p: Proporción complementaria

•	 N: Tamaño de la población

•	 e: Margen de error (en decimales, por ejemplo, 0.05 para 5%)

Por ejemplo, una empresa tiene 1 200 empleados y desea realizar un estudio 
sobre la percepción de su programa de bienestar laboral, con un nivel de con-
fianza del 95% y margen de error de 5%.

Datos:

•	 N=1200

•	 Z=1.96

•	 p=0.5

•	 q=0.5

•	 e=0.05

Aplicación:

Es decir, se requiere una muestra de 292 personas (aproximadamente) para 
garantizar que el estudio tenga un margen de error del 5% con 95% de con-
fianza.
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Adicionalmente, las herramientas y software para calcular tamaño muestral 
que se pueden utilizar son Epi Info, Raosoft Sample Size Calculator, G*Power 
(para estudios con pruebas estadísticas específicas), SPSS y R (mediante com-
plementos).

El cálculo del tamaño de la muestra es una fase crucial en la planificación 
de investigaciones cuantitativas. Su adecuada implementación garantiza que 
los resultados sean estadísticamente válidos, útiles para la toma de decisiones 
y representativos de la población de estudio. En las ciencias administrativas, 
donde se trabaja con diversidad de públicos y estructuras organizacionales 
complejas, un tamaño muestral bien justificado es el primer paso hacia una 
investigación científica sólida y éticamente responsable.

6.2.3. Procesamiento y análisis de datos cuantitativos
 

En la investigación científica, especialmente en las ciencias administrativas, 
el análisis cuantitativo de datos representa una fase crucial para generar co-
nocimiento fiable, tomar decisiones estratégicas y validar hipótesis. En este 
contexto, el avance tecnológico ha puesto a disposición de los investigadores 
herramientas estadísticas y computacionales que permiten el procesamiento 
eficiente de grandes volúmenes de datos, facilitando el descubrimiento de pa-
trones y la comprobación de relaciones entre variables. 

a)	 Herramientas estadísticas

La cuantificación de fenómenos organizacionales mediante el análisis esta-
dístico es clave para la generación de evidencia empírica (Hernández Sampieri 
et al., 2014).

Estadística descriptiva

Resume y presenta los datos recolectados mediante indicadores como la 
media, mediana, moda, desviación estándar y porcentajes. Por ejemplo, una 
empresa utiliza la media de ventas trimestrales para evaluar el rendimiento 
de sus sucursales.

Estadística inferencial

Permite generalizar resultados a una población, a partir de muestras, uti-
lizando pruebas como t de Student, ANOVA o chi-cuadrado. Por ejemplo, 
comparar la satisfacción de clientes entre tiendas físicas y virtuales utilizando 
una prueba t.
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Análisis de regresión

Estudia la relación entre variables. Incluye regresión lineal, múltiple y lo-
gística. Por ejemplo, analizar cómo influyen la inversión en marketing y la 
calidad del producto sobre las ventas.

Modelos de ecuaciones estructurales (SEM)

Permiten probar relaciones complejas entre variables latentes. Por ejemplo, 
evaluar un modelo de clima organizacional, motivación y productividad.

Análisis multivariado

Incluye técnicas como análisis factorial, clúster y discriminante. Por ejem-
plo, segmentar clientes según sus preferencias de compra y comportamiento 
de consumo.

Métodos cuantitativos de apoyo a decisiones

Uso de simulaciones, programación lineal, teoría de colas o análisis de re-
des para optimización. Por ejemplo, simular diferentes escenarios de abasteci-
miento para minimizar costos logísticos.

b)	 Herramientas tecnológicas

Software de análisis estadístico y cuantitativo

SPSS (Statistical Package for the Social Sciences)

Una de las herramientas más populares para el análisis estadístico en cien-
cias sociales y administrativas. SPSS sigue siendo el estándar para análisis 
aplicados en organizaciones debido a su facilidad de uso y potencia estadísti-
ca (Pérez & Rodríguez, 2020). Este paquete tiene un interfaz amigable, genera 
reportes automáticos, y administra amplia documentación, sin embrago, su 
licencia comercial es costosa.

Los usos más comunes son para análisis descriptivo, correlacional, regre-
sión múltiple, análisis discriminante. Por ejemplo, evaluar la relación entre 
satisfacción laboral y productividad en empleados de una cadena comercial.

Excel con funciones estadísticas avanzadas y complementos

Aunque no es un software estadístico como tal, Microsoft Excel permite 
realizar análisis básicos como ANOVA, regresión, tablas dinámicas, histogra-
mas y análisis de varianza. Es de gran accesibilidad, su integración con otros 
programas es amigable, y tiene un bajo costo, pero es limitado en análisis mul-
tivariados complejos. Por ejemplo, análisis del rendimiento de departamentos 
administrativos basado en indicadores financieros.
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R y RStudio

Lenguaje de programación gratuito y de código abierto especializado en 
análisis estadístico y visualización. R se ha convertido en una herramienta fun-
damental para investigadores cuantitativos en campos como la administra-
ción estratégica y la economía empresarial (López et al., 2021). SE caracteriza 
por su potencia, flexibilidad, y reproducibilidad, sin embargo, tiene una curva 
de aprendizaje muy empinada. Los usos comunes están en modelos estadís-
ticos avanzados, minería de datos, análisis multivariado, y análisis de series 
temporales. Por ejemplo, análisis de predicción de ventas mensuales en una 
empresa minorista utilizando modelos ARIMA.

Stata

Software especializado en análisis econométrico, frecuentemente utilizado 
en estudios administrativos y financieros. Stata tiene precisión en análisis eco-
nométricos, y un interfaz versátil, en tanto que, la licencia se paga, y es menos 
conocido en entornos no académicos. Sus principales aplicaciones se obser-
van en regresión, análisis panel, estadísticas descriptivas y comparativas. Por 
ejemplo, evaluación del impacto de políticas de gestión de talento sobre la 
rotación laboral.

Power BI y Tableau

Herramientas de inteligencia de negocios para análisis de datos en tiempo 
real y visualización dinámica. Se caracteriza por su fuerte interactividad, vi-
sualización intuitiva, e integración con bases de datos empresariales. Es ideal 
para dashboard administrativos, y análisis exploratorio de datos. El análisis 
de datos ya no es solo un proceso técnico, es una herramienta estratégica para 
la toma de decisiones empresariales (Bensoussan & Fleisher, 2013). Por ejem-
plo, análisis del comportamiento del cliente en plataformas e-commerce.

Python 

Es un lenguaje de programación de código abierto, interpretado y de alto 
nivel, ampliamente utilizado en el análisis de datos cuantitativos por su sin-
taxis sencilla, versatilidad y poderosa capacidad de procesamiento estadísti-
co, matemático y visual. A través de bibliotecas especializadas como Pandas, 
NumPy, SciPy, Statsmodels, Seaborn y Matplotlib, permite a los investigado-
res procesar grandes volúmenes de datos, generar estadísticas descriptivas e 
inferenciales, modelar fenómenos y visualizar patrones complejos. Python se 
ha convertido en una de las principales herramientas en ciencia de datos gra-
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cias a su ecosistema de bibliotecas, flexibilidad y comunidad activa (McKin-
ney, 2017).

En el contexto de estudios empíricos en administración se hacen uso de 
estas herramientas para:

•	 Evaluar la eficiencia organizacional (SPSS, R)

•	 Diagnosticar el clima laboral (SPSS, Excel)

•	 Predecir demanda (R, Stata)

•	 Analizar desempeño financiero (Power BI, Tableau)

•	 Estudiar comportamientos del consumidor (SPSS, R, Tableau)

De este modo, en la Tabla 6.9 se sintetiza el uso de estas herramientas tecno-
lógicas para el tratamiento de datos cuantitativos.

Tabla 6.9 
Herramientas tecnológicas

Plataformas de encuestas 

Google Forms, SurveyMonkey, Qualtrics

Para encuestas en línea, especialmente útiles en estudios internacionales.

Inteligencia Artificial y automatización

Las herramientas con IA están ganando protagonismo en análisis predicti-
vo y en minería de texto:

ChatGPT y herramientas LLM

Usados para análisis preliminar de datos cualitativos.
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RapidMiner y Orange

Minería de datos sin necesidad de programación avanzada.

c)	 Muestreo no probabilístico

En la investigación científica, el proceso de muestreo es fundamental para 
garantizar la validez de los resultados. A diferencia del muestreo probabilís-
tico, que implica selección aleatoria, el muestreo no probabilístico se basa en 
criterios subjetivos o conveniencia del investigador. Si bien esto podría limitar 
la generalización de los resultados, es ampliamente utilizado en las ciencias 
administrativas debido a su aplicabilidad en contextos reales, limitaciones de 
recursos o cuando no se dispone de un marco muestral completo. 

El muestreo no probabilístico es una técnica en la que la selección de los 
elementos no se basa en la probabilidad, sino en decisiones del investigador, 
lo cual puede responder a criterios como accesibilidad, juicio experto o repre-
sentatividad teórica (Hernández Sampieri et al., 2014). En contextos donde el 
investigador no puede acceder a la totalidad de la población o el propósito del 
estudio es exploratorio, el muestreo no probabilístico resulta indispensable 
(Kerlinger & Lee, 2002).

Aunque su uso es extendido, el muestreo no probabilístico ha sido criticado 
por su baja capacidad para inferencia estadística. No obstante, si se utilizan 
múltiples fuentes de datos y triangulación, puede fortalecer la validez de los 
hallazgos (Creswell, 2014). Además, en estudios mixtos, puede complemen-
tarse con muestreo probabilístico en fases cuantitativas. En el campo de las 
ciencias administrativas el muestreo no probabilístico es particularmente útil 
cuando:

•	 Se desarrollan estudios exploratorios o piloto.

•	 Se investiga en entornos empresariales con restricciones de acceso.

•	 Se realizan estudios cualitativos (grupos focales, entrevistas a profundi-
dad).

•	 Se analiza liderazgo, cultura organizacional o satisfacción laboral, en 
contextos específicos.

Por ejemplo, utilizar el muestreo por juicio para estudiar el perfil de líderes 
transformacionales en empresas tecnológicas ecuatorianas, seleccionando di-
rectores con experiencia demostrada en innovación.

En esta línea, el muestreo no probabilístico se clasifica en muestreo por con-
veniencia, por juicio o criterio, por cuotas, y de bola de nieve.
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d) Muestreo por conveniencia

En el ámbito de la investigación científica, el proceso de selección de mues-
tras reviste una importancia central para la validez de los hallazgos. Aunque 
el muestreo probabilístico suele ser preferido por su objetividad y capacidad 
inferencial, en muchos contextos aplicados, especialmente en las ciencias ad-
ministrativas, las condiciones prácticas obligan a recurrir a técnicas más acce-
sibles. Una de las más utilizadas es el muestreo no probabilístico por conve-
niencia, que, aunque limitado en su generalización, se ha consolidado como 
una estrategia válida para estudios exploratorios, piloto y en escenarios con 
restricciones logísticas o presupuestarias.

El muestreo por conveniencia es una técnica no probabilística en la que los 
participantes son seleccionados por su disponibilidad, accesibilidad o proxi-
midad al investigador, sin que todos los miembros de la población tengan la 
misma probabilidad de ser elegidos (Hernández Sampieri et al., 2014). Este 
tipo de muestreo es funcional para investigaciones en entornos donde la ac-
cesibilidad es limitada y se requiere obtener resultados rápidos y económicos 
(Kerlinger & Lee, 2002).

Se basa en el supuesto de que los individuos fácilmente accesibles pueden 
proporcionar información representativa, al menos de forma preliminar. Es 
un muestreo que tiene bajo costo y rapidez en la recolección de datos, ideal 
para estudios exploratorios o piloto, útil cuando no se tiene un marco muestral 
definido, flexible y de fácil implementación. Sin embargo, puede producir alto 
sesgo de selección: puede no ser representativa de la población, una limitada 
validez externa porque no se puede generalizar con rigor, y existe mayor ries-
go de errores sistemáticos. La comodidad del muestreo por conveniencia debe 
evaluarse frente a su potencial sesgo y limitaciones de inferencia estadística 
(Babbie, 2010).

El muestreo por conveniencia ha sido ampliamente utilizado en estudios 
relacionados como por ejemplo, el clima organizacional para encuestar em-
pleados disponibles en una sede específica; comportamiento del consumidor 
al aplicar encuestas a clientes en un centro comercial determinado; gestión 
del talento humano cuando se recogen opiniones de colaboradores durante 
eventos internos, y en evaluación de servicios al solicitar retroalimentación a 
usuarios que acaban de interactuar con un área administrativa.

En el estudio de Carrillo (2019) se abordó el estudio por conveniencia selec-
cionado una muestra de cooperativas de ahorro y crédito de acuerdo con va-
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rios aspectos relevantes para la identificación de las relaciones entre tipologías 
y dimensiones de cultura organizacional con el desempeño financiero, tales 
como: valor de los activos, años en el sector financiero, cobertura nacional, dis-
ponibilidad para participar en el estudio, y acceso a la información financiera.

Aunque el muestreo por conveniencia puede carecer de rigor estadístico, su 
transparencia en la descripción metodológica es esencial. El investigador debe 
reconocer sus limitaciones, justificar su uso por razones prácticas, y utilizarlo 
como punto de partida hacia estudios más representativos. También se reco-
mienda aplicar técnicas de triangulación y análisis cualitativos complementa-
rios.

Por consiguiente, el muestreo por conveniencia representa una alternati-
va metodológica viable en condiciones donde el muestreo probabilístico es 
inviable. En el contexto de las ciencias administrativas, donde el entorno or-
ganizacional es dinámico y frecuentemente restringido para la investigación 
académica, esta técnica permite generar conocimiento valioso y aplicar me-
todologías mixtas. Su uso responsable, complementado con herramientas de 
análisis riguroso, puede contribuir significativamente a la toma de decisiones 
estratégicas y a la comprensión de fenómenos organizacionales.

e) Muestreo por juicio o criterio

En muchos estudios aplicados, especialmente en las ciencias administrati-
vas, se requiere seleccionar informantes clave con conocimientos profundos 
y relevantes sobre el fenómeno estudiado. En este contexto, el muestreo no 
probabilístico por juicio o criterio se erige como una estrategia válida que pri-
vilegia la experiencia del investigador y la pertinencia de los participantes por 
encima de la aleatoriedad.

El muestreo por juicio o criterio (también denominado muestreo intencio-
nal o deliberado) consiste en seleccionar a los participantes con base en la eva-
luación subjetiva del investigador, considerando que estos son los más ade-
cuados para proporcionar información relevante y profunda sobre el objeto de 
estudio (Hernández Sampieri et al., 2014). Este tipo de muestreo es común en 
investigaciones donde el conocimiento experto es más valioso que la represen-
tatividad estadística (Kerlinger & Lee, 2002).

Esta técnica es especialmente útil en estudios cualitativos, análisis de casos, 
investigaciones exploratorias y trabajos cuantitativos que requieren la partici-
pación de líderes, especialistas o actores estratégicos como análisis de cultura 
organizacional, liderazgo, responsabilidad social en determinados sectores.
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Este tipo de muestreo permite acceso a expertos o actores clave en temas 
administrativos, facilita una profundización del fenómeno desde perspecti-
vas especializadas, es útil en estudios cualitativos y exploratorios donde no 
se busca generalización estadística, y ayuda a recoger información detallada y 
contextualizada. Sin embargo, puede tener un sesgo del investigador al selec-
cionar a los participantes, limitada generalización de los hallazgos, y la validez 
externa depende de la calidad del juicio aplicado. 

Por ende, el criterio del investigador se convierte en una herramienta doble: 
puede conducir a la excelencia metodológica o, por el contrario, a distorsiones 
si no se aplica rigurosamente (Babbie, 2010). Para mitigar sesgos y fortalecer la 
credibilidad de los resultados, se recomienda:

•	 Establecer criterios claros de inclusión (años de experiencia, rol, conoci-
miento del tema).

•	 Justificar la elección de los informantes con base en la literatura y los 
objetivos de investigación.

•	 Complementar con otras técnicas como triangulación o análisis docu-
mental.

•	 Ser transparente sobre las limitaciones de generalización.

En el campo de las ciencias administrativas, este tipo de muestreo es em-
pleado para evaluar políticas organizacionales desde la perspectiva de directi-
vos, realizar estudios de cultura corporativa con líderes de alto nivel, analizar 
prácticas de gestión del talento mediante entrevistas a gerentes de RRHH, e 
investigar procesos de transformación digital a través de expertos en innova-
ción empresarial.

Es así como el muestreo no probabilístico por juicio o criterio es una herra-
mienta metodológica poderosa cuando se requiere obtener información espe-
cializada o acceder a participantes estratégicos. Su uso en ciencias adminis-
trativas es especialmente útil para comprender fenómenos organizacionales 
complejos, como el liderazgo, la gestión del cambio o la estrategia empresarial. 
No obstante, requiere rigor, claridad en los criterios de selección y reconoci-
miento explícito de sus limitaciones inferenciales.

f) Muestreo por cuotas

En contextos donde el acceso a marcos muestrales completos no es posible, 
los investigadores recurren a técnicas no probabilísticas. Una de las más es-
tructuradas dentro de este grupo es el muestreo por cuotas, que busca garanti-
zar representatividad por subgrupos relevantes dentro de la población. 
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El muestreo por cuotas es una técnica no probabilística que consiste en divi-
dir la población en subgrupos (cuotas) según características relevantes —como 
edad, género, cargo o región— y luego seleccionar un número predeterminado 
de elementos en cada subgrupo (Hernández Sampieri et al., 2014). A diferen-
cia del muestreo estratificado probabilístico, en este caso no hay aleatoriedad 
en la selección dentro de las cuotas, sino que se elige a los sujetos por accesibi-
lidad. El muestreo por cuotas intenta replicar en la muestra la estructura de la 
población, aunque sin recurrir a procedimientos probabilísticos (Babbie, 2010).

El muestreo por cuotas permite representar proporcionalmente subgrupos 
de la población, es útil cuando se conocen proporciones demográficas, pero no 
se tiene acceso al marco total, es eficiente en costos y tiempos, especialmente 
en estudios de mercado y opinión, y facilita comparaciones entre categorías 
o segmentos. En tanto, este muestreo puede provocar sesgo por selección no 
aleatoria de los participantes dentro de cada cuota, dificultad para inferencias 
estadísticas debido a la falta de aleatoriedad, y la calidad de los resultados 
depende de la exactitud de las cuotas establecidas.

Para un eficiente uso del muestreo por cuotas se deben definir cuotas con 
base en variables clave del fenómeno investigado; utilizar fuentes confiables 
(censos, informes internos) para establecer las proporciones; ser transparente 
sobre la falta de aleatoriedad y sus implicancias para la inferencia; y comple-
mentar con otras técnicas como triangulación metodológica o análisis cualita-
tivo.

Aunque no permite generalizaciones estadísticas, el muestreo por cuotas 
puede acercarse bastante a la estructura poblacional si se aplica con cuidado 
(Creswell, 2014). El muestreo por cuotas es ampliamente utilizado en: estu-
dios de mercado para asegurar que los consumidores estén representados por 
edad, género o nivel socioeconómico; investigaciones de clima organizacional, 
incluyendo a todos los niveles jerárquicos (operativo, mandos medios, geren-
cial); análisis de satisfacción del cliente, segmentando por tipo de producto 
o canal de atención; y evaluaciones de desempeño institucional: asegurando 
representación de distintas áreas o departamentos.

Por consiguiente, el muestreo por cuotas constituye una herramienta meto-
dológica útil y adaptable en investigaciones aplicadas, especialmente en cien-
cias administrativas. Su valor radica en su capacidad de reflejar la heteroge-
neidad de una población en términos de variables estructurales, sin requerir 
procesos complejos de aleatorización. Sin embargo, requiere rigor en la defi-
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nición de cuotas y conciencia de sus limitaciones inferenciales. Bien aplicado, 
puede contribuir significativamente a estudios de comportamiento organiza-
cional, liderazgo, satisfacción y marketing.

g) Muestreo de bola de nieve

El acceso a poblaciones difíciles de identificar o de baja visibilidad represen-
ta un reto común en la investigación científica, especialmente cuando se estu-
dian redes sociales informales, estructuras organizativas ocultas o poblaciones 
especializadas. En estos casos, el muestreo no probabilístico de bola de nieve 
se presenta como una técnica eficaz y flexible. 

El muestreo de bola de nieve (snowball sampling) es una técnica no pro-
babilística donde los primeros sujetos seleccionados refieren a nuevos partici-
pantes que a su vez refieren a otros, ampliando progresivamente la muestra 
como una “bola de nieve” en crecimiento (Hernández Sampieri et al., 2014). 
Es especialmente útil para acceder a redes informales, minorías, profesionales 
especializados o poblaciones sin un marco muestral definido.

Esta técnica se fundamenta en la lógica de las redes sociales, asumiendo 
que los miembros de poblaciones ocultas están conectados entre sí (Biernacki 
& Waldorf, 1981). Este muestreo facilita el acceso a poblaciones ocultas o de 
difícil acceso, tiene bajo costo y rápida expansión de la muestra, es adecuado 
para estudios cualitativos, exploratorios o con enfoques etnográficos, y puede 
revelar estructuras relacionales o jerarquías informales. Por otro lado, puede 
generar sesgo de hemofilia, las personas tienden a referir a contactos similares 
a sí mismas; posible ausencia de diversidad en la muestra; riesgo de sobrerre-
presentación de subgrupos específicos, y no apto para inferencias estadísticas 
generalizables. 

Aunque práctico, el muestreo de bola de nieve puede limitar la variabilidad 
muestral al depender de redes personales (Heckathorn, 1997). Entonces, para 
su uso ético y riguroso en ciencias administrativas se requiere establecer cri-
terios de inclusión claros desde el inicio, limitar el número de referencias por 
sujeto para controlar la homogeneidad, documentar las cadenas de referencia 
para rastrear sesgos, y complementar con observación participante o análisis 
de redes sociales (ARS).

Esta técnica tiene múltiples usos en investigación administrativa, especial-
mente en estudios cualitativos donde el acceso a informantes clave es restringi-
do, por ejemplo, emprendimiento informal: identificar redes de microempre-
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sarios informales en mercados urbanos; innovación organizacional: localizar 
intraemprendedores u operadores de cambio dentro de una empresa; gestión 
del conocimiento: rastrear expertos ocultos o redes de colaboración en grandes 
corporaciones; y evaluación de liderazgo: mapear cadenas de influencia no 
jerárquicas en organizaciones horizontales.

Siendo así, el muestreo de bola de nieve constituye una herramienta inva-
luable para investigar fenómenos sociales y organizativos complejos, especial-
mente aquellos que se manifiestan en redes informales o sistemas cerrados. 
Aunque no permite inferencias estadísticas, su valor reside en la posibilidad 
de capturar información cualitativa rica, entender dinámicas relacionales y 
acceder a poblaciones invisibles en contextos administrativos. Su implemen-
tación ética y reflexiva puede generar aportes sustantivos al conocimiento ge-
rencial y organizacional.

En definitiva, el muestreo no probabilístico representa una estrategia legí-
tima en la investigación científica, particularmente cuando se trabaja con res-
tricciones logísticas o se persiguen objetivos exploratorios o cualitativos. Su 
aplicación en ciencias administrativas permite obtener información valiosa de 
poblaciones relevantes, pero no siempre accesibles, como líderes organizacio-
nales, emprendedores informales o equipos de alto rendimiento. Sin embargo, 
debe aplicarse con criterios éticos y metodológicos rigurosos para minimizar 
sesgos y fortalecer la credibilidad de los hallazgos.

Tabla 6.10 
Matriz comparativa de tipos de muestreo no probabilístico
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Nota. Elaborado de acuerdo con Hernández Sampieri et al. (2014), Babbie 
(2010), Creswell (2014), Kerlinger & Lee (2002), Biernacki & Waldorf (1981), 
Heckathorn (1997).

6.3. Síntesis

La recolección de datos es un proceso sistemático y planificado que repre-
senta el puente entre el diseño metodológico y la validación empírica de hipó-
tesis, siendo fundamental para la rigurosidad científica en las ciencias admi-
nistrativas.

Las técnicas cuantitativas se caracterizan por su objetividad y estandariza-
ción, lo que permite comparar, replicar y generalizar resultados en contextos 
diversos. Esto es especialmente útil en estudios de clima organizacional, com-
portamiento del consumidor y eficiencia operativa.

La encuesta es la técnica de recolección más utilizada en investigaciones 
administrativas debido a su capacidad para captar percepciones, actitudes y 
comportamientos a gran escala, en especial cuando se estructura correctamen-
te y se aplica con controles metodológicos adecuados.

El diseño de instrumentos cuantitativos requiere precisión lingüística, cla-
ridad conceptual y validación empírica, ya que cualquier sesgo en los ítems 
puede comprometer la validez interna y externa del estudio.

Las escalas de medición (Likert, numéricas, categóricas, dicotómicas, etc.) 
deben seleccionarse con base en el nivel de medición de las variables y el obje-
tivo analítico, garantizando así la pertinencia estadística de los datos recolec-
tados.
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La aplicación de técnicas como la observación estructurada y el análisis de 
documentos complementa a la encuesta, permitiendo triangulación metodoló-
gica y fortaleciendo la validez convergente de los resultados.

La ética en la recolección de datos es indispensable, especialmente en in-
vestigaciones administrativas donde se manejan datos sensibles de colabora-
dores, clientes o directivos. La confidencialidad, consentimiento informado y 
neutralidad del investigador deben ser garantizados.

La selección de la técnica de recolección debe estar alineada con el diseño de 
investigación y las preguntas de investigación, evitando aplicar instrumentos 
por conveniencia técnica o disponibilidad de recursos sin considerar su ade-
cuación epistemológica.

El uso de tecnologías digitales ha transformado el proceso de recolección, 
permitiendo encuestas en línea, bases de datos automatizadas y plataformas 
interactivas que amplían el alcance y eficiencia de los estudios cuantitativos.

La capacitación del investigador en la aplicación, supervisión y análisis de 
datos recolectados es un factor crítico, pues su dominio metodológico impacta 
directamente en la calidad y utilidad de los resultados generados para la toma 
de decisiones administrativas.
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7.1. Introducción

En el marco de la investigación científica en ciencias administrativas, el 
abordaje cualitativo permite acceder a los significados, construcciones sociales 
y realidades subjetivas que subyacen a los fenómenos organizacionales y hu-
manos. El Capítulo 6 se adentra en la comprensión profunda de las técnicas de 
recolección y análisis de datos cualitativos, destacando su relevancia teórica y 
práctica en contextos donde la complejidad y la riqueza contextual no pueden 
ser reducidas a cifras o indicadores numéricos.

Este capítulo reconoce que los métodos cualitativos, lejos de ser auxiliares 
de la investigación cuantitativa, constituyen un enfoque epistemológico com-
pleto, fundamentado en la interpretación del discurso, la interacción social y la 
co-construcción de significados entre investigador y participante. La observa-
ción, las entrevistas (estructuradas, semiestructuradas y en profundidad), los 
grupos focales, el análisis de documentos y los estudios de caso son abordados 
no solo como técnicas, sino como estrategias que permiten captar la compleji-
dad de fenómenos como la cultura organizacional, el liderazgo transformacio-
nal, la innovación o el comportamiento del consumidor.

Asimismo, el capítulo proporciona un marco metodológico riguroso para el 
procesamiento y análisis de datos cualitativos, incluyendo la codificación te-
mática, el análisis del discurso, el uso de software especializado como Atlas.ti 
o NVivo, y los principios de validez cualitativa (credibilidad, transferibilidad, 
confirmabilidad y dependencia), que reemplazan los tradicionales criterios 
cuantitativos.

En síntesis, este capítulo no solo brinda herramientas prácticas para la re-
colección y análisis cualitativo de datos, sino que también profundiza en su 
fundamento ontológico y epistemológico. Aporta al investigador administra-
tivo los recursos conceptuales y técnicos para indagar fenómenos humanos 
desde una mirada interpretativa, abierta y comprometida con la comprensión 
profunda del entorno organizacional.

7.2. Técnicas cualitativas

En un entorno organizacional complejo y en constante evolución, compren-
der las dinámicas humanas, los discursos institucionales y los significados 
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atribuidos por los actores es crucial para una administración efectiva. Las téc-
nicas cualitativas de investigación permiten abordar estos fenómenos desde 
una perspectiva profunda, contextual y comprensiva. Las cifras pueden contar 
cuántas personas opinan algo, pero solo la cualitativa explica por qué lo hacen 
(Yin, 2018).

Las técnicas cualitativas son métodos de investigación utilizados para ex-
plorar fenómenos sociales, organizativos o humanos en su contexto natural. 
Su propósito no es cuantificar, sino comprender significados, percepciones y 
procesos subjetivos. Según Denzin y Lincoln (2011), estas técnicas permiten 
acceder al mundo interior de los sujetos, centrándose en su lenguaje, narrativa 
y experiencia vivida.

La investigación cualitativa es una actividad situada que localiza al inves-
tigador en el mundo. Consiste en un conjunto de prácticas interpretativas 
que hacen al mundo visible (Denzin & Lincoln, 2011). Como afirma Creswe-
ll (2013), estas técnicas son esenciales cuando se estudian problemas no bien 
definidos, procesos en desarrollo o fenómenos poco conocidos. Las técnicas 
cualitativas poseen un valor distintivo por diversas razones:

•	 Permiten acceder a dimensiones invisibles en los datos cuantitativos, 
como emociones, valores y cultura.

•	 Son idóneas para el estudio de contextos específicos y complejos, donde 
la generalización no es prioritaria.

•	 Favorecen la emergencia de nuevas teorías y categorías a partir del aná-
lisis inductivo (Strauss & Corbin, 1998).

•	 En administración, enriquecen el conocimiento de prácticas organizati-
vas, liderazgo, gestión del cambio y cultura corporativa.

Si bien aportan profundidad, las técnicas cualitativas presentan desafíos 
como la subjetividad del análisis, que requiere controles como triangulación, 
codificación y saturación; no permiten la generalización, aunque sí transferi-
bilidad contextual, y exigen capacitación teórica y metodológica avanzada por 
parte del investigador. Se recomienda complementar con métodos cuantitati-
vos (enfoque mixto) cuando se requiere validación estadística adicional.

Precisamente, las técnicas cualitativas no solo amplían el horizonte metodo-
lógico en las ciencias administrativas, sino que permiten captar la riqueza del 
mundo organizacional más allá de los números. A través de ellas, los inves-
tigadores y gestores pueden comprender los significados, tensiones y valores 
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que configuran la vida organizacional. Su aplicación estratégica resulta fun-
damental para un liderazgo más consciente, una gestión del cambio efectiva 
y una cultura empresarial sólida. Como metodología centrada en el sentido, 
se convierte en una herramienta insustituible en tiempos de transformación e 
incertidumbre.

En el ámbito de las ciencias administrativas, las técnicas cualitativas permi-
ten estudiar la cultura organizacional a través de entrevistas a profundidad 
con colaboradores y líderes, analizar prácticas de liderazgo y motivación des-
de la narrativa de actores clave, comprender los procesos de cambio organi-
zacional desde la perspectiva de los empleados, y evaluar la percepción del 
clima laboral o la construcción del sentido de pertenencia.

7.2.1. Tipos de técnicas cualitativas

a)	 Entrevistas

Yin (2018) considera la entrevista como una de las fuentes más importantes 
en el estudio de caso, definiéndola como una conversación guiada en la que el 
investigador hace preguntas y el entrevistado proporciona respuestas dentro 
de un marco temático predefinido. Las entrevistas permiten obtener percep-
ciones profundas del entrevistado, especialmente en investigaciones donde se 
exploran fenómenos complejos en contextos reales. En ciencias administrati-
vas, ayudan a entender procesos como la toma de decisiones, liderazgo o im-
plementación de políticas internas (Steinar Kvale & Svend Brinkmann, 2015).

La entrevista es una interacción profesional entre dos personas, orientada a 
comprender los significados del mundo vivido del entrevistado, desde su pro-
pia perspectiva. La entrevista cualitativa es una herramienta poderosa para 
acceder a las construcciones sociales de sentido, lo que la convierte en un ins-
trumento clave en el estudio de cultura organizacional, prácticas de liderazgo 
y clima laboral (Kvale & Brinkmann, 2015). 

Flick (2018) concibe la entrevista como un medio estructurado o semies-
tructurado para producir conocimiento en contextos donde los datos no están 
disponibles por observación directa. Subraya su utilidad cuando el objetivo es 
explorar percepciones, experiencias o narrativas personales. En administra-
ción, las entrevistas son cruciales para evaluar resistencias al cambio o valorar 
la percepción de políticas institucionales.
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Según Hernández Sampieri et al. (2014) la entrevista es una técnica de re-
colección de datos basada en el diálogo entre el investigador y el sujeto, es-
tructurada o flexible, donde se busca obtener información precisa y relevante. 
Destacan que en ciencias sociales y administrativas permite acceder a datos 
que no se pueden medir directamente, como emociones, actitudes, intenciones 
y estrategias organizativas.

Finalmente, para Michael Quinn Patton (2015) la entrevista es una herra-
mienta para recoger las historias y experiencias significativas de los indivi-
duos, desde un enfoque fenomenológico. Además, es clave en evaluaciones 
organizacionales y programas administrativos, ya que permite comprender 
cómo los distintos actores experimentan e interpretan los procesos evaluados.

De este modo, las entrevistas, en sus diferentes modalidades (estructura-
das, semiestructuradas y en profundidad), son técnicas clave para recolectar 
información cualitativa en la investigación científica. Los autores analizados 
coinciden en su valor para captar significados, experiencias y narrativas en 
entornos sociales, especialmente en contextos como el administrativo, donde 
las decisiones humanas, la cultura organizacional y los factores contextuales 
son fundamentales para el análisis.

Entrevistas estructuradas

Las entrevistas estructuradas, aunque tradicionalmente vinculadas con en-
foques cuantitativos, han adquirido un rol relevante dentro de los estudios 
cualitativos por su capacidad de recolectar información homogénea y compa-
rable en contextos organizacionales. En el campo de las ciencias administra-
tivas, donde la sistematización y la eficiencia son elementos clave, esta técni-
ca se convierte en una herramienta de investigación útil para explorar temas 
como cultura organizacional, liderazgo, clima laboral, o gestión de procesos. 

Una entrevista estructurada es una técnica de recogida de datos que se basa 
en un guion cerrado, con preguntas previamente diseñadas, ordenadas y for-
muladas de manera uniforme para todos los participantes (Hernández Sam-
pieri et al., 2014). A diferencia de las entrevistas semiestructuradas o abiertas, 
aquí no hay margen para improvisación o exploración profunda de nuevas 
ideas. Su estructura garantiza consistencia en la información recolectada, lo 
que facilita el análisis temático o categorial posterior.

Aunque la estructura rígida podría parecer limitante desde el enfoque cua-
litativo, es especialmente útil cuando se pretende comparar percepciones de 
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actores diversos ante situaciones comunes. Desde el enfoque cualitativo, la 
entrevista estructurada responde al paradigma positivista interpretativo, don-
de el interés radica en comprender cómo los sujetos atribuyen significado a 
fenómenos organizativos, pero dentro de un marco sistemático y replicable. 
Este tipo de entrevista se usa frecuentemente en estudios con orientación feno-
menológica o de evaluación de políticas internas (Kvale & Brinkmann, 2015).

Asimismo, las entrevistas estructuradas facilitan la sistematización y com-
paración de datos, minimizan el sesgo del entrevistador, son ideales para 
grandes muestras o estudios multicéntricos, y coadyuvan en el análisis mixto 
(cuanti-cualitativo). No obstante, tienen limitaciones en profundidad y flexibi-
lidad, no permiten seguir ideas emergentes, existe riesgo de respuestas auto-
matizadas o superficiales, y provocan menor espontaneidad del entrevistado.

Las fases de aplicación para entrevistas estructuradas son:

a.	 Diseño del guion: elaboración de preguntas claras, neutrales y alinea-
das con los objetivos de investigación.

b.	 Piloto de prueba: se valida el guion con participantes similares.

c.	 Aplicación: entrevista individual, presencial o virtual, respetando fide-
lidad en la formulación.

d.	 Registro y análisis: transcripción y análisis categorial para identificar 
patrones comunes o divergencias.

En el campo de la administración, por ejemplo, se utiliza una entrevista es-
tructurada en con directivos, mandos medios y empleados de base para iden-
tificar percepciones sobre motivación, liderazgo y justicia organizacional; en 
una empresa de servicios públicos, se entrevista a líderes de cada unidad para 
conocer reacciones al nuevo sistema de evaluación de desempeño; y en un 
estudio sobre políticas de conciliación laboral, se aplica una misma entrevista 
estructurada a responsables de RRHH en varias empresas del sector bancario.

Las entrevistas estructuradas se sitúan entre la rigidez de los cuestionarios 
cerrados y la flexibilidad de las entrevistas en profundidad. Si bien sacrifi-
can espontaneidad, ganan en eficiencia analítica. Resultan apropiadas cuando 
el investigador busca contrastar discursos organizacionales homogéneos en 
múltiples unidades de análisis, como áreas o empresas distintas.

Es así como, las entrevistas estructuradas representan una técnica híbrida 
entre lo cualitativo y lo cuantitativo, con especial aplicabilidad en entornos 
administrativos donde se requiere equilibrio entre profundidad interpretati-
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va y consistencia metodológica. Utilizadas adecuadamente, permiten recoger 
información útil para la toma de decisiones organizacionales, el diseño de po-
líticas internas y la mejora de procesos. En el campo de la administración, 
donde la comparación entre actores es frecuente, las entrevistas estructuradas 
aportan claridad, eficiencia y rigor a la investigación cualitativa aplicada.

Entrevistas semi estructuradas

En el campo de la investigación cualitativa, la entrevista semiestructurada 
se ha consolidado como una herramienta metodológica de enorme valor, espe-
cialmente en disciplinas como las ciencias administrativas, donde las percep-
ciones, decisiones, estrategias y dinámicas organizacionales son clave para el 
análisis. Este tipo de entrevista, por su flexibilidad y estructura básica, permite 
al investigador recoger datos profundos sin perder el foco investigativo. 

La entrevista semiestructurada es una técnica que combina preguntas pre-
viamente formuladas con la posibilidad de realizar interrogantes espontáneos 
en función de las respuestas del entrevistado. Se ubica entre la entrevista es-
tructurada (más rígida) y la entrevista en profundidad (más abierta), permi-
tiendo tanto la comparación de respuestas como la exploración flexible del 
fenómeno (Kvale & Brinkmann, 2015).

Epistemológicamente, esta técnica se apoya en el constructivismo y la her-
menéutica, ya que considera al entrevistado como un actor que construye su 
realidad mediante significados y relatos. En el ámbito administrativo, esto es 
crucial para entender cómo los sujetos interpretan las políticas, estrategias y 
relaciones organizacionales.

Las entrevistas de este tipo son flexibles para profundizar temas, permi-
ten explorar significados y narrativas, admiten comparación entre casos, y 
promueven un clima de confianza y apertura. Pero, puede ser difícil de siste-
matizar, requiere habilidades comunicativas del investigador, puede generar 
datos heterogéneos difíciles de analizar, y consume alto consumo de tiempo y 
recursos.

Las fases para el uso de esta técnica son:

a.	 Diseño de la guía de entrevista: se formulan temas y preguntas clave, 
pero con libertad para adaptarse a la conversación.

b.	 Selección de entrevistados: mediante muestreo intencional, buscando 
diversidad y riqueza de experiencia.

c.	 Aplicación: entrevista grabada (previo consentimiento), preferiblemen-
te presencial o sincrónica.



Una mirada hacia la investigación científica

301

d.	 Transcripción y análisis: se codifican las respuestas, se identifican pa-
trones y se construyen categorías interpretativas.

En suma, las entrevistas semiestructuradas son útiles para explorar la per-
cepción de empleados y directivos sobre la cultura organizacional, analizar 
estilos de liderazgo desde la experiencia de subordinados, captar vivencias, 
tensiones o conflictos internos en el equipo de trabajo, y recoger opiniones de 
stakeholders sobre las acciones de la empresa.

Las entrevistas semiestructuradas representan una técnica clave en la inves-
tigación cualitativa administrativa, al permitir la construcción de conocimien-
to a partir del relato de los actores organizacionales. Su estructura flexible, 
pero dirigida, las hace ideales para captar la complejidad del comportamiento 
humano en contextos institucionales. Más allá de una técnica, constituyen una 
estrategia epistemológica que reconoce la voz del otro como fuente legítima 
de saber. En contextos organizacionales diversos y cambiantes, esta técnica 
contribuye a generar diagnósticos, interpretar fenómenos complejos y mejorar 
la toma de decisiones basadas en evidencia narrativa.

Entrevistas en profundidad

En la investigación cualitativa aplicada a las ciencias administrativas, las 
entrevistas en profundidad emergen como una de las técnicas más ricas y ver-
sátiles para explorar percepciones, significados y procesos organizacionales. 
Su utilidad va más allá de la recopilación de datos: permite una comprensión 
holística del contexto, los actores y las interacciones que configuran la realidad 
administrativa. 

Las entrevistas en profundidad son un método cualitativo basado en una 
conversación extensa y flexible entre el investigador y un informante clave, 
con el propósito de explorar percepciones, motivaciones y experiencias perso-
nales (Rubin & Rubin, 2012). A diferencia de las entrevistas estructuradas, este 
formato favorece la apertura, la espontaneidad y la construcción conjunta del 
significado, siendo un instrumento de gran valor en investigaciones interpre-
tativas.

Según Kvale y Brinkmann (2009), el entrevistador actúa como un “minero 
de sentido”, que, mediante la formulación de preguntas abiertas y seguimien-
to discursivo, descubre dimensiones ocultas o tácitas de la vida organizacio-
nal. Estas entrevistas se enmarcan en el paradigma constructivista, donde la 
realidad se interpreta a partir de los relatos subjetivos.
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Las ventajas en la aplicación de esta técnica son la profundidad de informa-
ción, flexibilidad del guion, adecuadas para fenómenos complejos, y permite 
captar emociones y contexto. Las principales limitaciones son el alto consumo 
de tiempo, subjetividad interpretativa, menor generalización de resultados, y 
dependencia de la habilidad del entrevistador. 

Las fases de aplicación de la entrevista en profundidad son:

a.	 Diseño y planificación: Se definen los objetivos, el perfil de los infor-
mantes y la guía temática que orientará la conversación. Esta guía con-
tiene preguntas abiertas alineadas con los ejes de análisis del estudio.

b.	 Realización de la entrevista: Se lleva a cabo en un entorno cómodo, 
respetando la confidencialidad y estableciendo un rapport adecuado. El 
entrevistador debe escuchar activamente, adaptar el rumbo de la con-
versación y explorar nuevas líneas emergentes.

c.	 Grabación y transcripción: El registro textual fiel de la entrevista es 
esencial para el análisis. Generalmente se transcriben de forma literal 
para no perder matices lingüísticos, emocionales o contextuales.

d.	 Codificación y análisis: Se identifican temas, categorías y patrones usan-
do técnicas como el análisis temático, la teoría fundamentada (Groun-
ded Theory) o el análisis narrativo (Gibbs, 2018).

En el campo de las ciencias administrativas, donde se analizan fenómenos 
complejos como liderazgo, cultura organizacional, gestión del cambio o in-
novación, las entrevistas en profundidad permiten obtener información con-
textual y narrativa sobre prácticas gerenciales, explorar tensiones, contradic-
ciones y percepciones internas en una organización, comprender procesos de 
toma de decisiones o resistencias al cambio, y acceder a la perspectiva de acto-
res clave como directores, gerentes, líderes de proyecto o stakeholders. 

Por ejemplo, entrevistas a empleados clave para comprender la motivación 
o percepción de políticas internas; entrevistas a consumidores para compren-
der la experiencia con una marca; entrevistas a directivos para evaluar ba-
rreras culturales a la transformación digital; y entrevistas a actores externos 
(ONG, comunidad) para evaluar impacto organizacional; entre otros usos.

En resumen, las entrevistas en profundidad son técnicas insustituibles en la 
investigación cualitativa aplicada a las ciencias administrativas, pues permi-
ten captar las voces, emociones y experiencias que dan sentido a las prácticas 
organizativas. Su aplicación requiere preparación, sensibilidad ética y capaci-



Una mirada hacia la investigación científica

303

dad analítica, pero sus beneficios —en términos de comprensión contextual y 
generación de teoría— superan con creces sus limitaciones. En un entorno de 
gestión que demanda liderazgo empático y decisiones basadas en compren-
sión humana, estas entrevistas se consolidan como herramientas estratégicas 
y científicas de gran valor.

b)	 Grupos focales

En la investigación cualitativa, especialmente dentro de las ciencias admi-
nistrativas, el estudio de percepciones colectivas, dinámicas grupales y dis-
cursos compartidos se vuelve crucial para comprender fenómenos complejos 
como la cultura organizacional, el comportamiento del consumidor o la adop-
ción de tecnologías. Entre las técnicas más potentes para lograrlo se encuentran 
los grupos focales o focus groups. Esta técnica, sistemáticamente desarrollada 
desde mediados del siglo XX, ha demostrado ser un recurso metodológico efi-
caz para obtener datos cualitativos ricos y contextualizados.

Los grupos focales son sesiones de discusión guiada realizadas con un pe-
queño grupo de personas (usualmente entre 6 y 12), facilitadas por un mo-
derador, con el fin de explorar opiniones, actitudes, creencias o experiencias 
compartidas en torno a un tema específico (Krueger & Casey, 2015). Se caracte-
rizan por la interacción grupal como motor para la generación de datos, donde 
el discurso de un participante puede estimular la reflexión o el contraste en 
otros. Esta técnica se inscribe en el paradigma interpretativo, centrado en la 
comprensión de los significados construidos socialmente. Como señala Mor-
gan (1997), el grupo focal es más que la suma de entrevistas individuales; es 
una estructura deliberadamente diseñada para generar ideas colectivas.

Los grupos focales estimulan nuevas ideas a través de la interacción, per-
miten observar consensos y conflictos grupales, producen información rica en 
contexto y lenguaje natural, y son útiles para pretestar instrumentos o concep-
tos. No obstante, es posible la dominación de la discusión por algunos partici-
pantes, exista sesgo del moderador puede influir en las respuestas, se requiere 
alta preparación logística y ética, y es difícil de organizar con agendas labora-
les apretadas.

Las fases para seguir para la ejecución de grupos focales como parte de un 
estudio de investigación son:

a.	 Diseño del grupo: Se seleccionan participantes con características ho-
mogéneas en relación con el tema (por ejemplo, clientes frecuentes, su-
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pervisores, etc.). Se definen también los objetivos del grupo y las pre-
guntas guía.

b.	 Moderación: Un facilitador capacitado guía la conversación, fomenta la 
participación equilibrada y mantiene el enfoque en los temas centrales, 
registrando reacciones, emociones y puntos de consenso o disenso.

c.	 Registro y análisis: Las sesiones se graban (audio y/o video) y luego se 
transcriben para realizar análisis temático, codificación abierta, teoría 
fundamentada o análisis de discurso, según el enfoque del estudio.

En las ciencias administrativas, los grupos focales permiten obtener infor-
mación directa sobre percepciones y experiencias de consumidores, emplea-
dos o líderes organizacionales, identificar necesidades, expectativas o barreras 
en la implementación de políticas o productos, evaluar prototipos, campañas 
de comunicación, estrategias de marketing o estructuras de servicio, y diseñar 
modelos de innovación desde la perspectiva del usuario o colaborador.

Por ejemplo, evaluación de posicionamiento de marca y nuevos productos 
con consumidores reales, percepción colectiva sobre clima laboral, comunica-
ción interna o liderazgo, desarrollo de ideas en sesiones grupales con emplea-
dos de distintos niveles jerárquicos, y discusión con comunidades o stakehol-
ders sobre proyectos de sostenibilidad.

En consecuencia, los grupos focales representan una herramienta poderosa 
dentro del arsenal metodológico cualitativo, especialmente útil en las ciencias 
administrativas donde las percepciones, emociones y construcciones colecti-
vas juegan un papel esencial. Al fomentar la conversación estructurada entre 
pares, esta técnica revela elementos que otros métodos no logran capturar. 
Sin embargo, su eficacia depende de una cuidadosa planificación, moderación 
ética y análisis reflexivo. En un mundo empresarial centrado en las personas, 
los grupos focales permiten a las organizaciones escuchar de verdad a quienes 
forman parte de su ecosistema.

c)	 Observación 

La observación es el registro sistemático, válido y confiable de comporta-
mientos o conductas manifiestas que se dan en un contexto natural. Puede ser 
estructurada o no estructurada, participante o no participante. Es fundamen-
tal cuando se desea estudiar fenómenos tal como ocurren, sin interferencia, 
y cuando las respuestas verbales pueden ser poco fiables. En ciencias admi-
nistrativas, se usa para analizar dinámicas de equipos, liderazgo en acción o 
procesos operativos sin alterar el entorno (Hernández Sampieri, et a., 2014). 
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Según Flick (2018) define la observación como una técnica que implica una 
presencia activa del investigador en el campo, con el fin de captar cómo los 
actores sociales interactúan dentro de su entorno. Es clave para descubrir sig-
nificados implícitos, prácticas no verbalizadas y elementos culturales dentro 
de organizaciones. En administración, permite captar informalidades, rutinas 
laborales y símbolos organizacionales que no emergen en encuestas o entre-
vistas.

Steinar y Svend (2015) abordan que la observación no solo se refiere al ver, 
sino a la atención metodológica sistemática a la acción social, es decir, se trata 
de interpretar comportamientos en su contexto natural. Subrayan que la ob-
servación puede complementar entrevistas y encuestas, proporcionando evi-
dencia sobre lo que la gente hace, más allá de lo que dice que hace. En estudios 
organizacionales, permite identificar incongruencias entre discurso y acción.

Patton (2015) presenta la observación como una herramienta etnográfica y 
evaluativa, que permite al investigador “sumergirse” en el entorno natural de 
los participantes para captar dinámicas internas, interacciones y cultura. Es 
esencial para realizar evaluaciones de procesos en programas o proyectos or-
ganizacionales. En administración, sirve para entender cómo se implementan 
políticas, cómo se comunican los líderes o cómo se toman decisiones de forma 
real.

Yin (2018) considera la observación directa como una fuente crucial en es-
tudios de caso, donde el investigador puede obtener evidencia del compor-
tamiento actual dentro del contexto organizacional. La observación permite 
validar o cuestionar datos obtenidos por otros medios, enriqueciendo así el 
análisis del fenómeno. Por ejemplo, observar una reunión de toma de decisio-
nes puede aportar información clave sobre liderazgo o dinámicas de poder.

Precisamente, la observación es una técnica clave en la investigación cientí-
fica, valorada por su capacidad para capturar comportamientos reales, proce-
sos organizacionales y fenómenos culturales desde una perspectiva empírica 
y contextualizada. En el campo de las ciencias administrativas, permite acce-
der a dinámicas organizacionales que difícilmente serían detectadas mediante 
técnicas auto-reportadas como encuestas o entrevistas. Los autores coinciden 
en que observar cómo se hacen las cosas —más que cómo se declara que se 
hacen— brinda una comprensión más rica, crítica y práctica de los fenómenos 
sociales, especialmente en entornos laborales y organizacionales complejos.
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Observación participante o directa

Las ciencias administrativas han evolucionado hacia un enfoque más com-
prensivo del comportamiento organizacional y de los fenómenos sociales que 
lo atraviesan. En ese marco, las técnicas cualitativas juegan un papel esencial, 
especialmente aquellas que permiten captar las dinámicas reales en contextos 
naturales. Entre ellas, la observación participante y directa se ha consolidado 
como un método clave para interpretar prácticas, relaciones y culturas organi-
zacionales desde dentro. 

La observación directa implica registrar conductas, interacciones o eventos 
tal como ocurren en su ambiente natural, sin la intervención activa del inves-
tigador. En contraste, la observación participante involucra la inmersión del 
investigador en el contexto social estudiado, participando de sus actividades 
para comprender el fenómeno desde la experiencia vivida (Angrosino, 2007).

Ambas técnicas se enmarcan en el paradigma naturalista y constructivista, 
buscando captar significados implícitos y patrones culturales a través de la 
experiencia encarnada. Según Spradley (1980), observar y participar permiten 
acceder a las reglas tácitas que rigen las prácticas sociales y administrativas.

Estas técnicas resultan fundamentales para: 

•	 Estudiar procesos organizativos en tiempo real 

•	 Comprender estructuras informales, rituales y subculturas 

•	 Analizar la relación entre discurso institucional y práctica real, y 

•	 Observar la implementación de cambios o innovaciones organizaciona-
les.

La observación directa permite captar la realidad contextual y no verbal, 
favorece la comprensión empática del entorno, identifica discrepancias entre 
discurso y práctica, y es útil para estudiar prácticas organizativas y rituales. 
Por el contrario, requiere tiempo prolongado de campo, existe riesgo de sesgo 
del observador, pueden surgir posibles conflictos éticos (anonimato, consenti-
miento), y el acceso limitado a ciertos contextos de la organización como, por 
ejemplo, a los ejecutivos y CEOs.

En la aplicación de esta técnica, por lo general, se sigue el siguiente proceso:

a.	 Planeación. Se define el objetivo de la observación, el tipo (participante o 
no participante), el contexto, el tiempo de inmersión y los criterios éticos 
(como la confidencialidad o el consentimiento).
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b.	 Entrada al campo. En la observación participante, se negocia un rol den-
tro del grupo (colaborador, aprendiz, observador encubierto o abierto). 
En la directa, se actúa como observador externo.

c.	 Registro de datos. Se emplean diarios de campo, notas de observación, 
grabaciones o diagramas. El lenguaje corporal, los silencios, el uso del 
espacio y los objetos también son analizados.

d.	 Análisis cualitativo. Se realiza codificación temática o análisis etnográ-
fico, interpretando patrones culturales, interacciones y contradicciones.

Por ejemplo, en ciencias administrativas se puede observar ritos de bien-
venida, dinámicas informales, estilos de liderazgo y lenguaje interno, segui-
miento a procesos logísticos o flujos de trabajo en empresas manufactureras, 
observación de interacciones entre vendedores y clientes en puntos de venta, 
y estudiar resistencias, adaptaciones o negociaciones durante la implementa-
ción de nuevas tecnologías.

Por ende, la observación participante y directa ofrece una mirada privile-
giada sobre lo que ocurre en las organizaciones más allá de los informes o 
discursos formales. En el campo de la administración, donde lo implícito, lo 
simbólico y lo práctico son fundamentales, estas técnicas aportan profundi-
dad interpretativa y una aproximación más humana y realista a los fenómenos 
de gestión. Sin embargo, su aplicación exige sensibilidad ética, entrenamiento 
metodológico y disposición para convivir con la ambigüedad, características 
que enriquecen la labor investigativa y la comprensión holística de la acción 
organizacional.

Observación no participante

La observación es una herramienta clásica y poderosa de la investigación 
cualitativa, permitiendo el acceso directo a fenómenos en su contexto natural. 
Dentro de sus variantes, la observación no participante se destaca por la obje-
tividad que otorga al investigador, quien se mantiene al margen de la acción 
social observada. En el ámbito de las ciencias administrativas, esta técnica es 
particularmente útil para analizar dinámicas organizacionales, relaciones je-
rárquicas y procesos de comunicación, sin intervenir ni alterar el comporta-
miento de los actores sociales.

La observación no participante se define como el proceso mediante el cual 
el investigador presencia y registra eventos, comportamientos o interacciones 
sin involucrarse activamente en la situación observada (Flick, 2018). Desde 
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una perspectiva interpretativa, esta técnica permite captar significados implí-
citos en las prácticas sociales, a través del análisis del lenguaje corporal, ruti-
nas institucionales y ambientes físicos.

Hernández Sampieri et al. (2014) la describen como una técnica sistemática 
y rigurosa de recopilación de datos visuales o auditivos, en la que el inves-
tigador permanece al margen, minimizando la posibilidad de reactividad o 
distorsión de los comportamientos naturales. La observación no participan-
te se caracteriza porque el investigador no interactúa ni participa en las acti-
vidades; puede diseñarse con categorías predefinidas o abrirse a fenómenos 
emergentes; busca captar la realidad sin intervención; genera alta utilidad en 
entornos organizativos como oficinas, fábricas, reuniones o áreas de servicio.

La observación no participe minimiza el sesgo por influencia del observa-
dor, es ideal para registrar comportamientos naturales, es útil en escenarios 
donde la participación del investigador está restringida, y aporta datos empí-
ricos ricos para contrastar con entrevistas. Mientras que, es de difícil acceso a 
interpretaciones internas o emociones, puede limitar la comprensión del “por 
qué” del comportamiento, requiere alto nivel de entrenamiento y sistematici-
dad, y posibilidad de pérdida de información clave por falta de interacción.

En estudios de administración se utilizan, por ejemplo, para observar el 
comportamiento del personal de ventas en una tienda de retail, analizando 
variables como lenguaje corporal, tiempos de espera y gestión del conflicto, 
sin intervenir ni interactuar con los empleados; a través de la observación no 
participante, se puede examinar cómo se manifiestan los valores instituciona-
les en la rutina diaria como puntualidad, vestimenta, saludos, etc.; sirve para 
observar reuniones de trabajo o sesiones de planificación y evaluar patrones 
de liderazgo, comunicación jerárquica o participación de los empleados en la 
toma de decisiones.

Dado que el investigador no siempre revela su presencia, especialmente en 
espacios públicos o semiabiertos dentro de organizaciones, es vital asegurar 
que la observación respete la privacidad, confidencialidad y dignidad de los 
participantes, conforme a los principios éticos de la investigación social (Kvale 
& Brinkmann, 2015).

La observación no participante es una técnica valiosa en la investigación 
cualitativa aplicada a la administración, ya que ofrece un acceso directo, na-
tural y mínimamente invasivo a las dinámicas organizacionales. Su aporte se 
centra en capturar el “cómo” de las acciones administrativas, complementan-
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do así las perspectivas obtenidas a través de entrevistas o cuestionarios. Su 
implementación, sin embargo, exige rigor metodológico, entrenamiento en co-
dificación de conductas y una sólida reflexión ética.

Observación encubierta o abierta

La observación como técnica cualitativa es fundamental para el estudio 
de fenómenos sociales en su contexto natural. Dentro de sus variantes más 
relevantes se encuentran la observación abierta y la observación encubierta, 
que se diferencian principalmente en el grado de conocimiento que tienen los 
observados sobre la presencia y propósito del investigador. En el campo de 
las ciencias administrativas, estas técnicas se utilizan para estudiar procesos 
reales como la interacción entre equipos, el liderazgo informal o la dinámica 
organizacional, sin depender de declaraciones autorreportadas. 

La observación abierta es aquella en la que los sujetos observados son cons-
cientes de la presencia del investigador y del propósito de su estudio (Flick, 
2018). Se utiliza cuando el acceso al campo es formal y se busca transparencia 
metodológica, priorizando la ética sobre la naturalidad del comportamiento 
observado. Es útil para evaluar programas de capacitación, monitorear sesio-
nes de trabajo o estudiar dinámicas de liderazgo participativo, donde la trans-
parencia contribuye a generar confianza. Es transparente, éticamente sólida, 
pero puede generar comportamientos artificiales.

En tanto que, la observación encubierta implica que el investigador no reve-
la su identidad o el objetivo del estudio a los sujetos, lo que permite registrar 
comportamientos más espontáneos (Yin, 2018). Está relacionada con métodos 
etnográficos y puede utilizarse cuando la reactividad podría alterar significa-
tivamente los comportamientos a observar. Es aplicable en estudios donde los 
individuos podrían modificar su conducta si supieran que están siendo obser-
vados, como análisis de atención al cliente, ética laboral o cumplimiento de 
normas operativas. Genera naturalidad del comportamiento, acceso discreto, 
sin embargo, pueden surgir problemas éticos, y posible violación de privaci-
dad.

La observación encubierta plantea controversias éticas, ya que se realiza sin 
consentimiento informado. Según Kvale & Brinkmann (2015), solo se justifica 
si no hay otra forma de acceder al fenómeno y si los beneficios superan los po-
sibles daños. En administración, esto es delicado cuando se trata de evaluar a 
empleados sin su conocimiento. La observación abierta, en cambio, se conside-
ra más ética, pero puede estar sesgada por la reactividad del sujeto observado, 
conocida como el efecto Hawthorne (Patton, 2015).
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La elección entre observación abierta y encubierta debe guiarse por crite-
rios metodológicos, éticos y contextuales. En la investigación administrativa, 
donde los comportamientos sociales en entornos laborales son complejos y a 
menudo influenciados por la vigilancia, estas técnicas permiten captar des-
de lo manifiesto hasta lo tácito. Sin embargo, el investigador debe actuar con 
rigurosidad ética y justificación teórica, evaluando siempre el impacto de su 
presencia (o ausencia) sobre los sujetos y el conocimiento generado.

d)	 Análisis de contenido o discurso

En el estudio de las dinámicas organizacionales y administrativas, los tex-
tos, documentos, discursos y mensajes representan una fuente invaluable de 
información sobre el funcionamiento simbólico de las instituciones. A través 
del análisis de contenido y el análisis del discurso, las técnicas cualitativas 
permiten develar estructuras latentes, significados, ideologías y relaciones de 
poder presentes en los lenguajes organizacionales. 

El análisis de contenido es una técnica sistemática para codificar, catego-
rizar e interpretar mensajes textuales (escritos, visuales o auditivos), con el 
objetivo de identificar patrones, temas o frecuencias de aparición de ciertos 
elementos. Se puede realizar de forma cuantitativa (frecuencia de palabras, 
temas) o cualitativa (significado contextual) (Bardin, 2002).

Por su parte, el análisis del discurso es una técnica centrada en entender 
cómo el lenguaje construye la realidad social, y cómo se ejerce el poder, la 
identidad o la ideología a través de la comunicación. No se limita al contenido, 
sino que analiza el contexto, la estructura lingüística y las relaciones sociales 
que configuran el discurso (van Dijk, 1999; Fairclough, 2003).

El análisis de contenido y del discurso permite investigar fenómenos fun-
damentales en administración como la comunicación organizacional y lideraz-
go: ¿Cómo construyen los líderes credibilidad mediante el lenguaje?; cultura 
organizacional: ¿Qué valores emergen en los documentos estratégicos o en 
la misión/visión corporativa?; gestión del cambio: ¿Qué narrativas se cons-
truyen sobre la resistencia o la innovación?; y marketing y publicidad: ¿Qué 
discursos se reproducen sobre el consumidor, la marca o la competencia?

Un estudio de Figueroa (2011) comparó estas técnicas en el análisis de los 
discursos institucionales de universidades latinoamericanas, identificando 
cómo el lenguaje de excelencia y competitividad refleja adaptaciones discursi-
vas al modelo neoliberal de gestión universitaria.
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De esta manera, el proceso metodológico para el análisis de contenido cua-
litativo

a.	 Selección del corpus textual (documentos, entrevistas, discursos).

b.	 Codificación abierta y axial para identificar categorías.

c.	 Elaboración de matrices temáticas.

d.	 Interpretación de significados con base en frecuencia, co-ocurrencias o 
patrones emergentes.

Asimismo, el proceso metodológico para el análisis del discurso se compo-
ne de:

a.	 Contextualización del discurso: emisor, intención, situación social.

b.	 Análisis lingüístico (léxico, metáforas, estructuras sintácticas).

c.	 Análisis ideológico: ¿qué visiones del mundo se promueven?

d.	 Interpretación crítica (Fairclough, 2003): ¿qué poder reproduce o desafía 
este discurso?

En ciencias administrativas se puede aplicar estas técnicas para evaluar la 
cultura organizacional: análisis de contenido de manuales de valores o regla-
mentos internos; desarrollar estudios de liderazgo: análisis del discurso de 
mensajes institucionales de CEOs; el campo del marketing político y empresa-
rial: discurso en campañas para nuevos productos o reclutamiento de talento; 
y en responsabilidad social corporativa: análisis crítico del discurso en memo-
rias de sostenibilidad.

El análisis de contenido y del discurso permite trascender la superficie de 
los textos para revelar el entramado simbólico que sostiene la vida organi-
zacional. En las ciencias administrativas, estas técnicas cualitativas ofrecen 
herramientas poderosas para interpretar el lenguaje como forma de acción 
estratégica, ya sea en la gestión interna o en la comunicación externa. Su inte-
gración en la investigación académica y aplicada promueve un conocimiento 
más profundo, reflexivo y transformador de las realidades organizacionales.

e)	 Estudio de caso

El estudio de caso se ha consolidado como una de las técnicas cualitativas 
más empleadas en la investigación en ciencias administrativas. Su poder ra-
dica en la capacidad de ofrecer una comprensión profunda y contextualizada 
de fenómenos complejos en escenarios reales. A través del análisis detallado 
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de un caso individual —una organización, un equipo, una estrategia o un pro-
ceso— esta técnica permite explorar dinámicas internas, relaciones causales, 
procesos de cambio y singularidades que los enfoques cuantitativos muchas 
veces omiten. 

El estudio de caso es una estrategia de investigación que implica el exa-
men intensivo de una unidad delimitada (caso) en su contexto real. Según Yin 
(2018), el estudio de caso es especialmente útil cuando se busca responder a 
preguntas del tipo “cómo” y “por qué”, en contextos en los que el investigador 
no puede manipular las variables. Robert Stake (1995) lo considera un enfoque 
interpretativo que permite comprender la “particularidad y complejidad de 
un caso único”, mientras que Eisenhardt (1989) defiende su utilidad para ge-
nerar teoría desde datos empíricos. Ambas perspectivas coinciden en su valor 
para el análisis cualitativo detallado.

El estudio de casos permite una comprensión profunda del fenómeno, com-
bina múltiples fuentes de datos, adecuado para fenómenos complejos y con-
textuales, y posibilidad de generar teoría desde el caso. Sin embargo, tiene 
generalización limitada, requiere tiempo y recursos, puede existir riesgo de 
sesgo del investigador, y presenta dificultad para replicabilidad.

El proceso metodológico del estudio de caso está dado por:

a.	 Definición del caso. Se delimita la unidad de análisis, por ejemplo: una 
empresa, un departamento, un evento o proceso administrativo.

b.	 Recolección de datos. Se usan múltiples fuentes: entrevistas, observa-
ción participante, documentos institucionales, informes, registros.

c.	 Análisis. Puede abordarse desde una lógica inductiva (teoría fundamen-
tada) o deductiva (validación teórica). Se busca identificar patrones, re-
laciones causales y narrativas significativas.

d.	 Triangulación. Se integran distintas fuentes y perspectivas para reforzar 
la validez del análisis (Patton, 2015).

Los principales tipos de estudios de caso para datos cualitativos son intrín-
seco, instrumental y colectivo.

Intrínseco

Stake (1995) define el estudio de caso intrínseco como aquel donde el inves-
tigador tiene un interés especial en el caso mismo, no porque represente otros 
casos o porque se quiera construir teoría, sino por sus propias características 
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únicas. Se busca entenderlo por lo que es, no como medio para generalizar. 
Permite una inmersión total y rica del investigador en el caso, empero, tiene 
una limitada capacidad de generalización. Por ejemplo, un investigador po-
dría estudiar una organización familiar centenaria que ha resistido a la digi-
talización. El objetivo no sería comparar ni generalizar, sino comprender pro-
fundamente su estructura, cultura y resistencia al cambio como caso único.

Instrumental

En este enfoque, el caso es secundario; se selecciona para proporcionar una 
mejor comprensión de un fenómeno o tema más general. El caso se convierte 
en una herramienta para comprender algo más amplio. Contribuye al desa-
rrollo teórico y comprensión de constructos más amplios, pero requiere una 
delimitación rigurosa entre el caso y el fenómeno que se desea estudiar (Me-
rriam, 2009). Por ejemplo, un estudio sobre una empresa que ha implementa-
do un modelo de liderazgo transformacional para analizar los efectos de ese 
liderazgo sobre el compromiso laboral. El foco no es la empresa per se, sino el 
fenómeno del liderazgo transformacional.

Colectivo

Este tipo de estudio implica la selección y análisis de varios casos simultá-
nea o secuencialmente, con el objetivo de explorar similitudes, diferencias y 
patrones comunes en torno a un mismo fenómeno. Aumenta la robustez de 
los hallazgos y permite cierto grado de transferibilidad, no obstante, es más 
complejo y demandante en términos de logística, análisis e interpretación. Por 
ejemplo, analizar diez pequeñas y medianas empresas (pymes) que han adop-
tado inteligencia artificial en sus procesos de producción para identificar mo-
delos de adopción tecnológica. En el campo administrativo, el estudio de caso 
permite comprender procesos estratégicos en contextos reales como toma de 
decisiones, cultura organizacional, liderazgo; explorar el comportamiento de 
actores clave en gerentes, empleados, stakeholders; evaluar políticas o proyec-
tos organizacionales en la implementación de ERP, reestructuración, fusión; y 
desarrollar teoría administrativa desde la práctica.

El estudio de caso es una técnica cualitativa indispensable en la investi-
gación administrativa. Su fortaleza radica en su capacidad para capturar la 
complejidad, la profundidad y el dinamismo de los fenómenos organizativos 
desde una perspectiva holística. A través de la integración de diversas fuentes 
y del análisis contextual, contribuye tanto a la comprensión aplicada como a 
la construcción teórica en administración. En tiempos donde se valoran los en-
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foques centrados en la experiencia, la particularidad y el aprendizaje desde la 
práctica, el estudio de caso adquiere una relevancia metodológica y epistémica 
indiscutible.

Tabla 7.1 
Matriz comparativa de los tipos de técnicas cualitativas
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7.2.2. Procesamiento y análisis de datos cuantitativos
 

La investigación cualitativa, caracterizada por su enfoque interpretativo y 
su capacidad para captar significados en contextos naturales, requiere técnicas 
rigurosas para procesar y analizar datos textuales, visuales o contextuales. A 
diferencia de los métodos cuantitativos, los enfoques cualitativos no buscan 
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generalizar, sino comprender fenómenos sociales desde la perspectiva de los 
actores. En las ciencias administrativas, estas técnicas permiten desentrañar 
procesos como el liderazgo, la cultura organizacional, la toma de decisiones y 
la gestión del cambio, a través de un enfoque holístico.

El análisis cualitativo se basa en la codificación, categorización y sistemati-
zación de significados a partir de los datos obtenidos en entrevistas, observa-
ciones, documentos y otros materiales no numéricos. Según Miles, Huberman 
y Saldaña (2014), este proceso implica tres etapas esenciales: reducción de da-
tos, presentación de datos y elaboración de conclusiones/verificación. 

•	 Reducción de datos: selección, simplificación y codificación de informa-
ción relevante.

•	 Presentación de datos: construcción de matrices, redes o diagramas que 
visualicen los hallazgos.

•	 Conclusión y verificación: formulación de interpretaciones y validación 
mediante triangulación o comprobación con participantes.

El análisis se realiza de forma inductiva, permitiendo que las categorías 
emerjan de los datos en vez de imponer estructuras teóricas rígidas desde el 
inicio (Creswell, 2013). Las técnicas de procesamiento y análisis de datos cua-
litativos son:

a)	 Codificación

Proceso mediante el cual se asignan etiquetas a segmentos del texto (frases, 
párrafos) que contienen significados relevantes. Por ejemplo, análisis de en-
trevistas con gerentes para identificar patrones discursivos sobre resistencia al 
cambio. Estas etiquetas pueden ser:

•	 Abiertas (exploratorias)

•	 Axiales (relaciones entre categorías)

•	 Selectivas (temas centrales)

b)	 Categorización

Agrupamiento de códigos similares en categorías temáticas. Permite estruc-
turar la información y detectar relaciones. Por ejemplo, en un estudio de clima 
organizacional, los códigos “confianza”, “comunicación” y “cooperación” po-
drían formar la categoría “relaciones interpersonales”.
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c)	 Análisis de contenido

Es una técnica sistemática para interpretar contenido textual (documentos, 
informes, discursos). Puede ser cuantitativa (frecuencia de palabras) o cualita-
tiva (análisis temático o simbólico).

d)	 Análisis temático

Identificación de temas recurrentes en los datos cualitativos. Se basa en la 
codificación y agrupación por significados. Muy útil para comparar perspecti-
vas en distintos niveles jerárquicos dentro de una organización.

e)	 Análisis del discurso

Examina cómo se construye el lenguaje, el poder, la ideología y las relacio-
nes sociales. Se usa para analizar comunicaciones corporativas, entrevistas o 
mensajes institucionales.

7.2.3. Software de apoyo al análisis cualitativo

Herramientas como NVivo, Atlas.ti y MAXQDA permiten gestionar gran-
des volúmenes de datos cualitativos, facilitando la codificación, recuperación 
de citas, visualización de relaciones y creación de matrices. Estas herramientas 
mejoran la rigurosidad, auditabilidad y transparencia del proceso cualitativo, 
aspectos claves en contextos científicos y organizacionales.

Para garantizar la calidad del análisis cualitativo, Lincoln y Guba (1985) 
proponen criterios como credibilidad (veracidad de los hallazgos), transferibi-
lidad (aplicabilidad en otros contextos), dependencia (consistencia interna), y 
confirmabilidad (neutralidad). Estos principios sustituyen los criterios tradi-
cionales de validez y confiabilidad cuantitativa, adaptándose a la naturaleza 
interpretativa del método.

NVivo

En el campo de las ciencias administrativas, el estudio de fenómenos so-
ciales, organizacionales y comunicacionales exige metodologías que capten la 
riqueza de los discursos, las prácticas y los significados compartidos por los 
actores. El análisis cualitativo, basado en entrevistas, grupos focales, obser-
vaciones y documentos, requiere herramientas que garanticen rigurosidad, 
trazabilidad y profundidad interpretativa. En este contexto, NVivo se ha con-
solidado como una de las plataformas más potentes para el análisis de datos 
cualitativos. 
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NVivo tiene rigor y trazabilidad en el análisis, flexibilidad para distintos 
tipos de fuentes, capacidad de integrar atributos cuantitativos, y facilita trian-
gulación metodológica. No obstante, requiere curva de aprendizaje técnica, 
puede inducir fragmentación si no se articula teóricamente el análisis, y de-
manda reflexión constante para no depender ciegamente del software (Miles 
et al., 2014).

NVivo es un software de análisis cualitativo asistido por computadora 
(CAQDAS) desarrollado por QSR International. Permite almacenar, codificar, 
organizar y visualizar grandes volúmenes de datos no estructurados como 
transcripciones, notas de campo, documentos PDF, audios, videos y redes so-
ciales. Entre sus funciones destacan:

•	 Codificación abierta y temática.

•	 Construcción de nodos jerárquicos y redes semánticas.

•	 Análisis de frecuencias y comparaciones de codificación.

•	 Generación de mapas conceptuales y matrices de cruce.

•	 Vinculación de datos cualitativos con atributos cuantitativos (edad, gé-
nero, cargo, etc.) (Bazeley & Jackson, 2013).

El procesamiento en NVivo se inicia con la importación de fuentes de datos 
como entrevistas, registros o documentos organizacionales. A continuación, se 
realiza una codificación de los textos:

•	 Codificación abierta: se etiquetan segmentos relevantes.

•	 Codificación axial: se relacionan códigos y categorías.

•	 Codificación selectiva: se integran los temas centrales para la construc-
ción teórica.

El software permite realizar esta tarea de manera sistemática, flexible y tra-
zable, facilitando la replicabilidad del análisis (Saldaña, 2016). En estudios re-
lacionados con la administración se puede realizar, por ejemplo:

•	 Análisis de liderazgo. Investigadores pueden importar entrevistas a di-
rectivos de empresas y codificarlas según temas como motivación, co-
municación y toma de decisiones. NVivo permite luego comparar estos 
códigos por sector, tamaño empresarial o antigüedad en el cargo.

•	 Clima organizacional. Utilizando grupos focales con trabajadores, los 
datos se analizan temáticamente. NVivo permite observar con qué fre-



Una mirada hacia la investigación científica

319

cuencia emergen categorías como “confianza”, “comunicación” o “auto-
ritarismo”, permitiendo inferencias gerenciales.

•	 Gestión del cambio. El análisis de entrevistas y documentos internos en 
procesos de transformación digital puede mostrar cómo los actores per-
ciben la innovación. NVivo ayuda a visibilizar barreras culturales, acti-
tudes y discursos ocultos.

Asimismo, NVivo ayuda en la creación de:

•	 Matrices de codificación cruzada, para comparar temas por atributos 
(género, rol).

•	 Nube de palabras, útil para visualizar términos frecuentes.

•	 Modelos conceptuales, que ayudan a teorizar conexiones entre variables 
cualitativas.

•	 Consultas booleanas y combinadas, para segmentar o filtrar casos com-
plejos.

Estas funciones fortalecen el análisis multidimensional y favorecen la cons-
trucción de inferencias empíricas y teóricas sólidas (Creswell & Poth, 2018).

Por consiguiente, el uso de NVivo para el procesamiento y análisis cualita-
tivo en ciencias administrativas se ha convertido en una práctica investigativa 
consolidada. Su capacidad para gestionar y analizar datos no estructurados, 
junto con sus funciones analíticas y visuales, lo convierten en un recurso clave 
para investigaciones profundas, rigurosas y contextualizadas. Sin sustituir la 
capacidad crítica del investigador, NVivo potencia el trabajo analítico, ofre-
ciendo claridad, sistematización y apertura teórica en entornos organizaciona-
les complejos y cambiantes.

Por eso, el análisis de datos cualitativos en investigación administrativa es 
un proceso sistemático, riguroso y profundamente reflexivo. A través de la co-
dificación, categorización y análisis temático o discursivo, los investigadores 
pueden revelar significados ocultos, patrones organizacionales y dimensiones 
subjetivas clave en la toma de decisiones y el comportamiento corporativo. 
Acompañado por software especializado y criterios de calidad propios, este 
enfoque cualitativo fortalece el desarrollo teórico y práctico de las ciencias ad-
ministrativas.

Atlas.ti

La investigación cualitativa ha adquirido creciente relevancia en las ciencias 
administrativas, permitiendo explorar a fondo fenómenos complejos como la 
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cultura organizacional, liderazgo, gestión del talento o percepción del cambio. 
Herramientas como Atlas.ti, un software especializado en el análisis de datos 
cualitativos, se han vuelto indispensables para sistematizar y codificar gran-
des volúmenes de información no estructurada, fortaleciendo la rigurosidad, 
profundidad interpretativa y trazabilidad del análisis. 

Atlas.ti es un programa de análisis cualitativo asistido por computadora 
(CAQDAS) desarrollado para codificar, clasificar, visualizar e interpretar tex-
tos, audios, videos, gráficos y datos provenientes de redes sociales. A diferen-
cia de otros programas como NVivo o MAXQDA, se destaca por una interfaz 
intuitiva y herramientas visuales robustas para representar relaciones semán-
ticas y categorías emergentes (Friese, 2019).

Atlas.ti permite procesar grandes volúmenes de datos heterogéneos, forta-
lece la trazabilidad del análisis mediante sistemas de codificación, visualiza las 
relaciones entre categorías, citas y documentos, y exporta informes automati-
zados y tablas comparativas útiles para la gestión. Según Flick (2018), Atlas.ti 
facilita un enfoque iterativo, inductivo y visual, alineado con los principios de 
la investigación cualitativa. A pesar de sus beneficios, el uso de Atlas.ti requie-
re capacitación previa para evitar uso mecánico de la herramienta, construc-
ción de criterios sólidos de codificación, y reflexión constante para interpretar 
más allá de la frecuencia de códigos. 

Es fundamental que el análisis no quede reducido a la técnica, sino que se 
base en preguntas de investigación claras y marcos teóricos robustos (Creswe-
ll, 2013). Así, Atlas.ti permite trabajar con diversas técnicas cualitativas como:

•	 Análisis de contenido.

•	 Teoría fundamentada (Grounded Theory).

•	 Análisis del discurso.

•	 Estudio de caso.

•	 Codificación abierta, axial y selectiva.

Friese (2014) enfatiza que Atlas.ti promueve un análisis visual y creativo 
que no fragmenta los datos, sino que los contextualiza en redes de sentido 
complejas. El flujo de trabajo típico en Atlas.ti incluye:

•	 Importación de fuentes: entrevistas, documentos, informes, redes socia-
les.

•	 Segmentación de datos en citas significativas.
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•	 Codificación temática o inductiva.

•	 Agrupamiento en categorías y subcategorías.

•	 Visualización mediante redes semánticas, nubes de palabras y mapas 
conceptuales.

•	 Exportación de informes y análisis cuantificados (frecuencias, co-ocu-
rrencias, matrices).

En estudios relacionados con la administración se puede realizar, por ejem-
plo:

•	 Evaluación de la cultura organizacional. Investigadores pueden codi-
ficar entrevistas a empleados según categorías emergentes como “au-
tonomía”, “control”, “innovación” y visualizar conexiones entre ellas. 
Atlas.ti permite generar redes semánticas que reflejan las dinámicas cul-
turales internas.

•	 Gestión del talento humano. En un estudio de percepciones sobre clima 
laboral, se pueden importar respuestas abiertas de encuestas y categori-
zarlas. Atlas.ti permite observar las frecuencias de temas como “motiva-
ción”, “comunicación” y “reconocimiento”.

•	 Estudio de liderazgo en pymes. Mediante entrevistas a líderes de peque-
ñas empresas, es posible identificar estilos de liderazgo y sus implican-
cias. La herramienta “code co-occurrence table” permite cruzar temas 
como “empatía” y “delegación” con tipos de líderes.

Atlas.ti ha demostrado ser una herramienta poderosa para el procesamien-
to y análisis cualitativo en el ámbito administrativo. Su capacidad para organi-
zar, visualizar y sistematizar información cualitativa en contextos organizacio-
nales complejos la convierte en un recurso indispensable para investigadores 
y profesionales. Utilizado críticamente, permite generar conocimiento profun-
do, contextualizado y útil para la toma de decisiones estratégicas.

MAXQDA

En el ámbito de las ciencias administrativas, los fenómenos organizaciona-
les, gerenciales y laborales requieren enfoques metodológicos que trasciendan 
los datos numéricos para captar dimensiones cualitativas como percepciones, 
significados, narrativas y emociones. En este contexto, los programas de aná-
lisis asistido por computadora, como MAXQDA, se han consolidado como 
herramientas esenciales para gestionar y analizar datos cualitativos de manera 
rigurosa y sistemática. 
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Metodológicas MAXQDA tiene un interfaz amigable y personalizable, es 
compatible con métodos cualitativos, cuantitativos y mixtos, facilita la inte-
gración de memos, audios y notas visuales para codificación contextual, es 
potente en la visualización de patrones complejos, y fomenta la auditabilidad 
del proceso de análisis, alineado con los criterios de credibilidad de Lincoln y 
Guba (1985).

El uso de MAXQDA, como todo CAQDAS, requiere una actitud crítica por 
parte del investigador. No basta con codificar mecánicamente los datos: se ne-
cesita una articulación teórica, comprensión del contexto y validación reflexi-
va del proceso. Como advierte Richards (2015), la tecnología es un medio, no 
un fin, y su eficacia depende del rigor conceptual del investigador.

MAXQDA es un software CAQDAS (Computer-Assisted Qualitative Data 
Analysis Software) desarrollado por VERBI Software que permite a los inves-
tigadores organizar, codificar, visualizar y analizar datos cualitativos y mixtos 
(Kuckartz & Rädiker, 2019). Sus principales funciones incluyen:

•	 Codificación abierta y jerárquica de textos, imágenes, audios y videos.

•	 Análisis semántico y frecuencial.

•	 Creación de matrices, mapas conceptuales y nubes de palabras.

•	 Triangulación de datos con variables cuantitativas.

•	 Exportación de informes estructurados para análisis comparativos.

Las etapas del procesamiento y análisis cualitativo con MAXQDA son:

•	 Importación de fuentes: se pueden incluir entrevistas, documentos PDF, 
Excel, redes sociales o imágenes escaneadas.

•	 Codificación: asignación de etiquetas a unidades textuales o gráficas.

•	 Categorización: agrupamiento temático e inferencia teórica.

•	 Análisis visual: mapas de códigos, diagramas de relaciones y segmen-
taciones.

•	 Interpretación y validación: uso de matrices, estadísticas descriptivas y 
tablas cruzadas para extraer conclusiones (Kuckartz, 2014).

Las aplicaciones de MAXQDA en trabajos de investigación relacionados 
con las ciencias administrativas son, por ejemplo: 

•	 Análisis de entrevistas sobre liderazgo. Investigadores pueden importar 
entrevistas a gerentes de empresas medianas y codificarlas por temas 
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como “motivación”, “estilo directivo”, “delegación”, permitiendo la 
comparación entre sectores industriales y niveles jerárquicos.

•	 Estudios de clima organizacional. Con grupos focales de empleados, 
MAXQDA permite identificar dimensiones de satisfacción laboral como 
“ambiente”, “reconocimiento” o “estabilidad”, visualizando la frecuen-
cia y co-ocurrencia de estos temas en diferentes áreas de la empresa. 

•	 Evaluación de estrategias corporativas. A través del análisis de discur-
sos institucionales, informes estratégicos y entrevistas a stakeholders, se 
pueden mapear alineamientos y discrepancias en los objetivos comuni-
cados por los líderes organizacionales.

Así, MAXQDA representa una herramienta robusta y versátil para el aná-
lisis cualitativo en ciencias administrativas. Su capacidad para procesar in-
formación compleja, generar visualizaciones dinámicas y facilitar el análisis 
temático y comparativo lo convierte en un aliado metodológico esencial. Uti-
lizado con criterio y marco teórico sólido, MAXQDA permite transformar dis-
cursos y narrativas en conocimiento estratégico para la gestión organizacional, 
la toma de decisiones y la formulación de políticas administrativas basadas en 
evidencia cualitativa.

7.3. Síntesis

La investigación cualitativa es fundamental para comprender los fenóme-
nos organizacionales desde una perspectiva interpretativa, al centrarse en el 
significado que las personas otorgan a sus experiencias dentro de contextos 
administrativos específicos, como el liderazgo, la gestión del cambio o la cul-
tura corporativa.

Las técnicas cualitativas no son solo herramientas operativas, sino estrate-
gias epistemológicas que implican una relación directa entre el investigador y 
el sujeto, permitiendo una reconstrucción contextualizada y profunda de los 
fenómenos estudiados.

La entrevista en sus diferentes formas (estructurada, semiestructurada, en 
profundidad) es una de las técnicas más potentes para la obtención de datos 
cualitativos, ya que permite explorar a fondo percepciones, narrativas y senti-
dos construidos en torno a procesos administrativos.
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La observación, tanto participante como no participante, constituye un 
recurso valioso para captar comportamientos y dinámicas reales dentro de 
entornos organizacionales, sobre todo cuando los datos declarativos resultan 
insuficientes o poco confiables.

Los grupos focales enriquecen la recolección cualitativa al incorporar la in-
teracción social entre los participantes, lo cual favorece la generación espon-
tánea de ideas y la profundización en temas relevantes para el contexto admi-
nistrativo.

El análisis cualitativo demanda rigurosidad metodológica en la codifica-
ción, categorización y síntesis de los datos, así como una actitud reflexiva del 
investigador que integre marcos teóricos, observaciones empíricas y significa-
dos emergentes.

El uso de herramientas tecnológicas como Atlas.ti o NVivo contribuye a 
organizar, analizar y visualizar la información cualitativa de forma estructu-
rada, sin perder la riqueza semántica y la profundidad interpretativa que ca-
racteriza este tipo de estudios.

Los criterios de calidad en la investigación cualitativa difieren de los cuan-
titativos, priorizando dimensiones como credibilidad, transferibilidad, depen-
dabilidad y confirmabilidad, en lugar de la validez, confiabilidad y generali-
zación.

La recolección y análisis de datos cualitativos deben estar alineados con los 
objetivos de investigación, el marco teórico y el diseño metodológico elegido, 
evitando aplicar técnicas cualitativas de forma superficial o sin justificación 
epistemológica.

En el campo de las ciencias administrativas, el enfoque cualitativo permite 
acceder a dimensiones subjetivas del comportamiento organizacional que son 
inalcanzables mediante métodos cuantitativos, convirtiéndose en un recurso 
clave para una comprensión holística y estratégica de la realidad empresarial.
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8.1. Introducción

En el complejo entramado del conocimiento científico contemporáneo, las 
fronteras tradicionales entre la investigación cuantitativa y cualitativa han co-
menzado a difuminarse. Esta transformación responde a la necesidad de abor-
dar fenómenos cada vez más multifacéticos, dinámicos y contextualizados, es-
pecialmente en el ámbito de las ciencias administrativas. En este contexto, los 
enfoques de métodos mixtos surgen como una respuesta metodológica poten-
te, al integrar la medición objetiva con la interpretación subjetiva, permitiendo 
una comprensión más holística y profunda de los problemas investigativos.

El capítulo se adentra en la lógica que sustenta la combinación intenciona-
da de métodos cuantitativos y cualitativos, reconociendo que cada paradig-
ma —el positivista y el interpretativo— aporta fortalezas específicas. Frente a 
esta complementariedad, los métodos mixtos no buscan eliminar las tensiones 
epistemológicas entre ambos enfoques, sino más bien aprovecharlas estratégi-
camente mediante procesos de integración, contraste y convergencia de datos 
y perspectivas.

A nivel filosófico, este enfoque se encuentra anclado en el pragmatismo y el 
pluralismo metodológico, los cuales legitiman la adopción flexible de técnicas 
y diseños, siempre que estos se alineen con los objetivos del estudio. De esta 
forma, el investigador deja de ser un “partidario de escuela” para convertirse 
en un agente reflexivo que elige las herramientas más adecuadas según el pro-
blema planteado (Creswell & Plano Clark, 2017).

Una de las dimensiones centrales del capítulo es la triangulación metodoló-
gica, entendida como una estrategia para aumentar la credibilidad, validez in-
terna y profundidad interpretativa de los resultados. Se revisan aquí distintas 
formas de triangulación —de métodos, de datos, de teorías y de investigado-
res—, cada una con implicaciones técnicas, éticas y epistemológicos particu-
lares. Esta práctica, lejos de ser un simple recurso técnico, se convierte en un 
ejercicio de rigor científico que contribuye a la robustez analítica y la confianza 
en las conclusiones obtenidas.

Asimismo, se abordan los principales diseños de investigación mixtos, 
como el diseño convergente paralelo, el explicativo secuencial, el exploratorio 
secuencial y el transformativo, ejemplificando sus aplicaciones en el campo 
de la administración. Estos modelos ofrecen esquemas estructurados para or-
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ganizar la temporalidad, prioridad e integración de los enfoques, lo cual es 
esencial para garantizar una coherencia metodológica en estudios complejos y 
multidimensionales.

Finalmente, se presentan ventajas y desafíos éticos y operativos asociados 
al uso de métodos mixtos en contextos administrativos. La integración de re-
sultados, la formación del equipo investigador, el análisis de datos múltiples 
y la publicación de hallazgos requieren decisiones rigurosas, que trascienden 
lo técnico para abarcar la responsabilidad científica, la transparencia y la fide-
lidad a los datos.

En suma, este capítulo constituye una guía sólida y reflexiva para quienes 
buscan ampliar sus competencias metodológicas más allá de los enfoques tra-
dicionales, abrazando la complejidad del fenómeno administrativo desde una 
postura integradora, crítica y epistemológicamente sustentada.

8.2. Métodos mixtos

Los métodos mixtos en investigación se refieren a la integración sistemática 
de enfoques cuantitativos y cualitativos dentro de un mismo estudio con el fin 
de obtener una comprensión más completa y profunda de los fenómenos so-
ciales y administrativos. Esta integración permite aprovechar las fortalezas de 
cada enfoque: la medición y generalización del cuantitativo, junto con la pro-
fundidad y contextualización del cualitativo (Creswell & Plano Clark, 2018).

Los métodos mixtos no solo implican el uso conjunto de técnicas, sino una 
visión epistemológica integradora, donde se reconoce que los fenómenos ad-
ministrativos pueden estudiarse desde múltiples niveles de realidad y que 
cada enfoque aporta perspectivas complementarias. La lógica subyacente en 
los métodos mixtos no es simplemente combinar técnicas, sino construir una 
arquitectura de investigación más robusta mediante la convergencia de evi-
dencias múltiples (Niguse et al., 2025).

El enfoque mixto está sustentado principalmente en el pragmatismo y el 
pluralismo metodológico. A diferencia del positivismo (que se centra en lo 
cuantitativo) y el interpretativismo (más cualitativo), el pragmatismo conside-
ra que el valor de una metodología depende de su utilidad para resolver un 
problema práctico (Johnson & Onwuegbuzie, 2004).

Desde esta perspectiva, no existe una única forma “correcta” de hacer in-
vestigación; más bien, se busca la combinación más efectiva para alcanzar los 
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objetivos del estudio. Este enfoque ha cobrado relevancia en contextos organi-
zacionales y administrativos donde los fenómenos son complejos, dinámicos 
y requieren perspectivas múltiples para su comprensión (Sergeeva & Ninan, 
2025). 

Entre las ventajas que se destacan al aplicar los métodos mixtos se tienen 
mayor validez interna y externa, mejora la comprensión del problema desde 
múltiples dimensiones, permiten la triangulación interpretativa y refuerza la 
evidencia, y son más adaptables a contextos complejos como los administrati-
vos y organizacionales. Sin embargo, también conlleva desafíos importantes, 
ya que requiere más tiempo, recursos y conocimientos metodológicos am-
plios, puede haber contradicciones entre los resultados de cada enfoque, y la 
integración de datos puede ser difícil sin un diseño claro. A pesar de ello, los 
estudios recientes en administración, salud y educación muestran que su uso 
ha permitido mejoras concretas en la toma de decisiones institucionales (Singh 
et al., 2025; Fernández Gómez et al., 2025).

El enfoque mixto se ha utilizado eficazmente en investigación administra-
tiva para:

•	 Evaluar programas de desempeño laboral combinando encuestas de sa-
tisfacción (cuantitativo) con entrevistas en profundidad (cualitativo).

•	 Estudios de clima organizacional, donde se miden percepciones con 
escalas, y luego se profundiza en causas subyacentes mediante grupos 
focales.

•	 Investigaciones de liderazgo o cambio organizacional, donde se triangu-
lan documentos, narrativas de líderes y resultados operativos.

Por ejemplo, Dery (2025) implementó un estudio mixto para analizar el im-
pacto de políticas públicas de género en organizaciones locales, integrando 
indicadores estadísticos con testimonios de participantes, revelando inconsis-
tencias entre discurso institucional y práctica.

En estudios mixtos, la ética debe observarse en ambas fases: tanto en el ma-
nejo de datos estadísticos como en la protección de identidades en entrevistas. 
Además, la combinación de datos debe evitar manipulaciones interesadas o 
interpretaciones forzadas. La integración de resultados es uno de los retos más 
críticos: requiere explicar cómo los hallazgos cuantitativos y cualitativos se 
relacionan, se complementan o se contradicen, y qué implicaciones tiene eso 
para la práctica administrativa.
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En investigaciones recientes como la de Capozzo-O’Rourke (2025), se desta-
ca que una integración honesta y crítica de resultados permite no solo validar 
decisiones administrativas, sino también enriquecer los procesos organizacio-
nales desde la evidencia compleja. El diseño de un estudio mixto implica no 
solo decidir qué métodos usar, sino cómo, cuándo y en qué orden integrarlos. 
Los principales diseños mixtos incluyen:

8.2.1. Diseño convergente paralelo

El diseño convergente paralelo (Convergent Parallel Design) es una de las 
estrategias más reconocidas dentro de los métodos mixtos en investigación 
científica. Esta metodología busca integrar de manera simultánea enfoques 
cuantitativos y cualitativos en una única fase de recolección de datos, permi-
tiendo que cada tipo de dato mantenga su independencia metodológica, pero 
sea analizado de forma complementaria para obtener una comprensión más 
profunda del fenómeno de estudio.

Según Creswell y Plano Clark (2017), este diseño parte del supuesto de 
que combinar enfoques cuantitativos (orientados a la medición objetiva) con 
cualitativos (centrados en la comprensión subjetiva) produce resultados más 
robustos. En un estudio convergente paralelo, ambos enfoques se aplican de 
manera simultánea e independiente, y luego los resultados se integran para 
interpretar posibles convergencias o divergencias. Esta estrategia permite a los 
investigadores corroborar, complementar o contradecir los hallazgos de cada 
enfoque (Creswell & Plano Clark, 2017).

El diseño consta de las siguientes etapas fundamentales:

I.	 Recolección simultánea de datos cuantitativos (por ejemplo, cuestiona-
rios estandarizados) y cualitativos (como entrevistas o grupos focales).

II.	 Análisis independiente de ambos conjuntos de datos mediante técnicas 
propias de cada paradigma.

III.	Comparación e integración de los resultados, identificando similitudes, 
diferencias y relaciones.

IV.	Interpretación global para construir una narrativa comprensiva e inte-
rrelacionada.

Un aspecto crítico es garantizar que ambas bases de datos tengan el mismo 
peso (priority) y que se alineen en cuanto a las preguntas de investigación. La 
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alineación temática y temporal es esencial para una integración válida (Tiet-
bohl et al., 2025). Entre los principales desafíos se encuentra la necesidad de 
que el investigador tenga habilidades en ambos enfoques metodológicos y en 
técnicas de triangulación e integración. Además, existen dificultades logísti-
cas, como la sincronización de los cronogramas y la armonización conceptual 
entre los datos (Gruber & Ranegger, 2025). Otro reto señalado por Johnson et 
al. (2025) es que las diferencias epistemológicas entre métodos pueden gene-
rar tensiones interpretativas. Sin embargo, cuando se maneja adecuadamente, 
estas tensiones pueden enriquecer el análisis y fomentar un enfoque crítico y 
plural.

El diseño convergente paralelo representa una herramienta poderosa para 
la investigación contemporánea, especialmente en campos complejos como la 
educación, la salud, la administración pública y el desarrollo sostenible. Su 
capacidad para combinar datos cuantitativos y cualitativos proporciona una 
visión integrada, rica y equilibrada, lo que permite superar las limitaciones 
de los enfoques unidimensionales. No obstante, su correcta implementación 
requiere una planificación meticulosa y una sólida competencia metodológica 
por parte del investigador.

Este diseño es especialmente útil cuando se desea una comprensión holís-
tica de una problemática. Por ejemplo, Moshy et al. (2025) lo aplicaron en su 
análisis del impacto del desarrollo de gas natural en sistemas socio ecológicos 
costeros, encontrando que la combinación de encuestas cuantitativas con en-
trevistas cualitativas permitió entender tanto los patrones generales como las 
experiencias individuales (Moshy et al., 2025).

Asimismo, Brooks et al. (2025) utilizaron un diseño convergente paralelo 
para analizar percepciones de clínicos sobre notas abiertas en cuidados palia-
tivos. Esta metodología reveló discrepancias importantes entre la satisfacción 
reportada en encuestas y las preocupaciones profundas expresadas en entre-
vistas, demostrando el valor del enfoque mixto para detectar capas ocultas del 
fenómeno (Brooks et al., 2025).

En el ámbito de las ciencias administrativas en el artículo “Strategic Human 
Resource Management and Organizational Commitment: A Mixed Methods 
Approach” se plantea como objetivo examinar la relación entre prácticas de 
gestión estratégica de RR.HH. y el compromiso organizacional en empresas 
medianas. Para el efecto usó un diseño convergente paralelo. Se aplicó una 
encuesta a 360 empleados (análisis cuantitativo con regresión múltiple), y en-
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trevistas a profundidad con 12 gerentes de recursos humanos (análisis temá-
tico). Los resultados se integraron en fase de interpretación. Los principales 
hallazgos determinaron que ambos métodos coincidieron en que el liderazgo 
participativo y la capacitación continua son los factores más influyentes en el 
compromiso laboral (Mahmoud & Reisel, 2024).

8.2.2. Diseño explicativo secuencial

El diseño explicativo secuencial es una de las estrategias metodológicas más 
utilizadas dentro de los métodos mixtos en investigación científica. Esta es-
tructura metodológica integra de forma secuencial dos fases: una cuantitativa 
seguida por una cualitativa. Su objetivo es explicar o profundizar los hallazgos 
cuantitativos con datos cualitativos, permitiendo una interpretación más rica, 
contextualizada y comprensiva de los fenómenos estudiados (Creswell & Pla-
no Clark, 2018).

Este tipo de diseño responde a una necesidad metodológica de combinar 
precisión estadística con profundidad interpretativa. La secuencia típica in-
cluye:

I.	 Recolección y análisis de datos cuantitativos (por ejemplo, encuestas, 
experimentos).

II.	 Recolección y análisis de datos cualitativos (entrevistas, grupos focales) 
para explicar los resultados del primer análisis.

Este diseño es particularmente útil cuando los resultados numéricos generan 
preguntas que solo pueden abordarse comprendiendo experiencias, percep-
ciones o contextos subyacentes (Adjei, 2025). El diseño explicativo secuencial 
es una estrategia metodológica propia de la investigación con métodos mixtos, 
cuyo propósito central es profundizar en la comprensión de los resultados 
cuantitativos mediante el uso posterior de técnicas cualitativas. Su estructura 
y lógica investigativa responden a una serie de características distintivas que 
justifican su aplicabilidad en contextos sociales y administrativos complejos.

En primer lugar, el orden de implementación metodológica es clave: el di-
seño comienza con una fase cuantitativa, generalmente con encuestas, expe-
rimentos o análisis estadísticos, y posteriormente se incorpora una fase cua-
litativa, usualmente con entrevistas, grupos focales o análisis temático. Esta 
secuencia busca esclarecer, ampliar o reinterpretar los hallazgos obtenidos en 
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la primera fase. Según Creswell y Plano Clark (2017), este diseño es útil cuan-
do los resultados numéricos requieren una explicación más profunda desde 
las percepciones y experiencias de los participantes.

En cuanto al propósito, el diseño explicativo secuencial permite construir 
una narrativa comprensiva, en la que los datos cualitativos contextualizan los 
patrones o correlaciones detectadas en la fase inicial. Esta integración no solo 
refuerza la validez interpretativa, sino que mejora la transferencia práctica 
del conocimiento generado en disciplinas como la administración, donde las 
decisiones se basan tanto en métricas objetivas como en dinámicas humanas 
subjetivas.

Respecto al tiempo, este diseño sigue una lógica secuencial estricta, en la 
cual la segunda fase no puede iniciarse hasta que la primera haya concluido 
y sido analizada. Esto implica una planificación más prolongada, pero ofrece 
el beneficio de ajustar la segunda fase con base en los resultados previos, lo 
que se traduce en una mayor pertinencia investigativa (Tashakkori & Teddlie, 
2010).

La conectividad entre fases es uno de los pilares del diseño explicativo se-
cuencial. Los hallazgos cuantitativos no solo motivan, sino que guían el diseño 
de la fase cualitativa. Por ejemplo, los grupos de participantes para entrevistas 
pueden seleccionarse con base en perfiles estadísticamente significativos, o los 
temas a explorar pueden derivarse de variables explicativas identificadas pre-
viamente.

Finalmente, este diseño se fundamenta en un paradigma subyacente típica-
mente pragmático. El pragmatismo rechaza la dicotomía entre lo cuantitativo 
y lo cualitativo, y promueve una visión orientada a resolver problemas reales 
mediante la integración coherente de métodos diversos. Este enfoque ha sido 
ampliamente defendido en el ámbito de la administración por su capacidad 
para producir conocimiento útil, aplicable y situado (Biesta, 2010).

Este diseño presenta algunas ventajas como la claridad metodológica: Faci-
lita la interpretación causal o explicativa; flexibilidad: Permite ajustes en la se-
gunda fase según los hallazgos iniciales; profundización: Amplía el alcance de 
la investigación más allá de lo meramente descriptivo. Mientras que, algunas 
limitaciones son la demanda de tiempo: Las dos fases requieren planificación 
y recursos adecuados; integración de datos: Se debe lograr coherencia entre 
hallazgos cuantitativos y cualitativos; y formación metodológica: Requiere co-
nocimiento en ambas tradiciones de investigación.



Ciencia y método en la administración

334

El diseño explicativo secuencial representa un enfoque potente dentro de 
los métodos mixtos, especialmente en estudios donde los datos cuantitativos 
no logran capturar toda la complejidad del fenómeno investigado. Su valor 
radica en su capacidad para complementar cifras con narrativas, generando 
resultados más completos y útiles para la toma de decisiones informada en 
contextos educativos, sociales, de salud y tecnología.

Numerosos estudios han implementado este diseño con éxito, por ejemplo, 
Luo et al. (2025) utilizaron este diseño en el análisis de turismo patrimonial, in-
tegrando modelos estadísticos con entrevistas cualitativas para validar hipó-
tesis sobre la percepción de avatares digitales. Jamshaid et al. (2025) aplicaron 
un diseño explicativo secuencial para examinar el liderazgo escolar, iniciando 
con encuestas a gran escala seguidas por entrevistas con directivos. 

En el campo de la administración, por ejemplo, el trabajo titulado “From 
Liability to Advantage: A Mixed-Methods Inquiry into Adaptive Innovation 
at MTN South Sudan” cuyo objetivo es “Analizar cómo una empresa de tele-
comunicaciones en Sudán del Sur adaptó procesos innovadores frente a un 
entorno político hostil” se basó en una encuesta estructurada a 230 empleados 
midiendo cultura de innovación (fase 1) y en entrevistas con líderes de área 
(fase 2), y se utilizó un diseño explicativo secuencial. Así, la encuesta mostró 
alta resiliencia organizacional, y las entrevistas explicaron cómo los líderes 
fomentaron creatividad sin recursos estructurados, mediante redes informales 
y valores compartidos. (Samson et al., 2025).

8.2.3. Diseño exploratorio secuencial

En el campo de la investigación científica, el uso de métodos mixtos ha ga-
nado protagonismo por su capacidad de integrar lo cuantitativo y lo cualita-
tivo para una comprensión más profunda y holística de los fenómenos estu-
diados. Entre los diseños mixtos más utilizados destaca el diseño exploratorio 
secuencial, el cual inicia con una fase cualitativa que informa y enriquece una 
posterior fase cuantitativa. 

El diseño exploratorio secuencial (sequential exploratory design) es una es-
trategia metodológica dentro del enfoque de métodos mixtos, en la cual los 
investigadores comienzan recolectando datos cualitativos para explorar fenó-
menos, generar hipótesis o construir teorías. Estos hallazgos luego se validan, 
amplían o cuantifican mediante una segunda fase de investigación cuantita-
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tiva. Según Creswell y Plano Clark (2018), este diseño es útil cuando no se 
dispone de suficientes conocimientos previos sobre un fenómeno y se necesita 
una exploración inicial. La estructura típica sigue los pasos:

I.	 Recolección y análisis cualitativo.

II.	 Desarrollo de instrumentos cuantitativos basados en los hallazgos cua-
litativos.

III.	Recolección y análisis cuantitativo.

IV.	Interpretación integradora de los resultados.

Diversos estudios recientes muestran la aplicación exitosa del diseño ex-
ploratorio secuencial en contextos educativos, psicológicos, tecnológicos y so-
ciales, dado que ofrece varias ventajas como profundidad contextual inicial: 
la fase cualitativa permite comprender fenómenos desde la perspectiva de los 
participantes antes de generalizar resultados; desarrollo de instrumentos más 
pertinentes: los hallazgos cualitativos informan el diseño de encuestas u otros 
instrumentos cuantitativos alineados con la realidad del contexto; validación 
sistemática: las hipótesis o teorías generadas pueden someterse a contrasta-
ción empírica; y flexibilidad: permite redirigir el estudio en función de los des-
cubrimientos iniciales.

Entre algunas limitaciones se tienen una demanda de tiempo y recursos: 
requiere más tiempo que otros diseños por su naturaleza secuencial; compleji-
dad metodológica: integrar coherentemente dos enfoques diferentes requiere 
competencias metodológicas avanzadas; dificultades de integración: la inter-
pretación cruzada de los resultados cualitativos y cuantitativos puede presen-
tar desafíos epistemológicos.

La integración de resultados no es simplemente una yuxtaposición. Exige 
analizar cómo los hallazgos cualitativos guiaron la construcción del instru-
mento o cómo los resultados cuantitativos confirmaron, refutaron o ampliaron 
las categorías cualitativas. Por ejemplo: 

El diseño exploratorio secuencial se erige como una herramienta valiosa en 
la investigación científica contemporánea, especialmente cuando se requiere 
construir teorías desde la base o adaptar instrumentos a contextos culturales 
particulares. Al combinar lo inductivo con lo deductivo, aporta profundidad, 
validez contextual y generalización empírica. Su aplicación efectiva, sin em-
bargo, requiere planificación meticulosa y dominio metodológico riguroso.
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Por ejemplo, en la investigación “Hybrid corporate social responsibility 
disclosure: Perspective from Zimbabwe” cuyo objetivo es desarrollar un mar-
co híbrido para evaluar la divulgación de responsabilidad social corporativa 
(RSC) en empresas de Zimbabue, se aplicó el método Delphi con 20 expertos 
para construir indicadores de RSC (cualitativo), y la encuesta estructurada con 
esos indicadores a 120 empresas (cuantitativo), además, de un diseño explo-
ratorio secuencial. Por ende, se identificó que la legitimidad institucional y la 
presión de stakeholders son claves para la adopción de políticas de RSC más 
completas (Simón & Gani, 2025).

8.2.4. Diseño transformativo
 

El diseño transformativo es una de las estrategias metodológicas más sig-
nificativas dentro de los métodos mixtos en investigación científica, especial-
mente en contextos donde los investigadores buscan empoderar comunidades 
marginadas, promover justicia social y abordar desigualdades estructurales. 
Este enfoque se destaca no solo por su rigurosidad metodológica, sino tam-
bién por su compromiso ético y político con la transformación social.

El diseño transformativo fue conceptualizado principalmente por Donna 
Mertens, quien propuso un marco metodológico que reconoce el papel central 
de la equidad, el poder, la cultura y la justicia en la investigación (Mertens, 
2007). Este diseño se caracteriza por integrar explícitamente una perspectiva 
filosófica transformativa, fundamentada en valores como la inclusión, la parti-
cipación y la defensa de los derechos humanos.

Desde esta perspectiva, la investigación no se limita a describir o explicar 
fenómenos sociales, sino que se orienta hacia la transformación activa de las 
condiciones que perpetúan la desigualdad. Este enfoque suele involucrar a las 
comunidades investigadas en todas las fases del estudio, desde la formulación 
del problema hasta la difusión de resultados, en un modelo de investigación 
participativa crítica.

En la práctica, el diseño transformativo puede adoptar diversas configura-
ciones dentro de los métodos mixtos: secuencial explicativo, secuencial explo-
ratorio o convergente paralelo, siempre bajo la guía de un marco transforma-
tivo. El enfoque se adapta según el contexto, pero siempre con una intención 
explícita de alterar relaciones de poder injustas (Mertens, 2010).
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El diseño transformativo exige:

•	 Contextualización cultural y ética: reconocimiento de las formas de co-
nocimiento locales.

•	 Participación: inclusión de las voces de poblaciones históricamente opri-
midas.

•	 Reflexividad crítica del investigador: identificación y cuestionamiento 
del rol del investigador en las estructuras de poder.

•	 Uso combinado de datos: articulación de resultados cuantitativos y cua-
litativos para amplificar el impacto social.

Entre sus ventajas, el diseño transformativo se destaca en que fortalece la 
validez contextual y cultural de los resultados; produce resultados socialmen-
te relevantes y aplicables, y promueve el cambio estructural y el empodera-
miento comunitario. Sin embargo, presenta desafíos como una mayor com-
plejidad metodológica; necesidad de habilidades interpersonales, políticas y 
éticas avanzadas; y requiere más tiempo y recursos que diseños convenciona-
les (Mertens, 2012).

El diseño transformativo no solo representa una innovación metodológica, 
sino una postura ética en la investigación científica. Es un recordatorio de que 
la investigación no es neutral, y puede —y debe— contribuir a la justicia so-
cial. Su creciente aplicación en múltiples disciplinas, desde la educación hasta 
el desarrollo tecnológico, revela su potencial como catalizador de transforma-
ción real y sostenible.

En el ámbito de las ciencias administrativas, por ejemplo, en el trabajo 
“Transformative Mixed Methods Research in Organizational Change: A Case 
of Participatory Budgeting” cuyo objetivo es evaluar cómo la participación 
ciudadana en presupuestos puede transformar la transparencia administra-
tiva en gobiernos locales, se utilizó un diseño transformativo, centrado en la 
equidad. Se emplearon talleres participativos (cualitativos) y encuestas de per-
cepción pública antes y después del proceso (cuantitativos). El marco fue guia-
do por teorías críticas de poder y justicia social. Al final, el proceso fortaleció 
la confianza institucional y generó recomendaciones específicas para políticas 
inclusivas, con resultados integrados en recomendaciones estructurales (Mar-
tínez & Jara, 2024).
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8.3. Tipos de triangulación

 La triangulación es una técnica que aumenta la validez y la profundidad de 
la investigación, al comparar o combinar diferentes fuentes o enfoques:

8.3.1. Triangulación de métodos 

La triangulación de métodos es una estrategia central dentro de los mé-
todos mixtos que busca fortalecer la validez de los resultados investigativos 
mediante la combinación de enfoques cuantitativos y cualitativos. El concepto 
de triangulación en investigación se originó en las ciencias sociales como una 
analogía al proceso de triangulación geográfica, mediante el cual se determi-
nan posiciones exactas a partir de múltiples puntos de observación. En el con-
texto investigativo, Denzin (1978) propuso cuatro tipos de triangulación: de 
datos, de investigadores, teórica y metodológica, siendo esta última la más 
frecuentemente empleada en diseños mixtos. La triangulación metodológica 
combina distintos métodos para abordar un fenómeno desde múltiples ángu-
los, compensando las debilidades de un enfoque con las fortalezas del otro.

La lógica subyacente a esta estrategia es que los métodos cualitativos y cuan-
titativos producen tipos de conocimiento distintos pero complementarios. La 
integración permite captar no solo patrones estadísticos, sino también la pro-
fundidad contextual y la perspectiva de los actores involucrados (Creswell & 
Plano Clark, 2017).

Numerosas investigaciones emplean la triangulación para generar hallaz-
gos más robustos y holísticos. Por ejemplo, en el estudio de Coffey et al. (2025), 
se usó una triangulación entre encuestas cuantitativas y entrevistas cualitati-
vas para analizar las emociones ecológicas y la acción climática en adolescen-
tes australianos, revelando una brecha entre la conciencia y la acción que no 
hubiera sido evidente con un solo método. Este estudio ilustra cómo la trian-
gulación no es solo una técnica de validación, sino una vía para comprender 
fenómenos complejos desde múltiples dimensiones, una necesidad creciente 
en contextos interdisciplinarios y multifactoriales.

De acuerdo con Tashakkori y Teddlie (2010), la triangulación puede produ-
cirse en diferentes fases del diseño investigativo:
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a)	 Triangulación concurrente

Es aquella donde ambos métodos se aplican simultáneamente, y sus resul-
tados se comparan o combinan al final. La triangulación concurrente constitu-
ye un diseño esencial en la metodología de investigación mixta, permitiendo 
la recolección simultánea de datos cuantitativos y cualitativos para integrar 
resultados que se validen mutuamente. Este enfoque fortalece la confiabilidad 
del estudio, promueve una comprensión más holística del fenómeno investi-
gado y se ha convertido en una estrategia metodológica ampliamente recono-
cida en disciplinas como la educación, la salud, la administración y las ciencias 
sociales.

El paradigma de métodos mixtos ha emergido como un enfoque metodoló-
gico robusto al integrar datos cuantitativos (estadísticos y objetivos) con datos 
cualitativos (descriptivos y subjetivos), favoreciendo una triangulación que 
permite una interpretación más completa de la realidad. Uno de los diseños 
más utilizados es la triangulación concurrente (Concurrent Triangulation De-
sign), caracterizado por la recolección paralela de ambos tipos de datos que se 
analizan por separado y se comparan para corroborar resultados.

Este diseño busca “corroborar, validar o confirmar resultados dentro de un 
solo estudio” (Creswell & Plano Clark, 2017). Se asume que tanto los métodos 
cuantitativos como cualitativos son igualmente válidos y que la comparación 
de sus resultados proporcionará un entendimiento más profundo. En este mo-
delo, los datos se recogen al mismo tiempo, se analizan de forma independien-
te y posteriormente se integran para la interpretación.

Según Gebremichael et al. (2025), el diseño fue aplicado en su estudio sobre 
tratamientos antimaláricos en Etiopía, permitiendo decisiones clínicas rápidas 
mediante la confirmación cruzada de encuestas y entrevistas cualitativas. La 
eficacia de este modelo radica en su capacidad para neutralizar sesgos meto-
dológicos, aumentar la validez interna y enriquecer la explicación del fenóme-
no observado (Niguse et al., 2025).

Ester tipo de diseño permite tener una validación cruzada: al permitir la 
convergencia o divergencia de resultados, incrementa la credibilidad de los 
hallazgos (Tashakkori & Teddlie, 2010); eficiencia temporal: la recolección pa-
ralela de datos reduce la duración del trabajo de campo; y versatilidad interdis-
ciplinaria: útil tanto en estudios clínicos como en investigación educativa o en 
gestión de políticas públicas. Sin embargo, requiere alta pericia metodológica: 
los investigadores deben dominar tanto técnicas cualitativas como cuantitati-
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vas; se producen conflictos de resultados: divergencias entre los datos pueden 
dificultar la interpretación, y los recursos intensivos como la simultaneidad 
en la recolección y análisis de datos, demandan una mayor coordinación y 
financiamiento.

El diseño reconoce la legitimidad de múltiples perspectivas epistemológicas 
(positivista y constructivista), promoviendo una postura integradora que evi-
ta la hegemonía de un único paradigma. Esto también obliga a una reflexión 
ética sobre cómo se jerarquizan los resultados y cómo se representan las voces 
de los participantes.

El diseño de triangulación concurrente representa un enfoque metodoló-
gico maduro y potente dentro de los métodos mixtos, útil para obtener resul-
tados validados empíricamente y con alto valor explicativo. A través de estu-
dios recientes se observa su expansión y consolidación como una herramienta 
esencial para abordar problemas complejos y multidimensionales en la ciencia 
moderna.

En el campo de la administración se tiene, por ejemplo, el estudio “Perfor-
mance Management in Ugandan Private Universities”, que evalúa las prácti-
cas de gestión del desempeño académico desde la perspectiva de empleados 
y directivos universitarios. Se aplicaron encuestas estructuradas (cuantitati-
vas) a personal docente y entrevistas en profundidad (cualitativas) a líderes de 
área, de forma simultánea. Los resultados encontraron una fuerte correlación 
entre políticas formales de desempeño y la percepción subjetiva de justicia 
organizacional (Silaji, et al., 2025).  

b)	 Triangulación secuencial

Esta triangulación es aquella donde un método informa o complementa al 
otro en fases sucesivas. La triangulación secuencial representa una estrategia 
metodológica en los métodos mixtos que permite una integración progresiva 
y planificada entre enfoques cualitativos y cuantitativos. A diferencia de la 
triangulación concurrente, donde se recogen datos simultáneamente, la trian-
gulación secuencial implica la recolección y análisis de datos de una fuente 
antes de proceder con la otra. Esta estrategia ha demostrado ser especialmente 
útil para abordar fenómenos complejos, permitiendo la validación cruzada y 
la profundización en los resultados obtenidos.

En la triangulación secuencial, los métodos cualitativos o cuantitativos se 
aplican primero, y los resultados iniciales informan o enriquecen el diseño 
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del segundo método. Morse (2010) propuso que este enfoque es más poten-
te cuando existe una necesidad de explorar un fenómeno desconocido antes 
de cuantificarlo, o bien cuando se requiere explicar hallazgos estadísticos me-
diante evidencias cualitativas. Por tanto, el diseño puede ser de tipo explora-
torio secuencial (cualitativo → cuantitativo) o explicativo secuencial (cuantita-
tivo → cualitativo), pero ambos modelos comparten la lógica secuencial en su 
estructura de análisis.

A pesar de sus ventajas, la triangulación secuencial enfrenta desafíos im-
portantes. El principal es la duración del estudio, ya que los procesos deben 
ejecutarse de manera consecutiva, lo cual puede prolongar la investigación 
significativamente (Creswell & Plano Clark, 2017). Además, exige una gran 
pericia metodológica para vincular adecuadamente los datos y evitar inconsis-
tencias entre las fases. Otro problema frecuente es la dificultad para mantener 
la coherencia teórica entre paradigmas cualitativos y cuantitativos, los cuales 
se sustentan en supuestos ontológicos y epistemológicos diferentes.

La triangulación secuencial requiere una planificación ética robusta, ya 
que involucra múltiples etapas de recolección de datos que pueden tener im-
plicaciones en la privacidad y el consentimiento informado. Asimismo, para 
garantizar la validez, es esencial establecer mecanismos de correspondencia 
conceptual entre las fases, asegurando que las preguntas y constructos sean 
equivalentes en cada enfoque (Fetters, Curry & Creswell, 2013).

La triangulación secuencial en los métodos mixtos es una estrategia valiosa 
para fortalecer la credibilidad y profundidad de los hallazgos científicos. Su 
utilidad radica en la posibilidad de combinar la riqueza del análisis cualitativo 
con la generalización estadística del enfoque cuantitativo, siempre y cuando se 
integre con rigor metodológico. A medida que crecen las demandas de investi-
gaciones complejas, especialmente en las ciencias sociales, organizacionales y 
administrativas, este tipo de triangulación se posiciona como una herramienta 
clave para generar conocimiento válido, relevante y aplicable.

Uno de los grandes beneficios de la triangulación secuencial es la validación 
de los datos desde distintos marcos interpretativos. En el estudio de Nganga 
et al. (2025), se implementó una triangulación secuencial en una investigación 
sobre la comunicación de riesgos cibernéticos durante incidentes marítimos. 
Primero se aplicó un análisis cualitativo para identificar prácticas y percepcio-
nes clave, seguido de una cuantificación estructurada para evaluar su preva-
lencia y efectos. La integración permitió elaborar recomendaciones prácticas 
para las políticas de seguridad cibernética a bordo de buques comerciales.
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Otra aplicación efectiva se observa en el trabajo de Poma y Pistoresi (2025), 
quienes analizaron estereotipos de liderazgo femenino a través de una combi-
nación secuencial de encuestas cuantitativas y entrevistas en profundidad. Al 
aplicar la triangulación secuencial, lograron identificar cómo los prejuicios de 
género afectan la autoeficacia y el ascenso profesional de las mujeres, respal-
dando así tanto la generalización como la comprensión contextual.

c)	 Triangulación anidada

Se presenta donde uno de los métodos (generalmente el cualitativo) se in-
serta dentro de un diseño mayoritariamente cuantitativo. La triangulación 
anidada es una estrategia metodológica sofisticada dentro del enfoque de mé-
todos mixtos, en la que un método secundario (cualitativo o cuantitativo) se 
incorpora dentro de un diseño primario dominante. A diferencia de los mode-
los paralelos o secuenciales, este enfoque permite la inclusión de un segundo 
método sin alterar la primacía de la lógica metodológica principal, sirviendo 
como complemento para enriquecer, corroborar o profundizar hallazgos des-
de otra perspectiva.

En la triangulación anidada, también conocida como diseño “nested”, se in-
tegra un componente cualitativo dentro de un diseño cuantitativo (o vicever-
sa), con un objetivo específico como validar constructos, ampliar dimensiones 
de análisis o explorar contextos. Según Creswell y Plano Clark (2017), este tipo 
de diseño resulta útil cuando el investigador desea abordar diferentes niveles 
del problema: por ejemplo, cuantificar tendencias generales y, a la vez, com-
prender significados o percepciones individuales.

Se aplica típicamente cuando una pregunta de investigación principal es 
mejor respondida con un solo enfoque, pero el otro método puede aportar evi-
dencia auxiliar significativa. Morse (2010) sugiere que esta anidación potencia 
la validez interna, especialmente cuando se requieren múltiples fuentes para 
explicar fenómenos complejos.

En el estudio de Zanatta et al. (2025) implementaron un protocolo de trian-
gulación anidada para analizar la usabilidad de tecnologías robóticas en reha-
bilitación neuromotora. El diseño cuantitativo midió funcionalidad y eficacia, 
mientras que el componente cualitativo —anidado— exploró el impacto psi-
cológico y emocional en los usuarios. La combinación proporcionó una com-
prensión más holística y aplicada de la aceptación tecnológica.

En un trabajo de investigación titulado “Employee Perceptions of Hybrid 
Work Policies in Public Sector Agencies” cuyo objetivo es evaluar la eficacia de 



Una mirada hacia la investigación científica

343

las políticas híbridas postpandemia, se aplicó como estudio principal cuantita-
tivo con encuestas de clima organizacional. Se anidó un componente cualitati-
vo (entrevistas) para profundizar en motivaciones personales. Las entrevistas 
revelaron un factor emocional clave: la autonomía percibida tenía más impacto 
en la satisfacción laboral que la flexibilidad formal (Nguyen & Mburu, 2024).

Entre las ventajas más significativas se encuentran la eficiencia de recursos, 
la posibilidad de recolección simultánea de datos y la flexibilidad metodológi-
ca. Este diseño permite maximizar el rendimiento analítico de un solo estudio 
sin fragmentar el enfoque principal, lo que resulta ventajoso para investigacio-
nes aplicadas en administración, salud o educación. Además, permite verificar 
la coherencia entre diferentes formas de evidencia y enriquecer las conclusio-
nes sin diluir la lógica epistemológica.

Una de las principales dificultades de este diseño es la integración analítica. 
Al tratarse de un método subordinado, el análisis cualitativo o cuantitativo 
anidado puede ser tratado como meramente ilustrativo, sin la profundidad re-
querida para su adecuada interpretación. También existe el riesgo de desequi-
librio metodológico: si el método principal domina excesivamente, los hallaz-
gos del método secundario pueden ser minimizados o ignorados. Otro reto es 
la complejidad logística, ya que la recolección y análisis simultáneo requiere 
habilidades duales por parte del equipo investigador, así como instrumentos 
bien diseñados para cada tipo de dato.

La triangulación anidada es una estrategia metodológica poderosa para en-
riquecer investigaciones científicas mediante la integración cuidadosa de enfo-
ques cualitativos y cuantitativos dentro de un solo estudio. Su utilidad radica 
en su capacidad para ofrecer una visión más rica y multifacética sin renunciar 
al rigor del enfoque dominante. En el contexto de la investigación adminis-
trativa, su aplicación resulta especialmente valiosa para evaluar procesos or-
ganizacionales, intervenciones de cambio o experiencias de los stakeholders, 
donde el valor de los datos reside tanto en los números como en los relatos.

8.3.2. Triangulación de datos

Se refiere al uso de diferentes fuentes de datos (documentos, encuestas, en-
trevistas) para contrastar información. La triangulación de datos constituye 
uno de los pilares más robustos dentro de los métodos mixtos, actuando como 
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una técnica clave para mejorar la validez, profundidad y credibilidad de los 
hallazgos en investigaciones científicas complejas. Esta estrategia implica el 
uso de múltiples fuentes de datos —ya sean cuantitativos, cualitativos o am-
bos— para estudiar un mismo fenómeno, con el fin de contrastar, corroborar o 
enriquecer las interpretaciones y conclusiones.

En el contexto de los métodos mixtos, la triangulación de datos se vincu-
la estrechamente con el paradigma del pragmatismo epistemológico, el cual 
prioriza la utilidad de las respuestas por encima de los dogmas metodológi-
cos. Este enfoque permite al investigador superar las limitaciones inherentes a 
un solo tipo de fuente de datos, y establecer conexiones más amplias y sólidas 
con la realidad investigada (Creswell & Plano Clark, 2018). Según estos au-
tores, la triangulación de datos no solo mejora la precisión, sino que también 
aumenta la riqueza interpretativa y la perspectiva contextual.

Denzin (1978) es uno de los pioneros en definir los tipos de triangulación, 
clasificando la triangulación de datos como una comparación de fuentes en 
diferentes momentos, contextos o grupos. Esta técnica permite examinar la 
consistencia de los resultados obtenidos a través de distintas instancias de re-
colección o diferentes segmentos poblacionales, fortaleciendo así la credibili-
dad de los hallazgos.

Entre los beneficios principales de la triangulación de datos se encuentran:

•	 Incremento del rigor científico, al proporcionar múltiples perspectivas 
sobre el fenómeno investigado (Fetters, Curry & Creswell, 2013).

•	 Mejora de la validez interna, al contrastar los resultados en diferentes 
momentos, poblaciones o instrumentos.

•	 Mayor robustez en las inferencias, al reducir los sesgos asociados con 
una única fuente.

No obstante, también presenta desafíos metodológicos importantes. Uno 
de los más comunes es la integración de datos de naturaleza distinta. La inter-
pretación puede volverse ambigua si los hallazgos cuantitativos y cualitativos 
son contradictorios, lo que exige del investigador habilidades interpretativas 
avanzadas. Además, se requiere una planificación detallada y una justificación 
metodológica sólida para definir qué fuentes se triangulan y por qué.

La triangulación de datos implica el acceso a información diversa, lo cual 
puede suscitar cuestiones éticas relacionadas con la confidencialidad y el con-
sentimiento informado. Es esencial que los investigadores aseguren que las 
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fuentes múltiples de datos sean utilizadas de forma responsable, transparente 
y con resguardo de la privacidad, especialmente cuando se triangulan datos 
sensibles de distintas fuentes.

Desde el punto de vista epistemológico, la triangulación de datos desafía la 
noción de una verdad objetiva única, al aceptar que distintas fuentes pueden 
arrojar matices sobre el fenómeno estudiado. Este enfoque, por tanto, se alinea 
con una visión pluralista del conocimiento, más rica y contextual.

La triangulación de datos, como técnica dentro de los métodos mixtos, per-
mite una mirada más integral, robusta y crítica sobre los fenómenos sociales y 
organizacionales. Al emplear múltiples fuentes de información, se promueve 
una mejor comprensión del contexto, una mayor validación de los resultados 
y una construcción de conocimiento más confiable. Sin embargo, su aplicación 
demanda un diseño riguroso, competencias metodológicas complejas y una 
gestión ética cuidadosa.

La triangulación de datos es frecuentemente utilizada en estudios aplicados 
en salud pública, administración, educación, psicología y políticas públicas. 
En un estudio reciente Molenaar y Dalpiaz (2025) abordó la eficiencia en equi-
pos ágiles de desarrollo mediante un diseño mixto basado en 1 345 unidades 
de software (datos cuantitativos) triangulados con entrevistas en profundidad 
(datos cualitativos). La combinación permitió validar los resultados obtenidos 
en el análisis cuantitativo mediante las interpretaciones cualitativas, lo cual 
fortaleció la credibilidad y aplicabilidad de sus recomendaciones.

En estudios administrativos, la triangulación de datos puede emplearse 
para contrastar percepciones de empleados con métricas organizacionales. 
Por ejemplo, al estudiar el clima organizacional, una investigación podría 
triangular encuestas estructuradas (medidas cuantitativas) con entrevistas se-
mi-estructuradas y análisis de documentos internos. De este modo, es posible 
detectar incongruencias o patrones latentes que no se evidenciarían mediante 
una sola fuente.

Por ejemplo, en el estudio “Corporate Environmental Disclosure in Sub-Sa-
haran Africa” cuyo objetivo es analizar la divulgación de información am-
biental de empresas en sectores extractivos se trianguló información de tres 
fuentes de datos: informes anuales (cuantitativos), entrevistas a funcionarios 
(cualitativos) y datos de prensa económica (secundarios). Se descubrió que los 
informes financieros sobre medio ambiente muchas veces contradicen las ex-
periencias reportadas por empleados en entrevistas (Asante & Boateng, 2025).
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8.3.3. Triangulación de investigadores

Es la participación de múltiples investigadores para reducir el sesgo indi-
vidual en la interpretación. La triangulación de investigadores es una técnica 
metodológica crucial dentro de los enfoques de métodos mixtos en la investi-
gación científica. Este enfoque implica la participación de múltiples investiga-
dores en el análisis e interpretación de datos con el objetivo de reducir los ses-
gos individuales, aumentar la validez de los hallazgos y ofrecer perspectivas 
complementarias que enriquezcan la comprensión del fenómeno investigado.

La triangulación de investigadores se basa en la premisa epistemológica de 
que la realidad social es compleja y no puede capturarse plenamente desde 
una única perspectiva. Denzin (1978) fue uno de los primeros en sistematizar 
este tipo de triangulación como parte de un enfoque más amplio que también 
incluye la triangulación de métodos, teorías y datos. Esta forma de triangula-
ción reconoce que cada investigador aporta sus propias suposiciones, expe-
riencias y lentes analíticas, por lo que, al integrar múltiples interpretaciones, 
se fortalece la credibilidad del análisis (Patton, 2015).

La triangulación de investigadores es particularmente útil en estudios cua-
litativos y mixtos donde el análisis interpretativo de datos narrativos puede 
ser sensible a las subjetividades del investigador. En el trabajo de Agarwal y 
Bhuvanasri (2024), quienes enfatizan que esta técnica aumenta la fiabilidad 
intersubjetiva del análisis cualitativo, especialmente cuando se trabaja en con-
textos multiculturales o interdisciplinarios. La triangulación de investigadores 
fue clave para analizar datos de encuestas y entrevistas en un estudio de mé-
todos mixtos sobre agricultura sostenible, permitiendo contrastar hallazgos 
entre investigadores con distintos trasfondos técnicos y sociales.

La principal ventaja de la triangulación de investigadores es su capacidad 
para reducir el sesgo del investigador, una amenaza común a la validez cua-
litativa (Lincoln & Guba, 1985). Además, promueve un entorno reflexivo y 
colaborativo en el cual las discrepancias entre investigadores pueden conver-
tirse en oportunidades para descubrir nuevas interpretaciones o para clarifi-
car ambigüedades. Tal como señalan Molenaar y Dalpiaz (2024), este enfoque 
puede fortalecer la consistencia del análisis al forzar un proceso de consenso 
fundamentado entre los analistas.

No obstante, esta técnica también presenta retos. Coordinar múltiples in-
vestigadores en un proceso analítico común requiere tiempos más largos, dis-
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cusiones metodológicas complejas y a veces negociaciones epistemológicas 
cuando los investigadores provienen de tradiciones disciplinarias diferentes. 
Además, la triangulación de investigadores puede resultar ineficiente en estu-
dios con recursos limitados.

Precisamente, la triangulación de investigadores demanda una actitud re-
flexiva constante. Los equipos deben documentar cómo se alcanzó el consenso 
y cómo se gestionaron las divergencias interpretativas. Este registro contri-
buye a la auditabilidad del proceso analítico y aumenta la transparencia me-
todológica, una característica esencial en la investigación cualitativa rigurosa 
(Nowell et al., 2017).

La triangulación de investigadores constituye una herramienta poderosa 
para fortalecer la validez interpretativa en estudios de métodos mixtos. Su 
aplicación rigurosa permite integrar diferentes miradas sobre los datos, fo-
mentar la reflexión crítica y mejorar la confianza en los resultados producidos. 
En contextos de investigación científica y administrativa, esta técnica es espe-
cialmente útil para explorar fenómenos complejos que demandan una lectura 
multidimensional de la realidad.

Por ejemplo, la investigación “Inclusive Leadership in Multinational Com-
panies” cuyo fin es estudiar cómo líderes inclusivos gestionan la diversidad 
en contextos multiculturales, se organizaron dos equipos independientes (uno 
europeo y otro asiático) recolectaron y analizaron los mismos tipos de datos 
en diferentes sedes de una empresa. Aunque ambos grupos confirmaron la 
efectividad del liderazgo inclusivo, surgieron diferencias culturales en la in-
terpretación de “inclusión”, lo cual enriqueció la interpretación final (Chen & 
McLean, 2025).

8.3.4. Triangulación teórica

Corresponde a la aplicación de distintas teorías o marcos conceptuales para 
analizar los datos desde diferentes perspectivas. La triangulación teórica re-
presenta una estrategia metodológica avanzada dentro del paradigma de los 
métodos mixtos en investigación científica. Su propósito es enriquecer la inter-
pretación de los fenómenos estudiados mediante la aplicación simultánea de 
múltiples marcos conceptuales o perspectivas teóricas, permitiendo una com-
prensión más profunda, compleja y robusta de los datos. A diferencia de otras 
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formas de triangulación como la de datos o de investigadores, la triangulación 
teórica se enfoca explícitamente en la diversidad epistemológica.

La triangulación teórica se fundamenta en la idea de que ningún enfoque 
teórico individual puede captar completamente la complejidad del fenómeno 
social. Como lo destaca Denzin (1978), uno de los pioneros en sistematizar 
el concepto de triangulación, el uso de múltiples teorías en el análisis de los 
datos puede evitar sesgos interpretativos, ampliar el horizonte de explicación 
y fortalecer la validez interna del estudio. En métodos mixtos, esta estrategia 
actúa como un puente entre la cuantificación de patrones y la interpretación 
contextual de significados.

En el marco de los métodos mixtos, la triangulación teórica se implementa 
comúnmente en diseños integrativos como el convergente paralelo o el ex-
plicativo secuencial, donde los datos cuantitativos y cualitativos se analizan 
bajo lentes teóricas distintas y posteriormente se sintetizan. Según Agarwal et 
al. (2024), esta práctica permite a los investigadores verificar la consistencia o 
contradicción entre las explicaciones de los diferentes enfoques, lo cual puede 
conducir a hallazgos innovadores o a la reformulación de hipótesis iniciales.

La implementación de la triangulación teórica no está exenta de desafíos. 
Uno de los principales es la compatibilidad epistemológica entre los marcos 
teóricos utilizados. Si no se reflexiona adecuadamente sobre las ontologías y 
epistemologías subyacentes a cada teoría, se puede incurrir en una integración 
forzada o superficial. Además, el investigador debe poseer un dominio con-
ceptual amplio para manejar críticamente las distintas teorías sin caer en una 
visión ecléctica desestructurada (Patton, 2015).

En este sentido, el diseño riguroso y la justificación teórica previa resultan 
esenciales. El uso de marcos conceptuales contradictorios puede, paradójica-
mente, ser útil si se explicita el conflicto interpretativo, generando una mayor 
riqueza en los resultados. La triangulación teórica fortalece el carácter inter-
disciplinario de los métodos mixtos. Es especialmente útil en campos como sa-
lud pública, educación, administración y psicología, donde los fenómenos son 
multifacéticos y las respuestas de investigación necesitan ser comprensivas y 
contextualizadas. 

En la actualidad, se promueve la triangulación teórica no solo como una 
técnica de validación, sino como una estrategia de innovación epistémica. 
Esto está alineado con el enfoque transformativo de los métodos mixtos, que 
promueven la justicia social y la producción de conocimiento significativo 
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(Mertens, 2012). La triangulación no busca eliminar las diferencias, sino re-
conocerlas y comprender su valor explicativo en contextos organizacionales 
(Capozzo-O’Rourke, 2025).

Por ejemplo, en el trabajo “Ethical Consumption in Emerging Markets: A 
Dual-Theory Perspective” que plantea investigar los factores que influyen en 
el consumo ético en mercados emergentes, se aplicó un modelo cuantitativo 
basado en la teoría del comportamiento planificado y otro cualitativo desde 
la teoría crítica del consumo. Ambas teorías guiaron la recolección y análisis. 
Los hallazgos develaron que, la teoría conductual explicó el comportamiento 
individual, mientras que la teoría crítica reveló influencias estructurales, como 
desigualdad e ideología de mercado (Khatib & Obasi, 2024).

En conclusión, cada tipo permite distintos niveles de integración y respon-
de a preguntas distintas. Por ejemplo, la triangulación concurrente es útil para 
contrastar perspectivas, mientras que la secuencial puede profundizar hallaz-
gos iniciales o generar hipótesis. Entre las principales ventajas de la triangu-
lación se encuentran la mayor validez interna y externa, la reducción del ses-
go metodológico y el fortalecimiento de la interpretación de resultados. Al 
integrar perspectivas múltiples, se pueden generar inferencias más creíbles, 
robustas y útiles para la toma de decisiones.

Sin embargo, la triangulación también presenta desafíos metodológicos 
considerables. La integración de datos con formatos distintos puede ser com-
pleja, y requiere habilidades analíticas avanzadas y un diseño cuidadosamen-
te estructurado. Adicionalmente, se necesita mayor tiempo, recursos y com-
promiso del equipo investigador (Bryman, 2006). 

En contextos sociales y de salud pública, como demuestran múltiples es-
tudios recientes, la triangulación se ha convertido en un componente esen-
cial para evaluar programas, políticas y comportamientos sociales. El uso de 
triangulación metodológica en estudios de cultura y clima organizacional, im-
pacto social y salud comunitaria ha sido particularmente efectivo para com-
prender tanto dimensiones cuantificables como experiencias subjetivas (Ca-
pozzo-O’Rourke, 2025). Además, en entornos administrativos y educativos, 
como documenta el estudio de Onakoya (2025), la triangulación ha fortalecido 
la credibilidad de los diagnósticos en finanzas escolares y accesibilidad.

La triangulación de métodos constituye una estrategia clave dentro de los 
métodos mixtos, no solo por su capacidad para validar hallazgos, sino por 
su potencial para enriquecer la comprensión de fenómenos multidimensiona-
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les. Si bien implica desafíos logísticos y analíticos, su creciente uso en inves-
tigaciones contemporáneas confirma su valor como herramienta epistémica y 
aplicada. Su adecuada implementación exige planeación rigurosa, integración 
coherente de datos y competencias interdisciplinarias, convirtiéndola en una 
práctica científica de alta exigencia y alto retorno.

8.4. Síntesis

 La investigación con métodos mixtos representa una evolución epistemoló-
gica y metodológica, al integrar enfoques cuantitativos y cualitativos no como 
opuestos, sino como complementarios. Esta convergencia permite una com-
prensión más integral, holística y contextualizada de los fenómenos adminis-
trativos, donde los números explican tendencias y las narrativas profundizan 
significados.

El enfoque pragmático subyacente a los métodos mixtos ofrece flexibilidad 
y rigor simultáneamente, ya que promueve la selección de técnicas en función 
de la naturaleza del problema, en lugar de imponer un marco teórico rígido. 
Este pluralismo metodológico fortalece la relevancia y aplicabilidad de la in-
vestigación en contextos organizacionales diversos.

Los diseños mixtos —convergente, explicativo secuencial, exploratorio se-
cuencial y transformativo— proporcionan estructuras sistemáticas que guían 
la integración de datos, la temporalidad del análisis y la prioridad metodo-
lógica. Su correcta aplicación exige claridad en los objetivos investigativos y 
solidez en la planificación operativa.

La triangulación metodológica incrementa la credibilidad, validez y pro-
fundidad interpretativa de los hallazgos. Utilizar diferentes métodos, fuentes, 
teorías o investigadores en un mismo estudio permite captar las múltiples di-
mensiones de un fenómeno, reduciendo sesgos y errores sistemáticos.

La triangulación de métodos (concurrente, secuencial y anidada) amplía 
la capacidad explicativa de los estudios al contrastar y combinar diferentes 
formas de recolección y análisis de datos. Su implementación adecuada en 
investigaciones administrativas permite validar decisiones organizacionales, 
mejorar políticas internas y justificar cambios estructurales.

Las triangulaciones de datos, de investigadores y teórica representan es-
trategias avanzadas de control de calidad científica, al permitir corroboración 
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cruzada desde distintas perspectivas, reforzando así la objetividad y profun-
didad analítica en contextos de alta complejidad social y organizacional.

El uso de métodos mixtos en administración permite superar la fragmen-
tación disciplinar al articular conocimientos provenientes de diversas ciencias 
sociales aplicadas, fortaleciendo así el enfoque transdisciplinar y estratégico 
que exige la solución de problemas reales en las organizaciones contemporá-
neas.

La integración de resultados en estudios mixtos no es un proceso técnico, 
sino epistemológico, que demanda interpretación crítica, sensibilidad contex-
tual y habilidades reflexivas del investigador. La coherencia entre hallazgos 
cuantitativos y cualitativos requiere procesos de triangulación narrativa y ar-
gumentativa.

Los métodos mixtos contribuyen significativamente a la innovación me-
todológica en la investigación administrativa, al facilitar nuevas formas de 
evaluar procesos organizacionales, climas laborales, desempeño estratégico y 
comportamiento humano en el trabajo desde una lógica compleja y multifac-
torial.

El enfoque mixto exige altos estándares éticos, de formación y de gestión 
investigativa, ya que combina tiempos, recursos y equipos diversos. El éxito 
de su implementación depende de una planificación rigurosa, una clara deli-
mitación de roles y una cultura investigativa comprometida con la integración 
y la calidad científica.
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9.1. Introducción

La investigación científica en el campo de la administración —como disci-
plina que opera en la intersección entre lo social, lo económico y lo organiza-
cional— exige no solo creatividad analítica y pertinencia contextual, sino tam-
bién una rigurosa fundamentación metodológica. En este marco, los conceptos 
de validez, confiabilidad y rigor científico se convierten en pilares epistemoló-
gicos esenciales que garantizan la credibilidad, transferibilidad y aplicabilidad 
de los hallazgos. Lejos de ser meros requisitos técnicos, estos elementos cons-
tituyen los mecanismos mediante los cuales se asegura que las afirmaciones 
empíricas derivadas de la investigación no son fruto del azar, la subjetividad 
o errores metodológicos, sino reflejo fiel de los fenómenos organizacionales 
estudiados.

Desde una perspectiva epistemológica, la validez se vincula con la verdad 
empírica: evalúa si los instrumentos utilizados realmente miden lo que preten-
den medir (Cronbach & Meehl, 1955). A su vez, la confiabilidad hace referen-
cia a la estabilidad y consistencia de los resultados obtenidos mediante dichos 
instrumentos (Carmines & Zeller, 1979). Ambos conceptos son indispensables 
para generar conocimiento científico riguroso en contextos donde predominan 
constructos abstractos —como liderazgo, compromiso organizacional o cul-
tura empresarial— cuya medición depende de escalas, encuestas y modelos 
teóricos cuidadosamente estructurados.

Este capítulo profundiza en las diferentes formas de validez —interna, ex-
terna, de constructo, convergente, discriminante, factorial y de contenido— 
cada una con implicaciones metodológicas específicas que varían según el en-
foque investigativo, ya sea cuantitativo o cualitativo. La validez interna, por 
ejemplo, es clave para establecer relaciones causales dentro de diseños expe-
rimentales, mientras que la validez externa se relaciona con la capacidad de 
generalizar los hallazgos a otros contextos. La validez de constructo, por su 
parte, constituye una categoría integradora que examina el grado de coheren-
cia entre el constructo teórico y su medición empírica, articulando criterios 
como convergencia, discriminación y factorialidad.

Asimismo, el capítulo aborda con detalle la confiabilidad en métodos cuan-
titativos, destacando técnicas como el coeficiente alfa de Cronbach, el test-re-
test y la confiabilidad compuesta, las cuales garantizan que un instrumento 
produzca resultados consistentes a lo largo del tiempo y en diferentes contex-
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tos. Paralelamente, se presenta el enfoque cualitativo desde criterios alterna-
tivos al concepto tradicional de confiabilidad, tales como credibilidad, trans-
feribilidad, confirmabilidad y dependibilidad, según la propuesta de Lincoln 
y Guba (1985), estableciendo una correlación entre la confianza del lector y la 
integridad del proceso investigativo.

Por otro lado, el rigor científico se concibe como un metaprincipio que per-
mea todas las fases del estudio: desde el diseño y la recolección de datos hasta 
la interpretación y reporte. El rigor no implica rigidez, sino consistencia lógica 
y transparencia metodológica, especialmente importante en investigaciones 
aplicadas donde las decisiones organizativas pueden depender de la calidad 
del conocimiento producido. La aplicación de técnicas como estudios piloto, 
triangulación metodológica, validación cruzada, y el uso de instrumentos es-
tandarizados son herramientas concretas para reforzar este rigor.

En suma, este capítulo no solo ofrece una guía sistemática sobre cómo eva-
luar y asegurar la calidad metodológica en la investigación administrativa, 
sino que también plantea una reflexión más amplia sobre el compromiso ético 
del investigador con la precisión, la reproducibilidad y la utilidad de sus apor-
tes. En un entorno organizacional cambiante y demandante de decisiones fun-
damentadas, garantizar validez, confiabilidad y rigor no es un acto opcional, 
sino un imperativo científico y profesional.

9.2. Validez y confiabilidad

La validez, la confiabilidad y el rigor científico son pilares fundamentales 
para la credibilidad de la investigación en administración. Estos elementos 
garantizan que los resultados obtenidos no sean fruto del azar ni de sesgos 
metodológicos, sino representaciones confiables del fenómeno estudiado. Este 
capítulo explora en profundidad sus conceptos, aplicaciones y desafíos, tanto 
en enfoques cuantitativos como cualitativos.

Validez se refiere al grado en que un instrumento mide lo que realmente 
pretende medir. Por su parte, la confiabilidad alude a la consistencia de los 
resultados obtenidos en múltiples aplicaciones del mismo instrumento (Car-
mines & Zeller, 1979). En investigación administrativa, donde las variables 
son muchas veces constructos sociales, estas dos cualidades adquieren impor-
tancia estratégica para la solidez de las inferencias.



Una mirada hacia la investigación científica

357

9.2.1. Validez en métodos cuantitativos

La validez cuantitativa se divide en varias dimensiones:

a)	 Validez interna

Se refiere a la capacidad del diseño para establecer relaciones causales entre 
variables. Es crítica en estudios experimentales o cuasiexperimentales (Shadi-
sh et al., 2002). La validez interna es un pilar fundamental en la investigación 
cuantitativa, ya que se refiere al grado en que un estudio puede establecer una 
relación causal confiable entre variables, eliminando explicaciones alternati-
vas o confusiones metodológicas (Campbell & Stanley, 1963; Babbie, 2020). En 
otras palabras, un estudio posee alta validez interna cuando sus resultados 
pueden atribuirse con seguridad a la manipulación de la variable indepen-
diente y no a factores externos o sesgos metodológicos.

Este tipo de validez se ve amenazado por múltiples factores, como la se-
lección no aleatoria, la historia (eventos externos durante el estudio), la ma-
duración (cambios naturales en los sujetos), el abandono diferencial de par-
ticipantes y los errores en la implementación del tratamiento. En contextos 
organizacionales y administrativos, garantizar validez interna es particular-
mente desafiante debido a la complejidad del entorno, la interacción de va-
riables no controlables y la diversidad de los actores implicados (Hair et al., 
2019).

En esta misma línea, las fases para aplicar la validación interna en inves-
tigación cuantitativa. Este procedimiento se basa en las recomendaciones de 
autores como Campbell & Stanley (1963), Shadish, Cook & Campbell (2002) y 
Hair et al. (2019), quienes han sistematizado el proceso para asegurar que los 
resultados puedan ser legítimamente atribuidos a las variables estudiadas.

Fase 1: Diseño metodológico riguroso

•	 Seleccionar el diseño más adecuado (experimental, cuasiexperimental 
o longitudinal) en función del problema y del contexto organizacional.

•	 Establecer claramente la variable independiente (causa) y la variable de-
pendiente (efecto).

•	 Definir hipótesis específicas que puedan ser comprobadas mediante 
pruebas estadísticas.

Por ejemplo, si se desea evaluar el impacto del liderazgo transformacional 
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en la motivación de empleados, el diseño debe permitir controlar otras varia-
bles que podrían influir en la motivación como salario o clima organizacional.

Fase 2: Control de amenazas a la validez interna

Identificar y controlar las siguientes amenazas clásicas:

•	 Historia: Eventos externos ocurridos durante el estudio.

•	 Maduración: Cambios naturales en los sujetos por el paso del tiempo.

•	 Selección: Diferencias previas entre grupos si no se usa aleatorización.

•	 Mortalidad experimental: Abandono diferencial de participantes.

•	 Instrumentación: Cambios en los instrumentos de medición.

•	 Prueba y efecto reactivo: Cambios causados por haber sido medidos.

Para una aplicación correcta se pueden crear grupos de control, aleatoriza-
ción, emparejamiento por covariables, medidas pre-test y post-test.

Fase 3: Implementación cuidadosa del estudio

•	 Asegurar uniformidad en la aplicación del tratamiento/intervención.

•	 Capacitar a los investigadores o evaluadores para que no introduzcan 
sesgos.

•	 Minimizar la contaminación entre grupos (por ejemplo, que el grupo de 
control no reciba parte del tratamiento de manera indirecta).

Esto es especialmente importante en estudios administrativos donde los 
equipos pueden compartir información (como en programas de incentivos in-
ternos).

Fase 4: Recolección y análisis de datos

•	 Utilizar instrumentos válidos y confiables (cuestionarios estandariza-
dos, escalas validadas).

•	 Analizar la homogeneidad entre grupos antes del tratamiento con prue-
bas como Levene, T-test o ANOVA pre-test.

•	 Aplicar controles estadísticos como ANCOVA, regresión multivariante 
o análisis de sensibilidad para ajustar por covariables.

Por ejemplo, si se evalúa un cambio de política en dos sucursales de una 
empresa, se puede controlar el tamaño del equipo o su nivel de experiencia 
como covariables.



Una mirada hacia la investigación científica

359

Fase 5: Interpretación cautelosa de los resultados

•	 Asegurar que las conclusiones causales sean proporcionales al diseño 
aplicado.

•	 Reconocer las limitaciones si no se logró una aleatorización total o si 
algunas amenazas no pudieron controlarse completamente.

•	 Reflexionar sobre potenciales explicaciones alternativas y descartar 
aquellas que se controlaron empíricamente.

Fase 6: Documentación y reporte transparente

•	 Reportar explícitamente los mecanismos de control implementados.

•	 Detallar cómo se minimizó cada amenaza potencial.

•	 Incluir gráficos o esquemas del diseño de investigación.

•	 Justificar las decisiones metodológicas con apoyo teórico.

En la Tabla 9.1 se expone un resumen sobre las fases de la validación inter-
na.

Tabla 9.1 
Fases de validación interna

Las siguientes técnicas buscan controlar o eliminar amenazas a la validez 
interna a través del diseño del estudio:

•	 Asignación aleatoria (randomización): Asegura que los grupos de com-
paración sean equivalentes al inicio.
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•	 Grupo control / grupo experimental: Permite comparar los efectos del 
tratamiento con una referencia neutra.

•	 Diseños pretest-postest con control: Evalúan el cambio en ambos grupos 
para validar que el efecto no se deba al tiempo o maduración.

•	 Diseños con emparejamiento (matching): Se emparejan participantes 
por características similares para reducir sesgos de selección.

•	 Diseños factoriales: Analizan múltiples variables independientes a la 
vez, permitiendo detectar interacciones y efectos aislados (Shadish, 
2002).

Para minimizar amenazas por instrumentación o medición sesgada, se de-
ben emplear herramientas previamente validadas:

•	 Cuestionarios con validez de constructo: Comprobada mediante análi-
sis factorial exploratorio (EFA) o confirmatorio (CFA).

•	 Escalas tipo Likert con alta confiabilidad: Evaluadas con Alfa de Cron-
bach (α > 0.7).

•	 Pruebas psicométricas estandarizadas: Como el MLQ (Multifactor Lea-
dership Questionnaire) o el JSS (Job Satisfaction Survey).

•	 Checklists de intervención: Para asegurar que el tratamiento fue aplica-
do de forma consistente entre grupos (Hair, 2019).

Además del análisis estadístico, se aplican técnicas de aseguramiento me-
todológico:

•	 Protocolos estandarizados de intervención: Manuales detallados para 
aplicar tratamientos o programas.

•	 Capacitación del personal investigador: Para asegurar consistencia en la 
ejecución del estudio.

•	 Observación estructurada o auditoría del proceso: Verifica que el diseño 
se cumple en la práctica.

•	 Piloto del estudio: Detecta problemas antes de la implementación a gran 
escala (Creswell, 2014). 

En la Tabla 9.2 se observan los instrumentos para detectar y mitigar amena-
zas específicas.
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Tabla 9.2 
Instrumentos para detectar y mitigar amenazas específicas

Para realizar una validación adecuada se deben seleccionar diseños meto-
dológicos robustos desde el inicio, utilizar instrumentos validados y reportar 
sus propiedades psicométricas, aplicar controles estadísticos y empíricos para 
neutralizar sesgos, y documentar y comunicar con transparencia las decisio-
nes metodológicas.

Por ejemplo, en el estudio “Evaluación del impacto de la capacitación en 
liderazgo en el desempeño laboral”, que busca medir el efecto de un progra-
ma de formación en liderazgo sobre el rendimiento de supervisores en una 
empresa manufacturera mediana en India. Se utilizó un diseño experimental 
con asignación aleatoria. El grupo experimental (n = 85) recibió una capacita-
ción intensiva de tres semanas en liderazgo transformacional, mientras que el 
grupo de control (n = 87) no recibió intervención. Se aplicó una escala de des-
empeño validada antes y después del programa. En el proceso de validación 
interna, la asignación aleatoria y el control de variables externas (como clima 
laboral y carga de trabajo) reforzaron la validez interna. También se aplicó una 
prueba de homogeneidad de varianzas entre grupos al inicio del estudio. En 
los hallazgos, el grupo capacitado mostró una mejora estadísticamente signi-
ficativa en indicadores de rendimiento (+18%, p < 0.01), lo cual se atribuyó al 
entrenamiento, ya que se minimizaron amenazas como la historia o selección 
diferencial (Kumar & Mohapatra, 2023). 

En otro caso, “Efectividad de incentivos financieros en la productividad de 
ventas” cuyo objetivo es determinar si los bonos trimestrales incrementan el 
volumen de ventas en equipos comerciales de una firma de telecomunicacio-
nes en Brasil, se aplicó un diseño cuasi-experimental con grupo de compara-
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ción no equivalente. El grupo intervenido (n = 50) recibió un bono adicional 
vinculado al cumplimiento de metas; el grupo comparativo (n = 47) pertenecía 
a una unidad similar, pero sin incentivos. En la validez interna, aunque no se 
usó aleatorización completa, se emparejaron grupos por tamaño, antigüedad 
y zona geográfica. Se controlaron factores de maduración mediante una lí-
nea base comparativa previa a la intervención. La validez interna se fortaleció 
aplicando análisis ANCOVA con covariables de control. los resultados refle-
jaron un aumento significativo en las ventas (+23%, p < 0.05) en el grupo con 
incentivo. Si bien no se alcanzó el nivel de certeza de un experimento puro, las 
precauciones metodológicas redujeron posibles amenazas a la validez interna 
(Oliveira & Fernandes, 2022). 

Por consiguiente, la validez interna es indispensable cuando se busca esta-
blecer relaciones causales sólidas en estudios cuantitativos dentro del campo 
de la administración. Su relevancia va más allá del rigor técnico: representa 
un compromiso con la confiabilidad de los hallazgos que sustentan decisiones 
estratégicas en las organizaciones. A través del uso de diseños experimentales, 
cuasiexperimentales y controles estadísticos adecuados, es posible incremen-
tar esta validez incluso en escenarios complejos y reales.

b)	 Validez externa

Se vincula con la posibilidad de generalizar los resultados a otros contextos 
poblacionales o temporales. La validez externa constituye uno de los criterios 
fundamentales para evaluar la calidad y la utilidad práctica de una investi-
gación cuantitativa. Se refiere a la capacidad de generalizar los resultados de 
un estudio más allá del contexto específico en el que fue realizado (Shadish et 
al., 2002). En otras palabras, una investigación con alta validez externa pue-
de aplicar sus hallazgos a otras poblaciones, entornos o momentos históricos, 
contribuyendo así al desarrollo de teorías y a la toma de decisiones en diversos 
contextos.

Mientras que, la validez interna se enfoca en la credibilidad causal del es-
tudio, la validez externa está centrada en su transferibilidad. En el ámbito de 
la administración, este tipo de validez adquiere especial relevancia, ya que 
las decisiones gerenciales, las políticas de recursos humanos o las estrategias 
comerciales suelen extrapolarse a múltiples unidades, empresas o países. No 
obstante, dicha generalización debe realizarse con base en diseños metodoló-
gicos sólidos, muestreos representativos y contextos comparables.

La validez externa se refiere a qué tanto los resultados de un estudio pueden 
generalizarse a otras poblaciones, tiempos o contextos. Para que los hallazgos 
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puedan aplicarse más allá del entorno del estudio original, se deben seguir 
ciertas fases que aseguren la representatividad, replicabilidad y aplicabilidad 
contextual.

Fase 1: Definición clara del universo y población objetivo

•	 Delimitar a quiénes y dónde se quiere generalizar: Especificar las carac-
terísticas de la población meta (sector empresarial, nivel jerárquico, tipo 
de organización, país, etc.).

•	 Reconocer las variables contextuales que podrían afectar la generaliza-
ción (cultura organizacional, condiciones económicas, regulaciones lo-
cales).

Por ejemplo, si se desea estudiar el efecto de un sistema de incentivos en 
pymes, primero debe delimitarse qué tipo de pymes (industria, tamaño, país) 
serán objeto de inferencia.

Fase 2: Selección de una muestra representativa

•	 Utilizar técnicas de muestreo probabilístico siempre que sea posible: 
aleatorio simple; estratificado (por industria, región, tamaño); y por con-
glomerados (por sucursales o departamentos).

•	 En estudios no aleatorizados, aplicar técnicas de emparejamiento (pro-
pensity score matching) para simular condiciones representativas.

A mayor heterogeneidad de la muestra y calidad del muestreo, mayor será 
la capacidad de extrapolar los resultados.

Fase 3: Diversificación de contextos y replicación estratégica

•	 Aplicar el estudio en múltiples entornos (distintas regiones, tipos de or-
ganizaciones, culturas organizativas) para observar si los resultados se 
sostienen bajo diferentes condiciones.

•	 Planificar réplicas secuenciales o simultáneas en otros lugares o momen-
tos.

Esto es esencial en administración, donde el mismo modelo puede compor-
tarse diferente según el tamaño de la empresa o el estilo gerencial dominante.

Fase 4: Control e identificación de moderadores contextuales

•	 Identificar variables que puedan moderar el efecto observado (por ejem-
plo: clima organizacional, digitalización, nivel educativo).

•	 Utilizar modelos estadísticos con interacciones para detectar si el efecto 
se mantiene o varía en subgrupos específicos.
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•	 Utilizar técnicas como regresión con interacción, Multigroup Analysis 
(en PLS-SEM), y análisis de invariancia factorial.

Fase 5: Descripción contextual detallada

Documentar en profundidad el contexto del estudio original:

•	 Tipo de organización

•	 Ubicación geográfica

•	 Cultura institucional

•	 Sector económico

Esto permite a otros investigadores o gestores determinar si los resultados 
pueden transferirse a sus propias realidades. Esta fase es clave para la “validez 
ecológica”, es decir, la aplicabilidad en escenarios reales.

Fase 6: Validación cruzada y triangulación de evidencia

•	 Comparar los resultados con estudios similares en otras poblaciones o 
regiones.

•	 Triangular con datos secundarios o estudios previos para reforzar la ro-
bustez de la generalización.

Según Creswell & Plano Clark (2017), la triangulación conceptual y contex-
tual ayuda a extender los límites de la validez externa de manera científica.

Fase 7: Transparencia y reconocimiento de límites

Reportar claramente:

•	 El tipo de muestreo

•	 Las características de los participantes

•	 Las condiciones del entorno

•	 Las posibles restricciones a la generalización

•	 Reconocer cuándo los resultados solo aplican a ciertos contextos.

Por ejemplo, un estudio sobre liderazgo en startups de tecnología puede no 
generalizarse automáticamente a empresas familiares del sector agrícola.

En la Tabla 9.3 se expone un resumen sobre las fases de la validación exter-
na.
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Tabla 9.3 
Fases de la validación externa

Asimismo, la validez externa se refiere a la capacidad de generalizar los re-
sultados de un estudio a otras poblaciones, contextos geográficos, momentos 
históricos o situaciones organizativas diferentes. Para lograrlo, los investiga-
dores deben aplicar técnicas metodológicas rigurosas, seleccionar instrumen-
tos apropiados y adoptar estrategias analíticas que sustenten dicha generali-
zación.

Técnicas de muestreo representativo

El tipo de muestreo es clave para la validez externa. Las siguientes técnicas 
aumentan la representatividad del estudio:

•	 Muestreo aleatorio simple: Garantiza que cada miembro de la población 
tenga la misma probabilidad de ser seleccionado.

•	 Muestreo estratificado: Se divide la población en subgrupos (estratos) 
relevantes (por ejemplo, industria, tamaño de empresa) y se extraen 
muestras proporcionales.

•	 Muestreo por conglomerados: Útil cuando no se puede acceder a toda 
la población; se seleccionan grupos naturales como sucursales, departa-
mentos, regiones.
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•	 Muestreo sistemático: Se elige cada “n” elemento dentro de un marco de 
muestreo ordenado (Fowler, 2013). 

Diseño multicéntrico o multisitio

•	 Aplicación del estudio en varios contextos (diferentes empresas, ciuda-
des o países) para verificar si los resultados son consistentes en distintas 
condiciones.

•	 Muy utilizado en investigaciones comparativas o multinacionales (Bry-
man, 2016).

Replicación de estudios

•	 Replicación literal: Repetir el estudio en otro contexto con el mismo di-
seño.

•	 Replicación conceptual: Aplicar los mismos principios teóricos con va-
riaciones en el diseño.

Esto permite evaluar si los resultados originales pueden mantenerse en 
otras condiciones espaciotemporales (Makel & Plucker, 2014). 

Instrumentos estandarizados y adaptables

El uso de instrumentos validados interculturalmente contribuye a la gene-
ralización de resultados. Los requisitos incluyen:

•	 Back-translation (traducción inversa) para garantizar equivalencia se-
mántica.

•	 Validación transcultural mediante análisis factorial confirmatorio (AFC).

•	 Instrumentos psicométricos adaptados para distintas industrias o regio-
nes (por ejemplo, MLQ para liderazgo, SERVQUAL para calidad) (Bea-
ton et al., 2000).

Técnicas estadísticas para evaluar la generalización

•	 Multigroup Analysis (MGA): Compara si los modelos estructurales fun-
cionan igual en distintos grupos (ej. países, géneros, niveles jerárquicos).

•	 Invariancia factorial: Verifica si la estructura de un constructo se man-
tiene entre contextos.

•	 Interacciones moderadoras: Analiza si el efecto de la variable indepen-
diente cambia según condiciones externas (ej. cultura organizacional, 
tipo de liderazgo) (Hair et al., 2019). 
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Técnicas cualitativas complementarias (triangulación metodológica)

Aunque el enfoque es cuantitativo, integrar métodos cualitativos puede 
ayudar a comprender los factores contextuales que afectan la generalización:

•	 Entrevistas a expertos locales

•	 Estudios de caso comparativos

•	 Observación participativa en distintos entornos organizacionales (Tedd-
lie & Tashakkori, 2009). 

Herramientas prácticas de soporte a la validez externa

Tabla 9.4 
Herramientas prácticas de soporte a la validez externa

Técnicas estadísticas para control de variables externas

Estos métodos permiten aislar el efecto causal neto de la variable indepen-
diente, controlando por factores externos:

•	 ANCOVA (Análisis de covarianza): Ajusta los efectos de covariables 
que podrían sesgar el resultado.

•	 Regresión múltiple: Evalúa el impacto de varias variables independien-
tes y controla colinealidad.

•	 Propensity Score Matching (PSM): Empareja grupos similares en estu-
dios no aleatorizados.

•	 Instrumental Variables (IV): Se usa cuando la variable independiente 
no puede manipularse directamente.

•	 Pruebas de homogeneidad (Levene, Kolmogorov-Smirnov): Verifican 
si los grupos tienen características equivalentes antes del tratamiento 
(Bollen, 1989). 
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Por ejemplo, en el estudio “Generalización de un modelo de liderazgo in-
clusivo en organizaciones multinacionales” cuyo objetivo es evaluar la aplica-
bilidad del modelo de liderazgo inclusivo de Nishii (2013) en diferentes países 
europeos, a fin de determinar si el modelo puede ser replicado en contextos 
culturales diversos, se aplicó una encuesta estructurada a 1 220 empleados en 
seis países europeos (Alemania, Francia, Suecia, Italia, Polonia y España). Se 
utilizó muestreo estratificado por sector económico y tamaño de empresa. El 
análisis incluyó validación del instrumento mediante análisis factorial confir-
matorio y regresión múltiple para evaluar el impacto del liderazgo inclusivo 
sobre la satisfacción laboral. en la fase de validez externa se cuidó que el ins-
trumento fuera traducido y adaptado culturalmente (back-translation), y se 
controló por variables contextuales como estructura jerárquica y políticas la-
borales. Los resultados consistentes entre países indicaron que el modelo tiene 
un buen grado de generalización en organizaciones europeas. Se evidenció 
que el liderazgo inclusivo predijo significativamente la satisfacción laboral en 
todos los países (p < 0.01), aunque con diferencias en intensidad según el país. 
Se concluyó que el modelo es culturalmente robusto con moderadas variacio-
nes contextuales (Strobl & Welpe, 2022). 

En otro caso, “Eficacia de una estrategia de marketing omnicanal en pymes 
del sector retail” que busca evaluar si una estrategia de marketing omnicanal 
(integración de tiendas físicas y plataformas digitales) mejora el desempeño 
de ventas en pequeñas y medianas empresas (pymes) del sector retail, los au-
tores aplicaron un estudio cuasiexperimental con 85 pymes en Colombia y 67 
en México. Se aplicó una intervención formativa sobre diseño de experiencia 
omnicanal durante tres meses y se midieron los cambios en ventas y satisfac-
ción del cliente. Se empleó un análisis de diferencias en diferencias (DiD) y 
regresión logística para analizar el impacto. Para maximizar la validez inter-
na, se incluyeron empresas de diferentes tamaños, ciudades y tipos de pro-
ductos, asegurando variabilidad representativa del sector. El estudio también 
fue replicado en dos países, lo cual aumentó la posibilidad de generalizar sus 
resultados en América Latina. Los resultados develaron que, en ambas mues-
tras, la implementación de estrategias omnicanal mejoró significativamente 
las ventas (p < 0.05) y la satisfacción del cliente. Se observó que las condiciones 
de infraestructura tecnológica moderaban el efecto, por lo que se recomendó 
adaptación contextual para replicar el modelo (García & Núñez, 2023). 

Para que un estudio cuantitativo en administración tenga alta validez exter-
na, debe considerar un muestreo probabilístico representativo (estratificado, 
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aleatorio o por conglomerados); replicabilidad del estudio en distintos contex-
tos geográficos y culturales; diversidad de unidades de análisis (empresas de 
diferentes tamaños, industrias y regiones); descripciones detalladas del con-
texto que permitan contrastar similitudes y diferencias; y pruebas de interac-
ción estadística para analizar el efecto del contexto como variable moderadora.

c)	 Validez de constructo

Implica verificar que el instrumento mide el concepto teórico en cuestión y 
no otros cercanos pero distintos. La validez de constructo es una dimensión 
crítica de la validez en métodos cuantitativos, ya que evalúa hasta qué punto 
un instrumento mide el concepto teórico que pretende medir (Cronbach & 
Meehl, 1955). En otras palabras, determina la coherencia entre la teoría con-
ceptual y su operacionalización empírica. 

Esta validez es especialmente relevante en administración, donde los cons-
tructos —como liderazgo, cultura organizacional o satisfacción laboral— son 
abstractos y complejos. La validez de constructo no es un atributo único, sino 
que se compone de:

c.1) Validez convergente

Los ítems relacionados con el mismo constructo deben correlacionar fuer-
temente. En la investigación cuantitativa, especialmente en ciencias adminis-
trativas, la validez convergente constituye una pieza fundamental dentro del 
marco de la validez de constructo, ya que evalúa si diferentes ítems diseñados 
para medir el mismo concepto correlacionan entre sí de manera significativa 
(Campbell & Fiske, 1959; Hair et al., 2019). Esta validación empírica es clave 
para asegurar que las escalas utilizadas en estudios organizacionales, de lide-
razgo o de gestión del talento humano reflejan verdaderamente las dimensio-
nes que se pretenden analizar. La validez convergente busca comprobar que:

•	 Los ítems relacionados con el mismo constructo presentan correlaciones 
altas.

•	 La varianza explicada promedio (AVE) supera el umbral mínimo de 
0.50.

•	 Las cargas factoriales estandarizadas sean > 0.70.

Este tipo de validez se verifica comúnmente mediante análisis factorial con-
firmatorio (CFA) en software como AMOS, LISREL o SmartPLS.

La validez convergente se refiere a la capacidad de los ítems diseñados para 
medir el mismo constructo de correlacionarse significativamente entre sí. Para 



Ciencia y método en la administración

370

garantizarla, se deben seguir una serie de fases que integran diseño teórico, 
recolección empírica y análisis estadístico.

Fase 1: Definición conceptual y dimensional del constructo

•	 Define el constructo que se desea medir (ej. “liderazgo transformacio-
nal”, “satisfacción del cliente”).

•	 Revisa la literatura teórica para identificar las dimensiones asociadas.

•	 Esta fase es clave para fundamentar qué se espera que converja empíri-
camente (Cronbach & Meehl, 1955; Hair et al., 2019).

Fase 2: Elaboración del instrumento

•	 Formula ítems (reactivos) relacionados con cada dimensión del cons-
tructo.

•	 Usa escalas tipo Likert o similares para obtener datos continuos y com-
parables.

•	 Deben formularse múltiples ítems para cada dimensión del mismo cons-
tructo (idealmente 3 o más por dimensión) (DeVellis, 2016). 

Fase 3: Validación de contenido por jueces expertos

•	 Antes de aplicarlo, somete el instrumento a un panel de expertos.

•	 Evalúan la pertinencia, claridad y coherencia de cada ítem con la dimen-
sión correspondiente.

•	 Permite reducir ítems irrelevantes o ambiguos antes del análisis estadís-
tico (Lynn, 1986); Rubio et al., 2003).

Fase 4: Prueba piloto

•	 Aplica el instrumento a una muestra piloto (50–100 casos).

•	 Evalúa la consistencia interna preliminar mediante Alfa de Cronbach y 
correlaciones interítem.

•	 Revisa la estructura básica antes del análisis factorial.

Fase 5: Análisis factorial confirmatorio (CFA)

•	 Con una muestra más amplia (mínimo 200 casos), ejecuta un CFA para 
confirmar la estructura latente.

•	 Verifica las cargas factoriales de los ítems sobre su dimensión:

o	 Cargas > 0.70 se consideran evidencia de buena convergencia (Software: 



Una mirada hacia la investigación científica

371

AMOS, SmartPLS, R (lavaan), Mplus).

Fase 6: Cálculo de AVE (Average Variance Extracted)

•	 La AVE representa la proporción de varianza compartida entre los ítems 
del constructo.

•	 Requisitos:

o	 AVE ≥ 0.50 por dimensión → indica que más del 50% de la varianza es expli-
cada por el constructo (Fornell & Larcker, 1981).

Fase 7: Verificación de la confiabilidad compuesta (CR)

•	 Asegura que el conjunto de ítems mide consistentemente el constructo. 
Esta medida complementa la AVE para certificar convergencia.

•	 Requisitos:

o	 CR ≥ 0.70

Fase 8: Revisión de ítems problemáticos

•	 Elimina o reformula ítems con:

o	 Cargas factoriales < 0.60

o	 Baja correlación interítem

o	 Contribución negativa a AVE o CR

Esto optimiza la medición del constructo.

Fase 9: Documentación del proceso

•	 Reporta en el artículo o informe:

o	 Cargas factoriales

o	 AVE por dimensión

o	 CR por constructo

o	 Justificación teórica de los ítems y ajustes realizados

La validez convergente es una subcategoría de la validez de constructo que 
se refiere al grado en que múltiples indicadores que deberían estar relaciona-
dos, efectivamente lo están. Es decir, cuando diversos ítems diseñados para 
medir un mismo constructo correlacionan altamente entre sí, se considera que 
existe validez convergente (Campbell & Fiske, 1959). Esta forma de validación 
es especialmente relevante en estudios que miden conceptos abstractos como 
clima organizacional, liderazgo, satisfacción del cliente, engagement, entre 
otros.
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En la Tabla 9.5 se expone un resumen sobre las fases de la validez conver-
gente.

Tabla 9.5 
Fases de la validez convergente

Técnicas e instrumentos para la validez convergente

Análisis Factorial Confirmatorio (CFA)

Permite verificar si los ítems se agrupan de manera coherente en torno al 
constructo teórico que deberían medir. Los indicadores de validez convergen-
te dentro del CFA:

•	 Cargas factoriales estandarizadas ≥ 0.70 (mínimo aceptable: 0.60).

•	 Varianza Extraída Promedio (AVE) ≥ 0.50.

•	 Instrumentos/Software: AMOS, SmartPLS, Mplus, LISREL, R (paquete 
lavaan), Stata.

•	 Aplicación: Requiere una muestra ≥ 200 para estabilidad. Se evalúan 
múltiples constructos simultáneamente (Hair et al., 2019).
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Varianza Extraída Promedio (AVE)

Es una medida de la cantidad de varianza que un constructo captura de sus 
indicadores en relación con la cantidad de varianza debida al error de medi-
ción. Se calcula así:

•	 AVE ≥ 0.50 = buena validez convergente.

•	 Instrumentos: Automáticamente reportado por SmartPLS, AMOS, etc. 
(Fornell & Larcker, 1981).

Confiabilidad compuesta (CR)

Evalúa la consistencia interna de los ítems asociados al constructo (alterna-
tiva más robusta al alfa de Cronbach).

•	 CR ≥ 0.70 (idealmente entre 0.70 y 0.90).

•	 Se interpreta junto con AVE; ambos son complementarios para evaluar 
convergencia (Hair et al., 2019).

Correlación interítem

Antes del análisis factorial, se exploran las correlaciones entre ítems del 
mismo constructo.

•	 Correlaciones entre 0.40 y 0.80 indican buena convergencia.

•	 Correlaciones > 0.90 pueden sugerir redundancia.

•	 Instrumentos: SPSS, R, Jamovi (DeVellis, 2016).

Panel de expertos para validación teórica (previa al CFA)

Evalúa si los ítems reflejan adecuadamente los aspectos teóricos del cons-
tructo, para reforzar la validez antes del análisis empírico.

•	 Revisión estructurada o índice de validez de contenido (CVI).

•	 Complemento teórico necesario para asegurar congruencia conceptual 
(Lynn, 1986).

Modelos de ecuaciones estructurales (SEM)

La validez convergente se evalúa dentro de modelos de ecuaciones estruc-
turales que también permiten probar relaciones entre constructos.

•	 Permite analizar la validez convergente en contextos complejos, simul-
táneamente con validez discriminante, mediación, etc.
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•	 AMOS, SmartPLS, LISREL, Mplus (Henseler et al., 2015).

En la Tabla 9.6 se expone un resumen de técnicas e instrumentos.

Tabla 9.6 
Resumen de técnicas e instrumentos validez convergente

Por ejemplo, en la “Validación de la Escala de Liderazgo Transformacional” 
que tiene por objetivo validar un instrumento para medir liderazgo transfor-
macional en gerentes de empresas manufactureras medianas en Argentina y 
Uruguay, se aplicó el cuestionario basado en la escala de Multifactor Leader-
ship Questionnaire (MLQ) a una muestra de 480 supervisores. Se verificó la 
validez convergente mediante: AVE de cada dimensión > 0.50 (inspiración 
motivacional, influencia idealizada, consideración individual); Cargas facto-
riales entre 0.71 y 0.89. Los resultados develaron que el constructo mostró alta 
validez convergente y consistencia interna (CR > 0.90), y las dimensiones se 
relacionaron positivamente con el compromiso organizacional (Domínguez & 
Cardozo, 2021).

Otro ejemplo, es el estudio “Medición de la Satisfacción del Cliente en Retail 
Omnicanal” cuyo objetivo es evaluar la validez convergente de un constructo 
multidimensional de “satisfacción del cliente” en entornos de compra omni-
canal en el sector retail de México y Colombia. Se uso una escala adaptada de 
SERVQUAL y literatura de omnicanalidad aplicada a 530 consumidores me-
diante encuesta online. La validación se realizó a través de CFA en PLS-SEM 
con evaluación de cargas y AVE. Se logró alta validez convergente: AVE entre 
0.58 y 0.72; cargas > 0.70 en todas las dimensiones (consistencia de canal, ex-
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periencia emocional, velocidad de servicio). Se estableció correlación positiva 
con intención de recompra y fidelidad (Mendoza & Vargas, 2023). 

La validez convergente es un criterio indispensable en la investigación 
cuantitativa aplicada a la administración, ya que permite sustentar la calidad 
de los instrumentos utilizados para evaluar constructos complejos. Su apli-
cación rigurosa garantiza que los datos empíricos reflejan adecuadamente la 
teoría conceptual, favoreciendo así inferencias válidas y decisiones basadas 
en evidencia. Como muestran los casos presentados, los métodos estadísticos 
como el CFA y los indicadores como AVE y cargas factoriales son herramien-
tas esenciales para evaluar esta forma de validez en estudios de liderazgo, 
satisfacción, comportamiento organizacional, entre otros.

c.2) Validez discriminante

Los ítems no relacionados con el constructo deben correlacionar débilmente. 
En el marco de la validez de constructo, la validez discriminante juega un rol 
crucial al asegurar que un constructo medido en una investigación cuantitati-
va es verdaderamente distinto de otros constructos teóricamente relacionados. 
Mientras que la validez convergente busca confirmar que los indicadores de 
un mismo constructo están correlacionados, la validez discriminante estable-
ce que los constructos no se solapan innecesariamente y miden dimensiones 
únicas del fenómeno estudiado (Fornell & Larcker, 1981; Henseler et al., 2015).

Este tipo de validez es esencial en el diseño de escalas en áreas como li-
derazgo, clima organizacional, cultura empresarial o marketing, donde con-
ceptos cercanos pueden confundirse si no son validados adecuadamente. La 
validez discriminante puede evaluarse mediante:

•	 Criterio de Fornell-Larcker: el AVE de cada constructo debe ser mayor 
que el cuadrado de su correlación con cualquier otro constructo.

•	 Índice HTMT (Heterotrait-Monotrait Ratio): debe ser < 0.85 (estricto) o 
< 0.90 (aceptable), para confirmar que los constructos no comparten va-
rianza excesiva.

•	 Cargas cruzadas: cada ítem debe cargar más alto en su constructo que 
en los demás.

La validación del constructo es un proceso sistemático que busca demostrar 
empíricamente que un conjunto de ítems (indicadores) mide efectivamente el 
concepto teórico que se pretende estudiar, y que lo distingue adecuadamente 
de otros conceptos relacionados.
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La validez discriminante asegura que cada constructo del modelo se distin-
gue de los demás constructos relacionados, incluso si comparten cierta proxi-
midad teórica. Esta validación es esencial en análisis factorial confirmatorio 
(CFA) y en modelos de ecuaciones estructurales (SEM). Las fases por seguirse 
se describen a continuación.

Fase 1: Definición clara de los constructos

•	 Establecer teóricamente que cada constructo tiene un dominio concep-
tual específico y no redundante con otros.

•	 Se definen constructos similares (por ejemplo, satisfacción laboral vs. 
compromiso organizacional).

•	 Se revisa literatura para sustentar su distinción conceptual (Cronbach & 
Meehl, 1955; Hair et al., 2019).

Fase 2: Desarrollo del instrumento de medición

•	 Crear ítems únicos para cada constructo, evitando solapamiento semán-
tico.

•	 Cada conjunto de ítems debe alinearse exclusivamente con su dimen-
sión correspondiente.

•	 Se recomienda validación por jueces expertos y revisión semántica de 
ítems (Boateng et al., 2018).

Fase 3: Recolección de datos

•	 Se aplica el instrumento a una muestra representativa.

•	 Tamaño muestral ideal para CFA: ≥ 200 observaciones o al menos 5–10 
respuestas por ítem.

Fase 4: Análisis factorial confirmatorio (CFA)

•	 Evaluar empíricamente la relación entre constructos y verificar que es-
tán diferenciados estadísticamente.

•	 Se estiman cargas factoriales, correlaciones entre factores, AVE y confia-
bilidad compuesta.

Fase 5: Aplicación de pruebas específicas de validez discriminante

A. Criterio de Fornell–Larcker

•	 Se calcula la raíz cuadrada del AVE de cada constructo.

•	 Debe ser mayor que las correlaciones con cualquier otro constructo:
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B. HTMT (Heterotrait-Monotrait Ratio)

•	 Se calcula el cociente entre las correlaciones heterorasgo–heterométodo 
y monorasgo–heterométodo.

•	 Umbrales:

o	 HTMT < 0.85 (estricto)

o	 HTMT < 0.90 (moderado)

C. Cargas cruzadas (Cross-loadings)

•	 Cada ítem debe tener mayor carga en su constructo que en otros.

•	 Si un ítem carga más alto en un factor diferente, hay solapamiento con-
ceptual (Fornell & Larcker, 1981).

•	 Henseler, Ringle & Sarstedt (2015)

Fase 6: Interpretación de resultados y ajustes

•	 Se analizan los resultados de las pruebas:

o	 Si Fornell–Larcker falla: revisar ítems que podrían medir cons-
tructos múltiples.

o	 Si HTMT es alto: eliminar o redefinir ítems con ambigüedad con-
ceptual.

•	 Se puede modificar el modelo y volver a probar hasta que los criterios 
se cumplan.

Fase 7: Documentación y reporte

•	 Reportar todos los indicadores obtenidos:

o	 Matriz Fornell–Larcker

o	 Matriz HTMT

o	 Cargas cruzadas

•	 Explicar cómo se obtuvo la evidencia de validez discriminante (Hair, et 
al., 2019).

En la Tabla 9.7 se expone un resumen sobre las fases de la validez discrimi-
nante.
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Tabla 9.7 
Fases de la validez discriminante

La validez discriminante se refiere a la capacidad de un constructo para 
diferenciarse empíricamente de otros constructos que teóricamente son simi-
lares. Es un componente crítico de la validez de constructo, y su ausencia pue-
de significar que los instrumentos de medición están capturando conceptos 
solapados, comprometiendo así la validez de las conclusiones.

Criterio de Fornell–Larcker

Compara la raíz cuadrada de la Varianza Extraída Promedio (AVE) de un 
constructo con las correlaciones que tiene con otros constructos.

•	 Para confirmar validez discriminante:

•	 Instrumentos: AMOS, SmartPLS, R (lavaan), Mplus, Stata

•	 Reportado automáticamente en software SEM (Fornell & Larcker, 1981).

Índice HTMT (Heterotrait–Monotrait Ratio)

•	 Es una técnica más rigurosa para detectar falta de discriminación.

•	 Mide la razón entre las correlaciones heterotrait–heteromethod y mono-
trait–heteromethod.
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•	 Criterios aceptados:

o	 HTMT < 0.85 (estricto)

o	 HTMT < 0.90 (aceptable)

•	 Instrumentos: SmartPLS (HTMT disponible por defecto). R (semTools), 
Stata SEM builder (Henseler et al., 2015).

Cargas cruzadas (Cross-loadings)

•	 Cada ítem debe tener una carga más alta en su constructo designado que 
en cualquier otro constructo.

•	 Si un ítem carga más alto en otro constructo, hay un problema de vali-
dez discriminante.

•	 Instrumentos: SmartPLS (Cross-loading matrix). AMOS mediante ma-
trices personalizadas. R (psych, lavaan) (Gefen et al., 2000).

Modelos de ecuaciones estructurales (SEM)

•	 A través de SEM se modelan las relaciones entre constructos y sus ítems, 
permitiendo evaluar múltiples formas de validez al mismo tiempo.

•	 Instrumentos: AMOS, SmartPLS, Mplus, LISREL, lavaan (R)

Comparación de modelos alternativos

•	 Compara un modelo donde los constructos están correlacionados libre-
mente vs. uno donde están colapsados en un solo constructo.

•	 Si el modelo con constructos separados tiene mejor ajuste, se respalda la 
validez discriminante.

•	 Instrumentos: AMOS, LISREL, Mplus (utilizando chi-cuadrado y AIC/
BIC) (Anderson & Gerbing,1988).

En la Tabla 9.8 se expone un resumen comparativo de las técnicas utilizadas 
en la validez discriminante.

Tabla 9.8 
Resumen Comparativo
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Por ejemplo, en “Discriminación entre “Liderazgo Ético” y “Liderazgo 
Transformacional” se tiene por objetivo evaluar la distinción empírica entre 
liderazgo ético y liderazgo transformacional en contextos corporativos en Bra-
sil. Se utilizaron escalas previamente validadas para ambos constructos. Se 
aplicó CFA y análisis SEM con SmartPLS a una muestra de 410 gerentes de 
recursos humanos. Se aplicó HTMT y Fornell-Larcker para validar los cons-
tructos. HTMT = 0.72 → se confirmó validez discriminante entre los dos tipos 
de liderazgo. AVE para cada constructo > 0.60, y las correlaciones inter-cons-
tructos < √AVE. Esto permitió demostrar empíricamente que el liderazgo ético 
tiene efectos propios en la retención de talento, independientes del liderazgo 
transformacional (Lima & Cunha, 2022). 

En otro ejemplo, la investigación “Diferenciación entre “Innovación de 
procesos” y “Orientación al cliente” en PYMES” que busca validar la inde-
pendencia conceptual entre innovación de procesos y orientación al cliente en 
pequeñas y medianas empresas del sector tecnológico en Colombia. Encuesta 
estructurada a 275 gerentes de PYMES tecnológicas. CFA con AMOS y prueba 
HTMT. Verificación de cargas cruzadas y matriz de correlaciones. HTMT = 
0.84 → se mantiene bajo el umbral aceptable, indicando constructos distintos. 
Las cargas de cada ítem fueron significativamente mayores en su constructo 
objetivo. Los resultados justificaron modelar los efectos de la innovación de 
procesos de manera separada a la orientación al cliente en el análisis estructu-
ral (González & Restrepo, 2021). 

La validez discriminante es esencial en investigaciones administrativas 
donde conceptos cercanos pueden confundirse o solaparse si no se valida 
adecuadamente su distinción empírica. A través de técnicas como el criterio 
de Fornell-Larcker y el HTMT, los investigadores pueden garantizar que sus 
modelos teóricos se reflejan correctamente en los datos empíricos, evitando 
errores de interpretación y fortaleciendo la calidad científica de los estudios. 
Como muestran los ejemplos presentados, validar que el liderazgo ético es 
empíricamente distinto del liderazgo transformacional, o que la innovación 
y la orientación al cliente no son equivalentes, es fundamental para construir 
modelos teóricos robustos y prácticos.
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c.3) Validez factorial

La estructura de factores obtenida debe coincidir con la esperada teórica-
mente. La validez de constructo garantiza que un instrumento realmente mida 
el constructo teórico que pretende medir. Su aplicación rigurosa requiere se-
guir una serie de fases secuenciales, integrando teoría, diseño de instrumento 
y análisis estadístico. Las fases para el desarrollo de esta validez son:

Fase 1: Definición conceptual y revisión teórica exhaustiva

•	 Clarifica el constructo a medir (por ejemplo, “engagement organizacio-
nal”, “agilidad estratégica”).

•	 Analiza cómo ha sido definido en estudios previos y cuáles son sus di-
mensiones teóricas.

•	 Revisa modelos teóricos existentes y debates conceptuales.

•	 Resultado: Marco teórico sólido que justifique las dimensiones del cons-
tructo (Cronbach & Meehl, 1955; Hair et al., 2019).

Fase 2: Operacionalización del constructo

•	 Traduce las dimensiones teóricas en variables observables.

•	 Formula ítems o reactivos que midan cada dimensión identificada.

•	 Utiliza escalas tipo Likert u otras que permitan variabilidad.

•	 Resultado: Primera versión del instrumento (cuestionario o escala) (De-
Vellis, 2016).

Fase 3: Evaluación de contenido por jueces expertos

•	 En esta etapa se verifica la validez de contenido, necesaria para garanti-
zar la validez de constructo.

•	 Reúne un panel de expertos en el área para evaluar la pertinencia y cla-
ridad de los ítems.

•	 Utiliza el índice de validez de contenido (CVI) o LawShee.

•	 Resultado: Revisión y ajuste de ítems antes de pruebas estadísticas 
(Lynn, 1986).

Fase 4: Aplicación piloto del instrumento

•	 Aplica el instrumento a una muestra piloto (mínimo 50–100 casos).

•	 Permite verificar el comportamiento de los ítems y ajustar problemas de 
redacción o comprensión.
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•	 Evalúa la consistencia interna con el Alfa de Cronbach (>0.70 deseable).

•	 Resultado: Ajuste final del instrumento para el estudio completo.

Fase 5: Análisis factorial exploratorio (EFA)

•	 Determina empíricamente la cantidad de factores subyacentes en el ins-
trumento.

•	 Se utilizan técnicas como rotación varimax y análisis de componentes 
principales.

•	 Requiere cumplir supuestos de adecuación muestral (KMO > 0.6; prue-
ba de Bartlett significativa).

•	 Resultado: Identificación preliminar de la estructura factorial del cons-
tructo (Costello & Osborne, 2005). 

Fase 6: Análisis factorial confirmatorio (CFA)

•	 Verifica si la estructura obtenida se ajusta al modelo teórico propuesto.

•	 Utiliza software como AMOS, LISREL o SmartPLS.

•	 Evalúa índices de ajuste:

o	 CFI > 0.90

o	 RMSEA < 0.08

o	 Chi-cuadrado/df < 3

•	 Resultado: Confirmación estadística de la validez estructural del cons-
tructo (Brown, 2015). 

Fase 7: Evaluación de validez convergente y discriminante

•	 Convergente: 

o	 A través de la Varianza Extraída Promedio (AVE) (> 0.5).

•	 Discriminante:

o	 Criterio de Fornell-Larcker: AVE > correlaciones cuadradas.

o	 HTMT (Heterotrait-Monotrait ratio) < 0.85.

•	 Resultado: Evidencia empírica de que los ítems se agrupan coherente-
mente y son distintos de otros constructos (Henseler et al., 2015). 

Fase 8: Informe y documentación

•	 Documenta todo el proceso de validación del constructo:
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o	 Justificación teórica

o	 Estadísticas factoriales

o	 Criterios de ajuste

o	 Métricas psicométricas

•	 Reporta claramente en artículos, tesis o informes para permitir replica-
bilidad.

En la Tabla 9.9 se expone un resumen sobre las fases de la validez factorial.

Tabla 9.9 
Fases de la validez factorial

La validación de constructo no es un acto único, sino un proceso acumulati-
vo. Requiere tanto fundamentos teóricos sólidos como evidencia estadística ri-
gurosa. En contextos internacionales o interculturales, es clave aplicar también 
validación transcultural. La validez de constructo asegura que un instrumento 
mide verdaderamente el concepto teórico que se pretende capturar (por ejem-
plo, liderazgo transformacional, satisfacción del cliente, agilidad organizacio-
nal). Para establecer esta validez, se emplean diversas técnicas estadísticas y 
psicométricas, además de fases teórico-instrumentales complementarias.
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d)	 Validez de contenido

Se asegura de que los ítems cubren adecuadamente todas las dimensiones 
del constructo teórico (DeVellis, 2016). En la investigación cuantitativa, la vali-
dez es una condición esencial para garantizar que los instrumentos utilizados 
midan con precisión aquello que se proponen medir. Una de las formas más 
importantes de validez es la validez de contenido, especialmente en estudios 
que emplean encuestas, cuestionarios u otros instrumentos estructurados. De 
acuerdo con Creswell y Creswell (2018), la validez de contenido evalúa si los 
ítems de un instrumento representan de forma adecuada el constructo teórico 
que se desea medir.

En el ámbito de la administración, donde conceptos como liderazgo, clima 
organizacional o innovación son multidimensionales y abstractos, asegurar la 
validez de contenido es crucial para generar resultados confiables, compara-
bles y útiles para la toma de decisiones.

La validez de contenido se refiere a la correspondencia entre el contenido 
de un instrumento y el dominio teórico del constructo que representa. Según 
Haynes et al. (1995), este tipo de validez se establece mediante juicios de ex-
pertos, revisión bibliográfica rigurosa y procedimientos como el coeficiente 
de validez de contenido (CVC) propuesto por Hernández-Nieto (2002). Para 
alcanzarla, es necesario:

•	 Definir conceptualmente el constructo.

•	 Revisar la literatura para identificar dimensiones relevantes.

•	 Construir ítems representativos.

•	 Validar el instrumento mediante evaluación experta.

A continuación, se describen detalladamente las fases del proceso de va-
lidación de contenido, especialmente útil en investigaciones cuantitativas y 
aplicable en campos como la administración, educación, psicología y salud. 
Este proceso busca asegurar que un instrumento de medición (ej., cuestiona-
rio, escala, rúbrica) represente adecuadamente el universo del constructo que 
se quiere evaluar.

Fase 1: Definición conceptual del constructo

En esta etapa se delimita claramente qué se quiere medir. A través de una 
revisión teórica exhaustiva, el investigador identifica las dimensiones, subdi-
mensiones y características del fenómeno de interés. Este paso es crucial por-
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que sirve de guía para la generación de ítems relevantes (Haynes et al., 1995). 
Por ejemplo, en el estudio del liderazgo transformacional, se definen subdi-
mensiones como “inspiración motivacional”, “influencia idealizada”, “consi-
deración individualizada” y “estimulación intelectual” (Bass & Avolio, 2000).

Fase 2: Construcción del instrumento

Una vez definidas las dimensiones, se redactan los ítems que compondrán 
el instrumento. Aquí se deben cuidar aspectos de redacción clara, relevancia, 
pertinencia cultural y equilibrio entre las dimensiones. A menudo se diseñan 
más ítems de los necesarios, anticipando que algunos serán descartados en 
validaciones posteriores (Hernández et al., 2014). 

Fase 3: Evaluación por juicio de expertos

En esta fase, un grupo de especialistas en el área temática revisa cada ítem 
para evaluar su claridad, pertinencia, representatividad y congruencia teórica. 
Los jueces pueden ser investigadores, profesionales del área o docentes uni-
versitarios. Se utilizan escalas de evaluación y se calculan índices como:

•	 Índice de Validez de Contenido de Lawshe (1975): porcentaje de exper-
tos que consideran un ítem como “esencial”.

•	 Coeficiente Aiken’s V: evalúa el grado de acuerdo entre jueces sobre la 
relevancia de cada ítem.

•	 CVC de Hernández-Nieto (2002): combina claridad, congruencia, sufi-
ciencia y relevancia (Lawshe, 1975; Aiken, 1980). 

Fase 4: Análisis cuantitativo de los juicios

Se aplican fórmulas estadísticas para determinar la validez de cada ítem. 
En función de los resultados, se modifican, eliminan o conservan ítems. A me-
nudo, se considera aceptable un Aiken’s V > 0.80 o un coeficiente de Lawshe 
≥ 0.78 dependiendo del número de jueces. Por ejemplo, en un estudio sobre 
madurez digital en empresas, ítems con V = 0.65 fueron descartados o reescri-
tos por falta de claridad o relevancia para el contexto latinoamericano (Ríos & 
Campoverde, 2024).

Fase 5: Revisión y reformulación del instrumento

Con base en los resultados del análisis, el instrumento es ajustado o refor-
mulado. Algunos ítems pueden ser reescritos para mayor claridad o adapta-
dos culturalmente. Se puede realizar una segunda ronda de evaluación con los 
mismos u otros expertos. 



Ciencia y método en la administración

386

Fase 6: Aplicación piloto

Antes de validar empíricamente el instrumento (validez de constructo, fia-
bilidad, etc.), se realiza una prueba piloto con una muestra pequeña de la po-
blación objetivo. Esto permite detectar ambigüedades o problemas no identifi-
cados por los expertos (Polit & Beck, 2006). 

En la Tabla 9.10 se presenta un resumen gráfico de las fases de la validez de 
contenido.

Tabla 9.10 
Fases de la validez de contenido

La validez de contenido busca garantizar que los ítems de un instrumento 
de medición representen adecuadamente el universo teórico del constructo 
que se pretende evaluar. Para aplicar y evaluar esta validez, se utilizan diver-
sas técnicas e instrumentos, tanto cualitativos como cuantitativos, que permi-
ten sustentar científicamente la pertinencia de cada ítem. A continuación, se 
describen los más relevantes, respaldados por literatura académica de presti-
gio.

Juicio de expertos

•	 Seleccionar un grupo de expertos con experiencia teórica y práctica en 
el tema objeto de medición.

•	 Matriz de validación de ítems: Los expertos evalúan cada ítem con cri-
terios como:

o	 Claridad

o	 Relevancia
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o	 Coherencia

o	 Representatividad

•	 Escala común: de 1 (poco adecuado) a 4 (muy adecuado) (Hernández 
Sampieri et al., 2014; Lynn, 1986). 

Índice de Validez de Contenido (IVC) de Lawshe (1975)

•	 Se solicita a los jueces determinar si cada ítem es: “Esencial”, “Útil, pero 
no esencial”, “No necesario”.

•	 Formato de juicio por ítem.

•	 Se calcula el IVC con la fórmula:

CVR = (ne – N/2) / (N/2)

ne = número de expertos que calificaron el ítem como “esencial”.

N = total de expertos.

•	 Valores aceptables: CVR ≥ 0.78 (con 6 o más expertos) (Lawshe, 1975). 

Coeficiente de Aiken’s V

•	 Los expertos califican cada ítem en una escala ordinal (por ejemplo, 1 a 
5) según su grado de pertinencia.

•	 Instrumento: Escala Likert para cada ítem, donde:

o	 1 = nada relevante

o	 5 = totalmente relevante

•	 Se calcula:

V = [Σs] / [n(c – 1)]

s = puntuación del juez – valor mínimo

n = número de jueces

c = número de categorías

•	 Valores aceptables: V ≥ 0.80 (con intervalos de confianza) (Aiken, 1985). 

Coeficiente de validez de contenido (CVC) de Hernández-Nieto

•	 Los expertos evalúan los ítems en varios criterios (claridad, congruen-
cia, relevancia, suficiencia).

•	 Instrumento: Matriz CVC: con columnas para cada criterio evaluado y 
escalas de 1 a 5.
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•	 Se calcula el promedio de cada ítem y se corrige con el error estimado, 
obteniendo un CVC total por ítem y uno global para todo el instrumento 
(Hernández-Nieto, 2002). 

Técnicas cualitativas complementarias

Además de análisis estadístico, pueden emplearse:

•	 Entrevistas cognitivas con expertos: para indagar por qué ciertos ítems 
son problemáticos.

•	 Grupos focales de jueces: para discutir colectivamente ajustes o redefi-
niciones.

•	 Observación estructurada: de cómo responde una muestra piloto al ins-
trumento (Haynes et al., 1995). 

En la Tabla 9.11 se describe un resumen de las técnicas utilizadas para la 
validez de contenido.

Tabla 9.11 
Técnicas de validez de contenido

Por ejemplo, en el trabajo “Validación de un cuestionario sobre lideraz-
go ético en PYMES” que busca diseñar y validar un instrumento para medir 
el liderazgo ético en pequeñas y medianas empresas familiares en Ecuador, 
realiza metodológicamente una revisión de literatura, elaboración de un ins-
trumento con 24 ítems distribuidos en 4 dimensiones, juicio de 7 expertos en 
administración y psicología organizacional, se calculó el Índice de Validez de 
Contenido (IVC) de Lawshe (1975) para cada ítem. Entre los resultados rele-
vantes se eliminaron 5 ítems por puntuaciones inferiores a 0.78 en el IVC. El 



Una mirada hacia la investigación científica

389

instrumento final demostró una validez de contenido robusta. Fue aplicado a 
120 gerentes de PYMES en Quito, revelando que las dimensiones “justicia” y 
“transparencia” eran más valoradas que “poder ejemplar” en contextos fami-
liares. El estudio concluyó que el liderazgo ético contribuye significativamente 
a la confianza organizacional y sostenibilidad empresarial (Ortiz & Heredia, 
2023). 

En el artículo de “Validez de contenido de un instrumento para medir la 
madurez digital en empresas manufactureras” se planteó como objetivo eva-
luar la validez de contenido de un cuestionario sobre madurez digital en em-
presas manufactureras ecuatorianas. Para el efecto, se realizó una revisión de 
marcos como Industry 4.0 y Digital Capability Models (DCM), diseño inicial 
de 5 dimensiones: infraestructura, cultura digital, analítica, automatización, y 
liderazgo tecnológico, aplicación de juicio experto con 10 académicos y consul-
tores, y evaluación con Aiken’s V para coeficiente de relevancia por ítem. En 
los resultados se eliminaron 3 ítems y se reformularon otros 4. El instrumento 
logró una V promedio de 0.91. Los resultados del pilotaje con 85 empresas re-
velaron que “liderazgo tecnológico” era el factor más débil, evidenciando un 
vacío de competencias digitales entre mandos altos. La empresa que tenía más 
puntuación en cultura digital también reportó mejoras en productividad del 
18% (Ríos & Campoverde, 2024). 

La validez de contenido constituye una garantía epistemológica para que 
los instrumentos cuantitativos sean conceptualmente sólidos, especialmente 
en investigaciones sobre variables complejas. En el contexto de la administra-
ción, su aplicación mejora la precisión de los diagnósticos organizacionales, 
fortalece la toma de decisiones estratégicas y contribuye a una gestión basada 
en evidencia. Los ejemplos analizados evidencian que un proceso riguroso de 
validación no solo mejora la calidad del instrumento, sino también la utilidad 
de los resultados para el desarrollo organizacional.

9.2.2. Confiabilidad en métodos cuantitativos

La confiabilidad se puede estimar a través de varias técnicas:

•	 Coeficiente alfa de Cronbach: evalúa la consistencia interna de los ítems. 
Valores superiores a 0.70 son considerados aceptables en la mayoría de 
los contextos administrativos (Tavakol & Dennick, 2011).
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•	 Test-retest: implica aplicar el mismo instrumento en dos momentos dis-
tintos y calcular la correlación entre ambas mediciones, útil para escalas 
estables en el tiempo.

Estos métodos permiten reforzar la estabilidad de los datos en encuestas or-
ganizacionales, análisis de clima laboral o estudios de percepción de clientes, 
todos comunes en administración (Urbach & Ahlemann, 2010).

9.3.  Criterios de calidad en métodos cualitativos

 En investigaciones cualitativas, la confiabilidad se sustituye por nociones 
como credibilidad, transferibilidad, confirmabilidad y dependibilidad, que 
buscan garantizar el rigor desde la lógica interpretativa (Lincoln & Guba, 
1985):

•	 Credibilidad: corresponde a la validez interna en estudios cuantitativos 
y se refuerza mediante técnicas como la triangulación y el chequeo por 
participantes.

•	 Transferibilidad: se refiere a la posibilidad de aplicar hallazgos en otros 
contextos, similar a la validez externa.

•	 Confirmabilidad: garantiza que los hallazgos no se basan en prejuicios 
del investigador.

•	 Dependibilidad: evalúa la coherencia del proceso de investigación a lo 
largo del tiempo.

9.4. Estrategias para mejorar el rigor científico

 Entre las estrategias destacadas para robustecer una investigación se en-
cuentran:

•	 Aplicación de pruebas piloto.

•	 Uso de múltiples fuentes de evidencia (triangulación).

•	 Transparencia metodológica.

•	 Documentación exhaustiva del procedimiento analítico.

•	 Validación cruzada de datos cuantitativos y cualitativos.
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Investigaciones recientes señalan que el rigor metodológico impacta direc-
tamente en la confiabilidad de los resultados administrativos y en su adopción 
en la toma de decisiones (Coker et al., 2025).

El rol del piloto o prueba previa en instrumentos

Las pruebas piloto permiten evaluar la claridad, pertinencia y coherencia 
interna de los instrumentos antes de su aplicación masiva. Esta práctica es cru-
cial especialmente en contextos organizacionales donde los tiempos y recursos 
son limitados. También ofrece la posibilidad de ajustar escalas mal interpreta-
das o redundantes (Anand et al., 2025).

9.5. Errores comunes y cómo evitarlos

Errores habituales incluyen la elección de instrumentos no validados, la 
omisión del análisis de confiabilidad, la ausencia de control de sesgos en entre-
vistas cualitativas, y la interpretación mecánica de los coeficientes estadísticos. 
La falta de atención al rigor suele derivar en conclusiones débiles o irrelevan-
tes para la práctica administrativa (Mavhura et al., 2025).

Validez, confiabilidad y rigor no son meros requisitos técnicos, sino com-
ponentes fundamentales de una investigación responsable, reproducible y útil 
para la gestión organizacional. Su integración cuidadosa en todas las fases del 
estudio fortalece la credibilidad del trabajo y favorece su impacto en la teoría 
y práctica administrativa.

9.6.  Síntesis

 La validez y la confiabilidad no son atributos opcionales sino condiciones 
epistemológicas imprescindibles para la credibilidad científica de una investi-
gación en administración. La validez garantiza que los instrumentos miden lo 
que deben medir (Cronbach & Meehl, 1955), y la confiabilidad asegura que lo 
midan consistentemente (Carmines & Zeller, 1979). Su integración fortalece la 
legitimidad de los hallazgos y evita inferencias erróneas que comprometerían 
decisiones estratégicas dentro de las organizaciones.

La validez interna representa el cimiento de la inferencia causal en estudios 
cuantitativos, siendo especialmente exigente en contextos organizacionales 
complejos. Asegurar que los cambios observados en la variable dependiente 
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se deben exclusivamente a la manipulación experimental requiere controlar 
amenazas como la selección, maduración, historia o instrumentación (Shadish 
et al., 2002). Esta tarea es crítica en entornos reales donde múltiples factores 
interactúan simultáneamente.

La validez externa se erige como el criterio de transferibilidad de los resul-
tados, esencial para que la investigación tenga impacto práctico más allá del 
caso estudiado. Para lograr generalización, se requiere muestreo representa-
tivo, replicación contextual y control de moderadores. La validez externa es 
particularmente relevante en administración, donde las conclusiones preten-
den ser aplicables a diversas empresas, regiones y culturas organizacionales 
(Bryman, 2016).

La validez de constructo articula la coherencia entre la teoría conceptual y 
su operacionalización empírica, permitiendo traducir abstracciones organiza-
cionales en indicadores medibles. A través de pruebas como el análisis facto-
rial confirmatorio, AVE, y confiabilidad compuesta, esta validez asegura que 
conceptos como liderazgo, motivación o clima organizacional estén empírica-
mente bien representados (Hair et al., 2019; Fornell & Larcker, 1981).

La validez convergente y discriminante son dimensiones complementarias 
que permiten evaluar la cohesión y la distinción entre constructos, fortalecien-
do la estructura teórica del modelo de medición. Mientras la primera verifi-
ca que los ítems relacionados correlacionen entre sí, la segunda asegura que 
constructos conceptualmente distintos no se solapen empíricamente (Camp-
bell & Fiske, 1959; Henseler et al., 2015). Ambas son indispensables en mode-
los psicométricos robustos.

El rigor científico no se limita a la aplicación técnica de instrumentos, sino 
que implica una actitud sistemática, reflexiva y transparente durante todo 
el proceso investigativo. Documentar las decisiones metodológicas, aplicar 
pruebas piloto, controlar sesgos, y validar los instrumentos son prácticas que 
elevan la calidad de la investigación y su potencial de impacto (Creswell, 2014; 
Coker et al., 2025).

En investigación cualitativa, la confiabilidad se transforma en criterios de 
credibilidad, transferibilidad, confirmabilidad y dependibilidad, que buscan 
garantizar la integridad interpretativa del estudio. Estos conceptos, propues-
tos por Lincoln y Guba (1985), se basan en la lógica interpretativa y buscan 
adaptar el rigor científico a las características del conocimiento subjetivo y 
contextualizado que generan los métodos cualitativos.
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El uso de diseños experimentales y cuasiexperimentales, junto con técni-
cas estadísticas como ANCOVA, regresión múltiple y PSM, permite mejorar 
la validez interna incluso en investigaciones aplicadas no aleatorizadas. Esto 
demuestra que el rigor metodológico no depende exclusivamente del control 
experimental puro, sino de una planificación estratégica de los diseños y aná-
lisis estadísticos apropiados (Shadish et al., 2002; Hair et al., 2019).

La validación de instrumentos no es un evento aislado, sino un proceso ite-
rativo que combina juicio experto, pruebas empíricas y ajustes teóricos cons-
tantes. Fases como evaluación de contenido, pruebas piloto, CFA y revisión de 
ítems problemáticos aseguran que el instrumento no solo sea estadísticamente 
sólido, sino también conceptualmente coherente (DeVellis, 2016; Aiken, 1985).

La integración entre validez, confiabilidad y rigor metodológico permite 
construir investigaciones sólidas que no solo explican fenómenos administra-
tivos, sino que también ofrecen evidencia empírica robusta para la toma de de-
cisiones organizacionales. Esta sinergia entre técnica y teoría es esencial para 
que la investigación cumpla su función transformadora en contextos de alta 
incertidumbre y competitividad empresarial (Mavhura et al., 2025).
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Ciencia y método en la administración: una mirada hacia la investigación científica 
es una obra rigurosa, sistemática y actualizada que propone una mirada 

integradora entre el pensamiento científico y la práctica administrativa. A través 
de una sólida estructura epistemológica y metodológica, este libro guía al lector 
por los fundamentos del conocimiento científico, los paradigmas de investigación, 
las teorías de la administración y los diseños metodológicos que sustentan las 
decisiones en el mundo empresarial contemporáneo. Con un enfoque técnico 
y aplicado, la obra analiza los métodos cuantitativos, cualitativos y mixtos, 
abordando con profundidad la recolección y análisis de datos, la formulación de 
hipótesis, el diseño experimental y los criterios de validez y confiabilidad. 

Su valor diferencial radica en la articulación efectiva entre teoría y evidencia 
empírica, lo cual proporciona al lector una caja de herramientas robusta para 
emprender investigaciones relevantes, éticas y científicamente sustentadas 
en administración. Pensado para estudiantes, docentes e investigadores, este 
texto es una guía indispensable en el tránsito desde la reflexión crítica hasta la 
producción científica en las ciencias administrativas. Cada capítulo integra tablas 
comparativas, marcos teóricos, ejemplos de aplicación, y criterios de calidad 
que permiten comprender y ejecutar investigaciones con excelencia académica y 
aplicabilidad real.
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